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Hállase aún la Sociología en vías de formación. Na- 
<:iones, clases, individuos experimentan la necesidad ur- 
gente de esa guía cierta de la existencia colectiva, des- 
tinada á enseñar á las sociedades los fines que han de 
cumplir y los medios con que para realizarlos cuentan. 
Fué la revolución para los pueblos una como declaración 
de mayor edad. A la vida de espontaneidad, de instinto 
y en cierto modo vegetativa, que habían venido ha- 
ciendo hasta allí, sucedió para ellos la vida consciente, 
reflexiva, intencional, la vida propia del ser humano, 
libre y responsable. Pero, bajo el imperio de las abs- 
tracciones, á punto ha estado de malograrse la gran 
obra revolucionaria. Se pretendió regir la sociedad con 
lugares comunes, con fórmulas huecas, fruto de un vano 
dogmatismo. Más de un siglo de agitaciones, en buena 
parte estériles, han demostrado á los pueblos, bien á 



sus expensas, la inanidad de las recetas del viejo idea- 
lismo. {Cuántas faltas, cuántos errores, cuántas catás- 
trofes se habría evitado con sólo atender á los hechos! 
Este sentido positivo constituye la característica de 
la Sociología novísima. Sobre la base firme de estadís- 
ticas serias, que ofrecen á la inducción el material in- 
dispensable, comienzan á esbozarse las ciencias de la 
Sociedad; su Organografía y su Fisiología, su Higiene 
y su Medicina. La concepción monista, sustituyendo 
á los antiguos dualismos, enfoca de diverso modo todos 
los problemas sociales. El complejísimo organismo so- 
cial va revelando al investigador no pocos de sus mis- 
terios. Apunta la aurora del día en que la sociedad 
humana podrá ser regida por principios y no por dog- 
mas, sustituyendo la verdad científica á prejuicios fu- 
nestos y supersticiones nefandas. 

De la actividad hoy desplegada en este género de 
estudios da clara muestra la creación de centros activí- 
simos de investigación sociológica, tales como la Nueva 
Universidad de Bruselas, el Colegio Libre de Ciencias 
Sociales en Francia, el Colegio de Ciencias Sociales y 
Políticas en Inglaterra y en Italia el de Milán. La Ins- 
titución Libre de Enseñanza, fundada en Madrid el año 
1876 por la élite de nuestro profesorado liberal, inició 
estos estudios entré nosotros. No ha sido ciertamente 
estéril tal iniciativa, por más que la hostilidad del me- 
dio, tan poco propicio á toda labor reflexiva, no haya 
permitido realizar cumplidamente aquellos trabajos ex- 
perimentales y críticos que la constitución de la ciencia 
sociológica demanda. 

Acaban de fundarse en Madrid y Barcelona, la 
Sociedad y el Instituto de Sociología, cuya influencia 
habrá de ser muy fecunda en resultados. 

Ningún país se halla tan necesitado como España 
del cultivo de la nueva disciplina, porque en ninguno 



la ignorancia audaz y presuntuosa, el ciego empirismo, 
la gárrula é insustancial palabrería han causado estra- 
gos tamaños. Dígalo la luctuosa historia de nuestros 
desastres. Urge que, orientándonos en las direcciones 
•del pensamiento contemporáneo, empecemos á hacer 
los españoles, á modo de niños, el aprendizaje de la 
vida. Nuestro atraso é incultura nos imponen una vo- 
luntaria sumisión á la tutela intelectual de pueblos más 
adelantados. Si la cooperación internacional en la obra 
científica, sobre cualquier distinción de razas y fronte- 
ras, es para todos obligada, mucho más ha de serlo 
para quienes, como nosotros, tienen hoy por hoy tanto 
que aprender y tan poco que enseñar. Necesitamos 
ante todo recoger y asimilarnos los frutos del pensa- 
miento ajeno, no para convertirlos en axiomas indiscu- 
tibles, sino para servirnos de ellos como de puntos de 
partida, y también como estímulos y acicates con que 
despertar el amodorrado pensamiento nacional. 

A este propósito obedece la Biblioteca Moderna 
DE Ciencias Sociales. En ella y á reserva de acometer 
más tarde la publicación de trabajos originales produ- 
cidos en España, comenzare.mos dando á conocer desde 
luego á nuestro público las obras más celebradas en 
Europa y América, debidas á aquellos escritores que 
han obtenido mayor éxito, así por lo original y atinado 
de sus juicios, como por sus acentuadas tendencias radi- 
cales y renovadoras. Si, según lo esperamos, el público 
secunda nuestros esfuerzos, habremos prestado á la 
cultura patria un modesto pero útil servicio. 

1901. 
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PRELIMINAR 



TENDENCIAS ACTUALES DE LA SOCIOLOGÍA 



I 

1 lEMPO hace que abrigo el propósito de resumir en 
un libro las ideas de los principales sociólogos de nues- 
tros tiempos. Quisiera condensar en él las varias co- 
rrientes que poco á poco se dibujan en el movimiento 
sociológico moderno, buscando sus antecedentes en la 
filosofía, y atendiendo al influjo permanente que en sus 
direcciones más complicadas, y delicadas, ejercen las 
concepciones filosóficas contemporáneas. Pero hasta 
hoy no he podido hacerlo: requiere la obra que indico, 
á más de una muy sólida preparación, que exige tiempo 
y continuos estudios, un largo período de recogimiento 
que no me ha sido dable conseguir, por mil motivos 
complejos, en estos últimos años. Mientras ese período 
llega, si alguna vez llega, y precisamente, obedeciendo 
á la necesidad de aquella preparación indispensable, 
procuro leer cuantas obras de sociología y filosofía so- 
cial puedo, y estudiar con especial curiosidad las cues- 
tiones que la sociología entraña, discurriendo á veces 
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en público acerca de ellas, ó contándole al publico las 
impresiones que me producen las diferentes lecturas. 
En el fondo, en mi intención al menos, casi todos los 
trabajos que sobre libros de sociología publico, res- 
ponden á la preparación indicada: son como ensayos 
para ordenar materiales, definir ideas, precisar concep- 
tos, compararlos, etc., ppro que, no obstante esto, tie- 
nen á veces quizá, cierto valor propio, más que por 
nada, por la cantidad de información que puedan con- 
tener. 

Ahora bien, el presente libro está formado en casi 
su totalidad con trabajos de este género; en este sentido 
es como una avanzada del otro, que escribiré ó no, eso 
Dios lo sabe, pero que independientemente de él puede 
tener alguna utilidad, para quien sienta curiosidad por 
enterarse de cualquiera de estas dos cosas: del movi- 
miento literario de la sociología, ó bien de cómo se 
formulan y consideran entre los sociólogos modernos, 
algunas cuestiones tan importantes como el anarquis- 
mo ^ la psicología de las reuniones^ — con el ejemplo 
típico de los Parlamentos, — la vida local, el origen 
de la justicia, y el Estado, 

Los trabajos de iytformación y crítica que constitu- 
yen el contenido de la primera parte de este libro, 
abarcan, aunque no de una manera completa, la clite- 
ratura» de la sociología desde Comte: no se habla, cla- 
ro es, de todas las publicaciones sociológicas hechas; 
pero quizá se alude con más ó menos detenimiento á la 
mayoría de los sociólogos; seguramente, á cuantos han 
contribuido con algún trabajo original á la construcción 
de las diversas doctrinas, y especialmente á los que 
mantienen un punto de vista personal, en la nueva cien- 
cia como acabo de indicar, á partir de Augusto Comte, 
siguiendo por la concepción evolucionista de H, Spen- 
cer, hasta • comprender la aparición verdaderamente 
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. asombrosa, por lo rápida y rica, de la sociología en los 
principales países cultos, y á través de las escuelas filo- 
sóficas más opuestas. 

Las fuentes que para escribir los diversos capítulos de 
esta primera parte he tenido presentes, como el lector 
verá, han sido de dos clases. Unas veces me han servido 
las mismas obras originales de los autores estudiados; 
otras, he trabajado sobre resúmenes periódicos del 
movimiento científico de la sociología, tan completos, 
como el Año sociológico de M. E. Durkheim, ó bien 
sobre las memorias y discursos de algún Congreso. La 
circunstancia de haber escrito los indicados capítulos en 
épocas distintas, mediando alguna vez hasta años, ex- 
plicará muchas repeticiones que el lector advertirá en 
ellos. 



II 



Si con los capítulos de la primera parte como dato ó 
fuente del desenvolvimiento de la sociología, quisiéra- 
mos apreciar ahora, naturalmente con apreciación muy 
sujeta á rectificaciones, la marcha de la ciencia, por 
ejemplo, comparando los resultados que pueden infe- 
rirse respecto de las concepciones imperantes en esta 
hacia el año 1889, fecha del primer capítulo, con los 
que es dable señalar en las obras examinadas en los 
capítulos ulteriores, sin excluir el relativo á la Sociolo- 
gía en España, podrían hacerse consideraciones de muy 
diversa índole acerca de cómo ha tomado el mundo 
científico la nueva disciplina intelectual. 

Nos llevaría muy lejos este examen comparativo si 
hubiera de hacerse con el detenimiento que merece, y 
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con relación á los múltiples problemas sobre que lógica-, 
mente tendría que recaer. Pero por otra parte, es tan 
oportuno hacerlo, que aunque sea contrayéndome á 
una sola cuestión, esto es, resumiéndolo con respecto á 
una sola pregunta, voy á dedicarle algunas líneas. 

La pregunta que puede servirnos para concretar en 
términos breves el examen comparativo de referencia 
es ésta. Desde los años en que la sociología parece que 
iba ser pura y exclusivamente un capítulo de la biolo- 
gía, y en que apunta la rectificación de M. Tarde y los 
intentos reconstructivos de M. Fouillée y M. Greef, 
hasta el momento presente ¿puede decirse que la nueva 
ciencia ha progresado? O en otros términos. ¿Se ha de- 
terminado con más precisión su objeto? ¿Se han fijado 
con más exactitud las condiciones de su método, de 
su arquitectónica? ¿Ha alcanzado más amplia esfera de 
acción, y se ha integrado su contenido de suerte que 
se advierta más solidez en la construcción de sus siste- 
mas y en la elaboración ideal de sus concepciones? 

Sin afirmar de una manera resuelta que se observe 
un verdadero progreso en la sociología, afirmación 
cuyo razonamiento pediría una porción de explicacio- 
nes muy detenidas, es indudable que la sociología ha 
cambiado mucho, que ha sufrido radicales transforma- 
ciones, rompiendo los moldes un tanto estrechos den- 
tro de los cuales en un principio quiso contenérsela. 
No es que la sociología se haya definido más y mejor 
que bajo el influjo fisiológico, no es que haya cesado 
la confusión en su campo; quizá está hoy mejor que 
nunca; pero adviértase que el progreso de una ciencia 
no consiste en cristalizar en fórmulas definitivas, y que 
es más bien signo de vida, de vigor, de florecimiento, 
que no de estancamiento y de decadencia, el que una 
disciplina científica sea objeto de investigaciones va- 
riadas, motivo de hipótesis, al parecer contradictorias, 
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y materia, en suma, de la curiosidad inagotable del 
pensamiento humano. 



III 



Prescindiendo de muchas indicaciones, por amor á 
la brevedad, estimo que probablemente la nota distin- 
tiva del movimiento sociológico, nota de progreso en 
definitiva, es la creciente complejidad con que se va 
viendo por los sociólogos el problema ó problemas de 
la sociología. Del evolucionismo, y del biologismo á la 
manera actual de considerar la estructura social y el 
fenómeno social, hay una gran distancia. Puede seña- 
larse en las indagaciones sociológicas de ahora una 
tendencia que llamaríamos filosófica^ en el sentido de 
que se para más á considerar la realidad social, de un 
modo directo, amoldándose con mayor fidelidad á las 
exigencias que ésta tiene en virtud del carácter com- 
plejo de su naturaleza y de lo rico y variado de sus 
manifestaciones y en el de que se intenta con harta fre- 
cuencia la explicación unitaria de las varias manifesta- 
ciones sociales. 

Para explicar esa creciente complejidad de las inda- 
gaciones y de las concepciones sociológicas podrían 
quizá señalarse varias causas, siendo las principales: 
i.°, el predominio del punto de vista psicológico de 
la sociología; 2.°, la mayor riqueza de datos socioló- 
gicos; 3.**, el indudable renacimiento del espíritu filo- 
sófico, renacimiento dentro de la sociología misma, y 
renacimiento fuera de ella, pero que luego influye en la 
educación científica de los sociólogos, y por tanto en 
sus producciones; y 4.°, cierta tendencia sintética y 
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constructiva que empieza á dibujarse en algm 
las sociológicas. 



IV 

Por otra parte, según dejo indicado, !a sociología ha 
roto, en muchos de sus cultivadores, los moldes estre- 
chos dentro de los cuales se la quería encerrar y ence- 
rraba, librándola del sentido limitado y particularista 
que parecía imponérsele como esencia!, y el cual la con- 
vertía en poco más que un capítulo de ciencias como 
la biología, por ejemplo. Cierto es que, como nos re- 
cuerda M, Bouglé en reciente artículo de la Revue 
philosophique (i), hay quienes, como M. Novicow, afir- 
man que <la sociología ó será organicista ó no será, y 
que los fenómenos sociales son una prolongación de 
los fenómenos biológicos^ sin solución de continui- 
dad» (2); pero ni este es el criterio imperante, ni mucho 
menos el único, no ya en general sino, ni aun dentro 
de la concepción orgánica de las sociedades. 

Si contemplamos — sin ánimo de considerar con toda 
exactitud todas las soluciones — los lineamientos gene- 
rales del movimiento sociológico actual, tal como v. gr. 
resulta de las diferentes apreciaciones finales de mis 
cuatro capítulos, comprendidos bajo el epígrafe de Cua' 
tro años de publicaciones sociológicas, cabe distinguir 
dos grandes corrientes, no enteramente separadas siem- 
pre, pues aveces se entrecruzan en algunos escritores; 
esas corrientes son: 



(i) V. Z.Í procÉs de la sociologie biologiqíie. Tom 
pág. 121. 

(3) Anuales de l'lnsliltil inlern, de Sociologie. V. pág 
2147533. 
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Primeramente la de los qué asignan como objeto á la 
sociología como ciencia, la sociedad ó sociedades, con- 
siderando la sociedad como un todo, como una entidad 
sustantiva, que ha de verse en la composición unitaria 
de todos sus elementos, llegando algunos á concebirla 
como un verdadero ser. Entre las doctrinas que mejor 
responden á este criterio, deben citarse todas las orga» 
nicistas, y di la del organicismo biológico de Spencer, 
y más aun de los sociólogos Novicow, Lelienfeld, 
Worms, ya la del organismo contractual del señor 
Fouillée, ya la del organismo psicológico del sabio Es- 
pinas, ya en fin la del organismo puro y simple del 
seftor Giner, dentro de la tradición filosófica orgánica 
de Krause y Ahrens. Y en cierto modo, responde á 
esa manera ontológica de considerar la sociología, la 
labor de la sociogeografia^ cuya más alta representación 
corresponde hoy al insigne Ratzel, y acaso la tendencia 
bio-sociológica del señor Izoulet. 

En segundo lugar, pueden agruparse las doctrinas 
que atienden más que al ser social, ó á }a sociedad 
como entidad sustantiva, al lado psicológico de los fe- 
nómenos sociales, investigando como objeto de la so- 
ciología lo social y y proponiendo como primer proble- 
ma la determinación del carácter específico de esta 
nueva propiedad de la realidad, ó bien de las manifesta- 
ciones que se ^estiman sociales. Quizá la nota común 
de estas doctrinas es la importancia que dan á lo psico- 
lógico, en los hechos y relaciones que ha de comprender 
la sociología, construyendo el psiquismo social^ como 
hace E. de Roberty, ó propendiendo como G. Tarde 
á hacer psicología intermental , ó basando toda la con- 
cepción compleja de la vida social en la conciencia de la 
especie como el americano Giddings, ó en fin, que- 
riendo fundar la sustantividad de la sociología en la 
premisa esencial según la que el hecho social, es en 

A. Posada. 2 



sí mismo una cosa, una cosa nueva, en cuanto con- 
siste á maneras de obrar, de pensar y de sentir, <exterio- 
res al individuo> é inexplicables por la mera psicología 
individual, como pretende M, Durkheim. Naturalmente 
aun podríamos indicar más tendencias y matices en las 
distintas corrientes, y aun, para completar el cuadro 
será preciso señalar otras direcciones independientes, 
como la an tro poso ciología, otras intermedias, y afinar 
con más detalles la significación de las mismas indica- 
das, en las cuales al lado del sentido biológico ó psico- 
lógico predominante, se podría señalar la percepción del 
criterio opuesto, y, hasta en ocasiones, cierta acepta- 
ción más ó menos explícita del mismo (i). 



En lo que se advierte cierta universal coincidencia 
entre los sociólogos, como el lector podrá ver en dis- 
tintos pasajes de los estudios que comprende la primera 
parte de este libro, es en estimar que la sociología 
debe ser, puede ser, una ciencia independíente, sus- 
tantiva, que tiene un objeto propio, con sus métodos 
adecuados de investigación, con sus particulares nece- 
sidades en la construcción lógica, dependiente, por re- 
laciones naturales, de otras disciplinas intelectuales, y 
que además responde á exigencias del espíritu cientí- 
fico moderno, cuando no á imposiciones de la marcha 
que éste sigue, atraído fuertemente por la importancia 



(r) En este rapidísimo bosquejo se prescinde necesaria- 
merHe de muchas concepciones sociológicas, v, gr.. las de 
Lester Ward, Makencie, Small, Vincenl, Simmel Barih, Bou- 
glé, Asluraro y otras muchas. 
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práctica que en nuestra época han alcanzado los as- 
pectos sociales de la vida humana. 

Sin duda, hay quienes niegan la necesidad, ó lo que 
es más radical, la posibilidad de una sociología general, 
ó de una ciencia social, pero no es esta ocasión de dis- 
cutir este lado del problema; para mi propósito baste 
señalar la existencia de ese criterio negativo (i) sin 
entrar en otro género de averiguaciones, y añadir que 
no es, según indico, el más dominante en la sociología, 
sino todo lo contrario, y eso á pesar de las aventuras 
á que muchos de estos se lanzan, de la precipitación con 
que muchas veces proceden, y del criterio estrecho 
con que no pocas se empeñan en sostener la existencia 
de la sociología, haciéndola depender de la verdad de 
una hipótesis parcial é insegura. 

Se explicará la sociedad como un fenómeno natural, y 
del orden biológico, se verá en la sociedad una entidad 
orgánica ó bien una conciencia colectiva, ó una mera 
totalidad formada por las relaciones intermentales, ó se 
procurará ver lo social como una cosa distinta, cuyo 
principio indudable consiste en la acción combinada de 
los espíritus individuales, ó en la acción de unos espí- 
ritus sobre otros... no importa, en definitiva se admite 
una realidad social , que forma un orden posible de co- 
nocimientos, y por ende el contenido de una ciencia, 
que ha provocado y provoca investigaciones cada día 
más complejas á través de la psicología del hombre 
como ser social y de la sociedad como obra del hom- 
bre, y que además ha producido toda una manera fe- 
cunda de tratar los hechos humanos, la evolución hu- 
mana, las instituciones, las ideas, en suma, la labor tola 
del hombre sobre la tierra. 



(i) V. por ejemplo, Marlini: Dell* imposibilita d'esistere 
d*una scien\a sociológica genérale. —Un folleto. 



VI 

Muy breves palabras voy á dedicar á loa ^j.. 

que contiene la segunda parte de este libro. Realmente 
no requieren iargas explicaciones. Se trata de disertacio* 
nes acerca de problemas sociológicos, escritas en oca- 
siones distintas y con propósitos casi siempre circuns- 
tanciales; unas veces la curiosidad despertada por el 
anarquismo, y el deseo de ver su lado científico en re- 
lación con la sociología, otras la lectura de un trabajo 
como el del seflor Sighele Contra el parlamentarismo, 
otras el interés particular de un punto de crítica, como 
el del aspecto sociológico del Estado, otras, en fin, el 
deseo de ordenar una indagación hecha al preparar 
otro género de ti'abajos. La idea de justicia en el rein» 
animal. 

Sólo hay un estudio que no puede clasificarse al lado 
de éstos, por la índole particular que tiene en razón de 
no ser una disertación independiente, y sí un fragmento 
de un trabajo mucho más largo que quería hacer, y que 
no pude terminar, no obstante haber reunido muchas 
notas y datos, y hasta ordenado bastantes materiales. 
Me refiero al Aspecto sociológico de la vida local, primer 
capítulo de un libro acerca de la organización loca!, 
que incluyo aquí porque no sé si haré el libro, y dado 
que lo haga, no es seguro que en él aprovechase ese 
estudio en la forma con que por primera vez lo he pu- 
blicado. 

Adolfo Posada. 



Oviedo, Marzo de 1902. 
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L malogrado escritor y filósofo francés, M. Guyau (i), 
hace notar, en el prefacio á una de sus obras postu- 
mas (2), que la tarea acaso más elevada en que el 
siglo XIX se ocupa con persistencia verdadera, es la de 
poner de manifiesto el lado social del individuo humano, 
y en general del ser animado, lado ó aspecto que aban- 
donara demasiado la filosofía del siglo precedente, mer- 
ced á la influencia del materialismo de formas egoís- 
tas, entonces tan en boga. No es dado desconocer la 
justicia de la apreciación de Guyau. Hoy por hoy, la 
solidaridad domina á la individualidad. La vocación 
más corriente en los sabios les lleva á considerar con 
una constancia notable, todo lo que se refiere á la na- 



(i) De esie filósofo he hablado con gran detenimienio en 
mi libro Ideas pedagógicas modernas. — Madrid, 1892. 
' (2) L'att au point de vue Sociologique (hay una excelente 
traducción española del Sr. Rubio). 
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turaleza social de cuanto existe. Las ciencias que en 
nuestros tiempos han logrado un grado de progreso 
más alto, son aquellas cuyo objeto tiene de algún modo 
que ver con el aspecto social de la vida. Los fenóme- 
nos cuyo estudio se ha hecho qon mayor detenimiento 
hasta penetrar ea lo más hondo de su naturaleza, deter- 
minando sus leyes, son aquellos que de lejos ó de cerca 
se relacionan con lo sociaL De una parte la biología, 
haciendo notar el carácter eminentemente compuesto 
y* complicado de cuanto vive bajo la forma de la indi- 
vidualidad y la psicología, presentando el mundo de la 
conciencia como un mundo de asociación, y dilatando 
los estrechos horizontes en que la encerraba el alma de 
los individuos, hasta averiguar la existencia y definir 
la naturaleza de los fenómenos psicológicos en los pue- 
blos y en las sociedades; y de otra parte el estudio 
positivo y directo de las lenguas, de las mitologías, de 
las religiones, del derecho, de la moral, de la economía 
y de la política, todo revela la importancia excepcio- 
nal alcanzada por las investigaciones de índole social 
ó que con lo social tienen alguna relación. A las 
indagaciones que suponían al hombre como centro de 
todo conocimiento, considerándole en abstracto, con 
una existencia sustantiva, independiente, han sucedido 
las que le suponen en una estrecha relación con todo, 
condicionado directamente por la complicadísima reah- 
dad, en medio de la cual vive y se mueve. 

El dato más elocuente, por no decir también el más 
interesante que debe aducirse para mostrar lo que 
apuntamos, está, sin duda, en la importancia alcanzada 
. en plazo relativamente corto por la rama del saber que 
A. Comte apellidó Sociología, La publicación de nu- 
merosísimos trabajos referentes á los asuntos que bajo 
tal etiqueta se comprenden, y la curiosidad que el estu- 
dio de los mismos despierta entre las gentes cultas, son 
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un indicio de que existe una como vocación especial en 
nuestros tiempos para desentrañar la misteriosa natu- 
raleza de lo social. Más aún, las ideas todas que tuvie- 
ron siempre un carácter más sutil é inmaterial, las 
manifestaciones de la actividad humana que se consi- 
deraron siempre como producto inmaterial del pensa- 
miento, las producciones de orden esencialmente espi- 
ritual y libres, no se conciben hoy cuando se las quiere 
comprender en toda su amplitud, sino después de ha- 
berlas examinado en el aspecto que pudiéramos llamar 
sociológico. La historia en general, concebida á la ma- 
nera de un Macaulay ó de un Taine, la literatura estu- 
diada como lo hace el mismo Taine, el arte como lo 
entiende Guyau y Fouillée y lo practican Zola y en 
general los llamados naturalistas, el derecho investi- 
gado por Fustel de Coulanges ó Sumner Maine, Post ó 
Ihering, la moral, la religión, en fin, las diversas ma- 
nifestaciones de la actividad racional del hombre, se 
consideran siempre desde el punto de vista sociológico. 
La idea en sí misma, concebida en abstracto, no está 
completa, es necesario verla desenvolverse socialmente. 
La religión, por ejemplo, aparte de lo que en sí es 
como cosa individual^ Guyau [i) la considera como 
una forma histórica de la sociedad del hombre con las 
fuerzas desconocidas de la naturaleza, del hombre con 
Dios. La religión, por otra parte, explicando el mundo 
por un acto de fe común, la metafísica buscando un 
principio de unidad al mundo, socializando al hombre 
con el universo, la moral estableciendo la unión de las 
voluntades, el derecho regulando la conducta libre, la 
ciencia afirmando la simpatía entre la inteligencia y. el 
arte, aparecen, y así se las considera hoy, como fuer- 
zas de cohesión social, como elementos sociológicos 



(i) L'irreligion de Vavenir. 



• . 
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que determinan en un sentido, la naturaleza especial de 
cada sociedad. 

Claro es que al afirmar la importancia del movimie/ito 
científico moderno en la investigación del aspecto so- 
cial humano, no se cree que el problema, en lo que 
tiene de general, dejase de interesar antes al sabio. Muy 
por el contrario, no sólo el conocimiento de la sociedad 
y sus leyes atrajo constantemente la atención del filó- 
sofo, sino que, como luego veremos, hasta el rumbo 
especial que toman en nuestros tiempos los estudios- 
sociológicos, encuentra en lo antiguo valiosos prece- 
dentes, que no desdeñan los representantes modernos 
de la ciencia social. La curiosidad del sabio no podía 
menos de preocuparse con el fenómeno constante que 
aparece en el vivir asociado; pero procedía entonces, 
como advierte un sociólogo eminente, al igual que el 
escultor, ignorante de la composición fisiológica y ana- 
tómica del ser mismo que cincela en el mármol. Porque 
es preciso notar que la limitación de ciertos conocimien- 
tos científicos (cuya extensión maravillosa es hoy noto- 
ria) impedía que el problema sociológico fuese visto en 
toda su natural complejidad. Por otra parte, las inves- 
tigaciones sociales modernas revisten un carácter espe- 
cialísimo, que sólo en nuestros tiempos adquiere una 
importancia preeminente. Ese carácter suelen denomi- 
narlo los sociólogos positivo f y nace de los procedimien- 
tos empleados en la indagación de los fenómenos so- 
ciales, de la extensión enciclopédica que alcanzan los 
resultados de esas indagaciones, y, por fin, de la inten- 
sidad reflexiva con que en las mismas se procede. 

No fué ciertamente desconocido samejante carácter 
por muchos de los representantes que la ciencia social 
registra en su historia; bastará leer La Política de Aris- 
tóteles, así como citar los nombres de Montesquieu, 
Condorcet y otros, para demostrarlo ; pero no se trata 
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ahora inmediatamente de investigar el alcance que pue- 
dan tener las afirmaciones y vislumbres de esos ilustres 
filósofos: eso vendrá luego. Lo que por de pronto ne- 
cesitamos dejar sentado es la importancia actual que 
en lo tocante á la investigación científica alcanza el 
aspecto social del hombre. Nuestro objeto, por otra 
parte, circunscríbese á examinar precisamente la más 
alta manifestación de esa misma importancia, tal como 
puede apreciarse en las tentativas más ó menos felices 
llevadas á cabo para sistematizar, ó quizá mejor, sinte- 
tizar y lo sabido acerca de la sociedad como orden de 
la realidad positiva, construyendo con un carácter pro- 
visional ó definitivo la Sociología, 

¿Qué valor tienen esas construcciones filosóficas? ¿Se 
refleja en ellas de un modo adecuado lo mismo que se 
quiere reflejar? Un filósofo antes citado, Guyau, llevado 
de su entusiasmo generoso por la ciencia moderna, 
afirma que, así como el siglo xviii fundó la física y la 
astronomía, el siglo xix fundará la psicología científica 
y la sociología. Ahora bien : por lo que toca á la socio- 
logía, ¿puede sustentarse esto? Sin que entre en nuestro 
plan contestar á la pregunta, ¿no será un dato de im- 
portancia suma para ello examinar las manifestaciones 
literarias más notables en las que se resume al fin el 
pensamiento racional científico? En la sociología, como 
en todo ramo del saber que presume constituir ciencia, 
se presentan necesariamente ciertas cuestiones genera- 
les, cuyo examen previo y cuya solución son precisos 
para andar luego con pie firme en la indagación par- 
ticular de su objeto. Esos problemas, que en un plan 
lógico forman lo que se llatna la Introducción, se re- 
fieren á la determinación del objeto mismo de la cien- 
cia, á la elección razonada de sus procedimientos, á la 
investigación reflexiva de sus relaciones, á la aprecia- 
ción exacta de su necesidad y oportunidad, y, en fin, á 



la apreciación enciclopSdica de los diversos asuntos que 
contiene. Spencer(i) ha procurado, antes de investigar 
directannente la Sociología, resolver, si no todas, alguna 
de esas cuestiones. Lo mismo hiüo antes que él Córate, 
y lo mismo está haciendo hoy Greef (2). 

Pero cuando se trata de una rama del saber como la 
Sociología, cuya existencia se discute, cuyo puesto en 
la gran Enciclopedia de las ciencias parece para algu- 
nos dudoso que exista, ya por creer imposible de cono- 
cer el objeto que en ella se propone, ya por creerlo 
contenido en otras ciencias, como la psicología y la bio- 
logía, ya, en fin, por otras razones, antes de proponerse 
Ja resolución de aquellas cuestiones previas á que aca- 
bamos de aludir, conviene hacer algo como un balance 
de los conocimientos, examinando ]os raateriaíes con 
que el trabajo científico ha contribuido hasta hoy para 
fundar ciencia tan debatida, Un inventario de los estu- 
dios sociológicos modernos más importantes puede ser 
tarea iltil hasta para acometer empresas de mayor em- 
peño, sobre todo si ese inventarío se consigue hacer 
con cierto orden, y sin perder de vista la indudable dis- 
tinción científica que existe en medio del aparente caos 
de opiniones. 



En el estudio de la literatura sociológica moderna se 
puede contemplar el curiosísimo desarrollo de un pro- 
ceso interesante del pensamiento humano. Acaso un 
positivista, ó mejor, un euolncionista, encontraría ahí 
un dato más para apoyar la hipótesis de la evolución. 

1 Jnlroduccióii á ¡a Sociología (IiUroductioa íi la 

i.e). 

duction ó la Sociolí>f;ie. 
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Roberty (i) lo hace notar con gran claridad. Aparece 
ciertaniente desdibujada y borrosa la Sociología, ó, si 
se quiere todavía, la ciencia social en lo antiguo, y 
merced al proceso general de diferenciación y de espe- 
cialización que se verifica en el pensamiento humano, 
al igual que en el resto de la naturaleza, el objeto de la 
sociología se va definiendo cada vez con mayor preci- 
sión, distinguiéndose á cada nueva fase de sus definicio- 
nes sucesivas con una determinación más precisa. Y no 
importa, para poder afirmar esto, la confusión que reina 
actualmente para fijar sus límites y señalar su objeto; 
esto nace de la amplitud y complejidad extraordinarias 
del problema sociológico y del carácter enciclopédico 
que, como advierte el Sr. González SeVrano (2), reviste. 
Sin discutir ahora la legitimidad con que proceden los 
que haciendo tabla rasa con el pasado, proclaman la 
casi absoluta novedad de la Sociología^ ni debatir tam- 
poco la justicia de los que desconocen en la nueva 
ciencia toda otra novedad que la del nombre y el mé-- 
todo (3), en el estudio directo de la literatura socioló- 
gica moderna, en la evolución á que antes nos referi- 
mos, se pueden señalar diversos momentos que aquí 
conviene precisar. 

Hay, por de pronto, en la sociología un antecedente 
histórico, cuya interpretación y cuyo valor no son idén- 
ticos para los diversos sociólogos, pero cuya existencia 
es innegable; una preparación científica, que por una 



(i) L'IncoJinaissable, Introduclion. 

(2) La Sociología cientificaj pág. 7. 

(3) «Aparece, por tanto, que por Sociología se entiende 
hoy lo que antes se denominaba Filosofía de la Historia, aun- 
que cultivada por la nueva escuela, según un modelo exclu- 
sivamente fisiológico y experimental; es decir, que lo que tiene 
de nuevo dicha ciencia se reduce al nombre y ^l método.'»' 
(V. González Serrano, obra citada, páginas 18 y 19.) 
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parte promueve la aparición de la sociología con el 
carácter extremo y radical que hoy tiene, y por otra 
coadyuva de un modo constante á su formación ac- 
tual, y á las rectificaciones sucesivas de los criterios 
que presiden á esa misma formación; y, por fin, la ma- 
nifestación franca y decidida de la nueva ciencia con 
tendencias avasalladoras, y con pretensiones verdade- 
ramente soberbias, en los libros de aspiraciones siste- 
máticas y científicas; manifestación cada vez más rica, 
á juzgar por el número de las producciones literarias 
que referentes al problema sociológico sin cesar se pu- 
blican. 

En cuanto al antecedente histórico, casi todos los 
sociólogos que han procurado buscarlo se remontan á 
Aristóteles. La Política del filósofo griego es el ger- 
men de la sociología moderna para muchos. Y, en ver- 
dad, si se examina tan hermoso libro y se compara 
su contenido con el de no pocos libros políticos y so- 
ciológicos modernos, desde luego se notará que abarca 
más materias de las que en buena lógica se compren- 
den en la Política^ y que abarca menos de las que es 
corriente admitir en la Sociología, Ahora bien: puestas 
en su punto las cosas, no creemos descaminado afirmar 
que bajo el epígrafe de Política se comprende por 
Aristóteles lo que, dada la cultura de su tiempo, podía 
ser la novísima Sociología, 

No es, sin embargo, por eso por lo que la mayoría 
de los sociólogos modernos buscan en Aristóteles un 
precedente. Consistiendo la moderna sociología para 
ellos en una cuestión de método; resultando, según 
ellos, su formación de la derrota de toda metafísica, y 
suponiendo sus afirmaciones una como protesta ó reac- 
ción contra las exageraciones idealistas que en Hegel 
llegan á su más alto grado de exageración, se busca en 
Aristóteles al filósofo realista y positivo en sus proce- 
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dimientos, «La ciudad es para Aristóteles, dice Espi- 
nas, un producto natural, algo vivo, que conviene estu- 
diar por el mismo procedimiento que todos los seres 
animados, mediante el análisis experimental (i).» Por 
otra parte, en Aristóteles la sociedad es un todo con- 
creto, real, que existe de una manera que pudiéramos 
llamar natural, y que, como cuanto es natural, está 
sometido á leyes, y la Sociología moderncí tiende tam- 
bién á ver en la sociedad un ser, una realidad específica 
y concreta. iQué extraño es, teniendo en cuenta estas 
razones, que algunos sociólogos señalen como una es- 
pecie de restauración del espíritu aristotélico las inves- 
tigaciones de la nueva ciencia! 

Si continuamos examinando el antecedente histórico 
y tomamos como guía á uno de los autores modernos 
que especialmente lo han estudiado, notaremos una 
tendencia constante á seguir con particular cuidado el 
especial desenvolvimiento de ese espíritu aristoté- 
lico (2). Parece como que la cuestión de la sociedad 
viene resolviéndose de dos maneras que se consideran 
opuestas. De una parte, la sociedad es un producto 
artificial, una concepción abstracta sometida á las leyes 
de la lógica y que obedece á principios extranaturales; 
es una reunión de hombres, los cuales la han creado 
por actos libres de su voluntad. Esta opinión arranca 
del idealismo de Platón (aunque no en absoluto) y tiene 
sus representantes genuinos en Hobbes, Locke, Rous- 
seau, Fichte y hasta cierto punto en Kant. No hay 
que decir que esta opinión es la negación del espíritu 
aristotélico, y de tal progenie, no diremos que renie- 
gan, pero sí que prescinden (injustamente por cierto) 
los sociólogos positivistas. Enfrente de ésta, se señala 



(i) Des sociéíés animales, pág. 25. 

(2) Espinas, obra citada. — Introducüon historique. 
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la opinión que considera la sociedad como algo real y 
concreto, con existencia sustantiva sometida á las leyes 
generales de la naturaleza. He ahí el espíritu aristoté- 
lico puro. No es extraño á esa tendencia el maestro de 
Aristóteles, Platón. En su diálogo sobre Las Leyes hay- 
pasajes que no dan lugar á duda; pero el filósofo de la 
misma es el autor de la Política^ y en la historia se 
señalan como verdaderas piedras blancas del pensa- 
miento en tal sentido á Spinoza (á pesar de su meta- 
física), á Montesquieu, Condorcet, Quetellet, y con 
grandes reservas y explicaciones al mismo Kant, pero 
especialmente á Vico, Hegel, y pudiéramos añadir 
Schelling y Krause (i). 

Sin necesidad de profundizar más se admitirá que 
para penetrar la significación histórica de la nueva 
ciencia, y poder explicar su constitución en los límites 
en que hoy se la comprende, no es fácil prescindir de 
los antecedentes literarios que en las obras de todos 
los filósofos citados se señalan. Con razón afirma el 
Sr. González Serrano que en la sociología es precisa 
no olvidar «los valiosos estudios de Vico, Condorcet, 
Turgot, Herder, Montesquieu, Kant, Hegel y otros 
muchps (2)> . Y esto, sea el que fuere el sentido domi- 
nante en la ciencia. Importa poco, en efecto, que la 
sociología revista un carácter fisiológico ó tienda á 
armonizarse con las afirmaciones de la filosofía rous- 
seauniana, que de todo esto hay, como luego veremos, 

* 

La preparación científica que antes enumeramos 
como uno de los momentos, ó mejor, como una de las 



( 1 ) V. R. Fl i n t, La philosophie de l'histoire en Allemagne^ 

(2) Obra citada, pág. 18. 
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circunstancias de la evolución literaria de la sociología, 
consiste en los progresos verificados por otros ramos 
del saber, y los cuales se pueden señalar como causas 
ocasionales de la manera actual de ser del problema 
sociológico. En verdad, la amplitud y riqueza de deta- 
lles técnicos con que en la nueva ciencia se considera 
el mundo social (prescindiendo ahora del criterio y del 
alcance trascendental de las investigaciones hechas), no 
puede concebirse sin los progresos á que aludimos. En 
este sentido puede afirmarse que la sociología viene á 
ser como una manifestación de las corrientes científicas 
generales, tal como puede verificarse en cuestiones tan 
complejas como las que al aspecto social del hombre 
se refieren. No se desconoce con esto la influencia que 
á su vez supone la sociología, favoreciendo el adelanto 
de esas otras ramas del saber humano; porque al fin, 
la ciencia toda, como reflejo reflexivo de la realidad, 
viene á constituirse en un organismo cuyos elementos 
viven en una constante interdependencia, condicionán- 
dose mutuamente en sus respectivos progresos. Mas 
este punto de vista no es el que ahora importa. Sólo 
debemos referirnos á aquellos adelantos científicos en 
los cuales puede verse como el germen de la sociología 
moderna por una parte, y la condición que determina 
su desenvolvimiento constante por otra. Puesto que, 
según notamos ya, esa preparación científica no se re- 
fiere tan sólo al momento inicial culminante de la nueva 
ciencia en Comte, sino que es una preparación cientí- 
fica constante, en cuanto que á ella hay que acudir 
siempre que se quiera penetrar el alcance de todos los 
escritos sociológicos. 

Especificando los elementos particulares del progreso 
humano que aprovechan á la sociología, podemos seña- 
lar como los más importantes los contenidos en las 
ciencias cuya formación constituye el más alto timbre 

A. Posada. 5 
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de gloria del siglo XIX. La lingüística, mostrando la 
manera natural de ser y el desenvolvimiento del len- 
guaje y señalando sus leyes; la historia adquiriendo un 
carácter científico después de Hegel y desentrañando 
las leyes á que están sometidas las diversas manifesta 
ciones de la actividad humana, por ejemplo, con Her- 
der, Macaulay, Michelet; los estudios especiales en 
averiguación de la primitiva condición del hombre, de 
la actual condición del salvaje y del origen de las más 
importantes instituciones, hechos, entre otros, por 
Tylor, Sumner Maine, Koenigswarter, GiraudTeulon, 
Bachofen, Mac-Lennan, Fustel de Coulanges, Lubbock, 
Morgan, Azcárate (i); el extraordinario adelanto de las 
ciencias naturales, especialmente de la biología, merced 
á las experiencias continuadas de C. Bernard, Virchow, 
Robin, Dubois-Reymond, Háckel, Vulpian, Bert y otros 
muchos; las tendencias á constituir una psicología cien- 
tífica, predominantemente experimental, cual puede 
verse en los trabajos de Fechner, Lotze, Wundt y tan- 



(i) Los trabajos más importantes de estos escritores, cuyo 
estudio conviene para penetrar el espíritu de la sociología mo- 
derna, son los siguientes: Tylor, La civilisalion primitive; 
Lubbock, Les origines de la civilisation; Mac-Lennan, Primi- 
tive Mariage; Morgan, System of consangiiinity: Sumner 
Maine, Ancient Law; Bachofen, Das Mutterrechí, Giraud- 
Teulon, Les origines de la famille et du mariage; Fustel de 
Coulanges, La Cité Antigüe; Azcárate, Historia del derecho de 
propiedad. Puede consultarse el Tratado de Sociología del 
Sr. Sales y Ferré. Con posterioridad á este estudio he tratado 
especialmente de estos trabajos, recogiendo sus principales 
conclusiones en mi libro Teorías modernas acerca del origen 
de la familia, de la Sociedad y del Estado. En este libro me 
refiero además á otros autores, pero aun así no abarco en 
él todo el movimiento científico relativo al problerna que su 
título indica. Agotada la edición española de este trabajo (se 
ha hecho una francesa más completa), me propongo recoger 
en una nueva edición, la cuarta, los estudios posteriores. 
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tos otros más, y, por fin, y acaso principalmente, la 
grandiosa concepción de Darwin, que late exagerada ó 
rectificada en todas esas ramas científicas especiales: he 
ahí las diversas fuerzas del progreso humano en lo to- 
•cante á sus manifestaciones teóricas, que sin duda 
alguna preparan y constantemente condicionan la for- 
mación de la moderna Sociología, 

No puede desconocerse que de toda esta preparación 
científica, á la que con más cariño atienden algunos de 
los más eminentes sociólogos, es á la que suponen los 
adelantos y progresos de la biología y de la psicología. 
De ahí esa tendencia parcial y limitada á constituir la 
sociología con métodos tomados de las ciencias prepa- 
ratorias, y también la confusión en que caen algunos, 
y por virtud de la cual la sociología es un capítulo de 
la biología. Pero, fuera de esto, es indudable que no se 
podría llegar á concebir el problema sociológico con la 
complejidad con que hoy se le concibe, sin las investi- 
gaciones verificadas en esas mismas ciencias. 



II 



COMTE Y SPENCER 



La manifestación literaria de la sociología tiene su 
primer momento culminante (al cual tenemos que refe- 
rirnos para iniciar una exposición de los trabajos cien- 
tíficos sociológicos) en Comte. De este pontífice del 
positivismo francés para acá, la literatura de la Socio- 
logía va, digámoslo así, en creciente aumento. Ahora 
bien: tratando de reunir los diferentes estudios que 
acerca de ella se han publicado, claro es que no pode- 
mos citar más que los que de alguna manera se signi- 
fican,, ya por la notoria importancia de los mismos, ya 



r, 1-, 
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porque en ellos se registre alguna nota original que 
haga presumir la posibilidad de nuevos puntos de vista- 
en la ciencia. Conforme con esto, y procurando esta- 
blecer cierto orden en el asunto, me parece que en la^ 
literatura de la sociología pueden señalarse en primer 
término, las grandes construcciones sociológicas, con- 
tenidas en libros que denuncian por parte del autor,, 
cierta intención de sistematizar su ciencia de una ma- 
nera completa. En esta categoría, las obras más nota- 
bles son sin duda, las de Augusto Comte, H. Spencer 
y A. Scháffle (i). 

Comte, como es sabido, en su Curso de Filosofía po- 
sitiva y especialmente en el tomo IV, expone todo un 
sistema de Sociología. Para formularle, busca ante todo- 
su justificación. Al dirigir hoy la vista al proceso cien- 
tífico de la sociología, es un fenómeno digno de notar, 
que ^\ primer sociólogo (en sentido estricto) comenzase 
por justificar la necesidad de la ciencia social, y para 
ello hablase de su oportunidad. Según Comte, el exa- 
men del estado de las sociedades contemporáneas, fal- 
tas de cohesión, viviendo en la anarquía, lleva á pro- 
clamar la necesidad y oportunidad de esa ciencia, la 
cual, por su espíritu positivo, está llamada «por una^ 
serie de operaciones sucesivas, unas filosóficas, y otras 
políticas, á salvar á la humanidad de una inminente di- 
solución y á conducirla directamente á una organiza- 
ción nueva, más progresiva y consistente á la par, que 
aquella que descansaba sobre la filosofía teológica» (2). 
Conocida es la ley de los tres estados, teológico, me- 
tafísico y positivo, á que el célebre filósofo reduce el 
movimiento general histórico de la humanidad. Pues^ 



(i) Téngase en cuenta la fecha en que se ha escrito este 
trabajo y véanse los capítulos que inmediatamente le siguen. 
(2) Cours de Philosophie positive, iomo iw, pág. 16. 
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bien: la Sociología, por la complejidad de los fenóme- 
nos que estudia, por la cultura que supone y por los 
propósitos que entraña, viene á iniciar el período posi- 
tivo (en otros no era posible), y su constitución resol- 
verá la violenta situación de lucha en que nos encon- 
tramos, solicitados por las encontradas ideas de la Re- 
volución y de la Reacción. 

No es del caso ahora penetrar en el contenido de la 
filosofía de Comte, para investigar sus conceptos so- 
ciológicos fundamentales. Baste, para el objeto de esta 
exposición, consignar su poderosa iniciativa, y anotar 
el puesto preeminente que, aparte del valer positivo de 
sus opiniones, le corresponde. Lo que sí debemos ad- 
vertir es, que la concepción de la sociología, como el 
coronamiento supremo de las ciencias, la ordenación 
social de las mismas atendiendo en los fenómenos que 
estudian, á su menor generalidad dependiente de su 
mayor complicación estructural, la distinción necesaria 
<ie esos fenómenos y el bosquejo, según todo ello, de 
la enciclopedia científica, á partir de las matemáticas, 
continuando en escala ascendente por la Astronomía, 
}a Física, la Química, la Biología hasta llegar á la So- 
ciología, ideas y opiniones de Comte, constituyen otras 
tantas ideas y opiniones fundamentales del positivismo 
sociológico, aun á pesar de las rectificaciones, hechas en 
cierto sentido por Spencer (i). Casi puede afirmarse que 
Comte impuso un determinado procedimiento al soció- 
logo. Obsérvese que la mayoría de los autores, al tra- 
tar de investigar la posibilidad y necesidad de una cien- 
cia social, no pueden prescindir de fijar su mirada en 
\o% fenómenos denominados sociológicos, buscando en 
ellos, por virtud de una indagación analógica y dife- 
rencial á la vez, una propiedad, para muchos irreduc- 



(i) V. especialmente Clasificación de las ciencias. 
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tibie, á las que se registran en los fenómenos conside- 
radas como inferiores (los biológicos, químicos, etc,)^ 
y que por tanto exige una explicación original y ex- 
clusiva. Pues bien : tal manera de proceder para deter- 
minar el objeto de la sociología, es una especie de 
obsesión comtiana^ explicable en Comte por su especial 
situación histórica; pero acaso no tan explicable en 
los que después de él discurrieron sobre el mismo asun- 
to. Comte buscaba una ciencia, parecía que estaba 
poseído de su misión profética, como inventor] y cier- 
tamente, en semejantes condiciones, se explica esa 
peregrinación por la realidad toda en busca de su 
objeto; pero cuando no se está en tales circunstan- 
cias, el objeto de toda ciencia se nos presenta á la in- 
dagación antes de la ciencia misma; ésta se origina 
del conocimiento vulgar que del objeto poseemos, no 
siendo al fin más que el resultado evidente de un cono- 
cer mejor, del conocimiento reflexivo. Nos parece por 
extremo rutinaria la manera de legitimar la existencia 
de la Sociología, mediante un estudio enciclopédico de 
todos los ramos del saber, que se consideran como an- 
teriores y hasta inferiores á ella. Para encontrar un ob- 
jeto real indudable á la nueva ciencia, siendo, como es, 
ciencia de la sociedad, no hace falta todo ese aparata 
de investigaciones á través de la psicología, de la bio- 
logía, de la química, etc., etc. La sociedad... ¿necesita 
la afirmación absoluta de su existencia real, todo eso? 
Claro es que no; y para legitimar una ciencia de la so- 
ciedad {\^, Sociología), basta considerar la realidad efec- 
tiva del objeto. La ciencia resultará del conocimiento 
reflexivo de la misma. 

Más completa y enciclopédica y preparada que la 
obra de Comte es la de Spencer. Por de pronto, la So- 
ciología en el célebre filósofo inglés responde á una pre- 
paración más calculada y extensa. Además, Comte na 
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podía recoger, como Spencer, los resultados admira- 
bles de aquella magnífica preparación científica á que 
antes aludimos. Los plenos desenvolvimientos de las 
hipótesis evolucionistas los aprovecha de un modo ma- 
ravilloso Spencer. La concepción de las esferas de la 
realidad, independientes unas de las otras, irreducti- 
bles las superiores á las inferiores, sufre una revolución 
completa en el positivista inglés. Toda la realidad se 
determina por una ley, que es la de la evolución, como 
en Darwin toda la vida se determina por una ley , la de 
la lucha por la existencia y la selección. Los diversos 
órdenes de aquella realidad son manifestaciones que no 
rompen su unidad superior. Ateniéndonos á las obras pu- 
blicadas por Spencer, y sin fijarnos ahora en las fechas 
de su publicación respectiva, se pueden considerar como 
el más amplio sistema enciclopédico de una filosofía po- 
sitiva de los tiempos modernos. Le falta aquella gran- 
diosidad artística que tiene, sin duda, la obra filosófica 
de Hegel. Hay en general cierto prurito del detalle, y 
acaso falta de originalidad en la concepción total so- 
ciológica, puesto que, como hacen observar Roberto 
Flint (i) y Alfredo Fouillée (2), por intuición mag- 
nífica, lo más importante de ella lo tenemos ya en 
Krause (3); pero de todas suertes, puestas las cosas en 
su punto, aún queda lo suficiente en Spencer para con- 
siderar su sistema enciclopédico, como una obra ver- 
daderamente capital. 



(i) La philosophie de l'hisioire en Allemagne. 

(2) La sciencc sociale contemporaine, pág. 78. Al hablar 
Fouillée de las opiniones de Spencer respecto de la considera- 
ción de la sociedad como un organismo, dice: «Esta idea, tan 
defendida por Spencer, ha sido expresada con mucha claridad 
por Krause, aunque en medio de vaguedades metafísicas y bio- 
lógicas». 

(3) Especialmente, Ideal de la humanidad para la vida y 
Filosojía de la historia. 



I 
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Conocidos son de todas las gentes cultas los libros 
principales de Spencer: á pesar de tratarse de un gran 
positivista, entre ellos hay que señalar una especie de 
Metafísica ó Primeros principios^ que, aun cuando pa- 
recen basados en generalizaciones de hechos (procedi- 
miento preconizado por Spencer para investigar las le- 
yes), contienen el germen fecundo de toda una filosofía ^ 
general y especial. Quien quiera penetrar con paso firme 
en los dominios del sistema de Spencer, deberá comen- 
zar por estudiar los Primeros principios; no podría en- 
tender la Sociología sin interpretar adecuadamente su 
famosa ley de la evolución (i) allí expuesta. Aparte es- 
tos Primeros principios, la obra de Spencer comprende 
una Clasificación de las ciencias, formada en vista y en 
contra de la de Comte; undi Biología, una Psicología^ 
una Sociología, y una Moral. La Biología, la Psicolo- 
gía y la Sociología aparecen allí como capítulos de una 
misma indagación objetiva. Las dos primeras tienen, 
sin embargo, cierto carácter de preparatorio respecto 
de la última, que alcanza, indudablemente, la catego- 
ría de un coronamiento supremo del sistema. Por otra 
parte, Spencer mismo, que procura ver en toda su am- 
plitud y con todo rigor lógico, el problema de la nueva 
ciencia, no prescinde en su exposición de una prepara- 



(i) «La evolución, dice Spencer, es una integración de 
materia, acompañada de una disipación de movimiento du- 
rante la cual la materia pasa de una homogeneidad indefinida, 
incoherente, á una heterogeneidad definida, coherente, su- 
friendo el movimiento á la vez una transformación análoga.» 
Esta evolución es el principio que explica la vida universal, y, 
por tanto, la sociológica. Las transformaciones de las socieda- 
des como las de los organismos, las de éstos como la de todo. 
La nebulosa, la célula protoplásmica y las uniones primitivas 
sociales, son análogas, para producir los diversos órdenes de 
la realidad. 
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<:¡ón efectiva, intencionada, no mediante el directo au- 
xilio de las otras, sino en virtud de proponerse él mismo 
las cuestiones fundamentales de un carácter realmente 
preparatorio. A tal fin responde en la obra científica de 
Spencer la Introducción á la ciencia social (i), ó más 
bien á la Sociología, Las cuestiones que allí abarca to- 
cante á si existe una sociología ^ á su necesidad^ á su na- 
turaleza, á las dificultades (objetivas y subjetivas, in- 
telectuales y emocionales) que á su constitución se 
oponen, y á los prejuicios (de educación, de patrio- 
tismo y de clases) que la perturban, son, como se ve, 
cuestiones que no se refieren directamente al objeto de 
Ja ciencia; pero cuyo examen es preciso, si se ha de pro- 
ceder con lógica. Por esta razón, y por la amplitud ex- 
traordinaria con que la sociología se expone por Spen- 
cer en el tratado especial de la misma, es por lo que, 
sin debatir sus opiniones, ni especificar sus puntos de 
vista, se puede señalar su obra, entre las de aspiracio- 
nes más completas y de concepción más atrevida de 
íqs modernos sociólogos. 

No es fácil, tratando de indicar los caracteres de la 
sociología spenceriana, encerrarlos en los estrechos lí- 
mites á que aquí tenemos que ceñirnos. Prescindire- 
mos, por tanto, de muchísimos de ellos, con el objeto 
de referirnos á los más culminantes. En primer tér- 
mino, la sociología es un capítulo del sistema filosófico 
de Spencer; se refiere á un orden de la realidad: la rea- 



(i) No conocemos el original inglés de esta obra, que con 
tal título, exactísimo por cierto, dado su contenido, se publicó 
«n Francia. Según se manifiesta en la edición francesa, al pu- 
blicarse en inglés la Introducción á la ciencia social^ se intitu- 
laba 5/z/ú(}'' of Sociology; pero basta leer el prólogo áe Spen- 
cer para comprender el alcance que él mismo da á ese Estudio 
de la Sociología. Es, evidentemente, el de una Introducción á la 
ciencia. 
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lidad comprende en una evolución universal, sometida 
al principio á que antes aludíamos, el mundo inorgá- 
nico, el mundo orgánico y el mundo su per -orgánico. 
Este último contiene toda la evolución social; su es- 
tudio constituye la sociología. Lo más característico 
en todo el sistema sociológico de Spencer, es que en- 
tre esos diversos órdenes de la realidad no hay solución 
de continuidad. La ley de la evolución antes formulada, 
explica de igual suerte el desenvolvimiento de la reali- 
dad toda y el de cada una de sus concretas determina- 
ciones. De ahí que, como advierte Greef, los diversos 
objetos de las ciencias, especialmente et de la sociolo- 
gía, no aparecen perfectamente precisados. tSi Spen- 
cer, añade este autor, determina lo que la sociología 
tiene de común con la biología, no fija, á no ser desde 
el punto de vista de la masa y de la complejidad cuan- 
titativa (no de la cualitativa), !o que la distingue (i).» 
Verdad es que Spencer no se propone por completo el 
problema. La misma afirmación que le sirve de base en 
sus investigaciones sociológicas, y, según la cual, las 
condiciones y cualidades esenciales de las unidades 
tienden á reproducirse en el todo ó agregado de ellas, 
le impide ver lo característico del agregado social, que 
no es propio de sus unidades componentes. Huyendo 
de la irreductibilidad de la propiedad característica de 
cada orden superior de fenómenos, admitida por Comte, 
se cae aquí en el extremo opuesto; en la confusión de 
toda la realidad en un principio único: la energía, que 
por virtud de su ley, la evolución, se manifiesta en po- 
siciones diferentes, las cuales sólo implican una distin- 
ción del cuanto, de la cantidad. Tales ideas generales 
llevan ^ Spencer á concebir la sociedad como un orga- 
nismo natural, no como un organismo (que eso sería 

(j) Obra citada, pág. 21. 
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otra cQsa), sino como un organismo natural ^ idéntico 
en lo substancial al organismo de los seres individuales. 
Y he aquí uno de los caracteres culminantes y especí- 
ficos, no sólo de la sociología de Spencer, sino de casi 
toda la sociología moderna; y no decimos de toda, por- 
que contra él se ha elevado ya cierto espíritu de pro- 
testa, y algún sociólogo de primer orden (Scháffle) no 
lo admite sin prudentes reservas. 

En efecto: si tan sólo juzgásemos los resultados de la 
sociología moderna por lo que se lee en muchas pági- 
nas de Spencer, y en casi todos los libros publicados en 
Francia, Alemania, Italia y aun alguno en España, la 
nota más común, que á todas les comprende y que ha- 
bríamos de considerarla como su esencial característica, 
es, sin duda, la de la confusión de la sociología con la 
biología, por virtud de una aplicación casi general del 
tecnicismo y de las leyes de esta ciencia, á la deter- 
minación de la naturaleza de la sociedad. En Spencer, 
la sociedad se concibe claramente como un organismo 
(ó más bien super-organismo), cuya constitución des- 
cansa en los mismos principios fundamentales que los 
de los organismos individuales (i). Cierto que reconoce 
diferencias y que él mismo protesta contra la opinión 
que se le atribuye de confundir ambos organismos (el 
social y el biológico); pero esto no importa. La dife- 
rencia que nota no destruye sus conclusiones generales, 
ni sus afirmaciones de analogías importantes. En efecto: 
el que se diga que «el organismo social, discreto en lu- 
gar de ser concreto, asimétrico en lugar de ser simé- 
trico, sensible en todas sus unidades en lugar de tener 
un centro sensible único, no es comparable á tipo al- 
guno particular de organismo individual, animal ó ve- 



(i) Principes de sociologie (edición francesa), tomo ii, 
pág. 192. 
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getal (i)», no implica señalamiento de diferencias ver- 
daderamente cualitativas, sobre todo, cuapdo antes y 
después se consigna la unidad de la ley que preside á 
todo el desenvolvimiento orgánico, biológico y socio- 
lógico. Por lo demás, como advierte Espinas (2), el 
propósito general que en la sociología persigue Spen- 
cer, es la demostración de que la sociedad es un orga- 
nismo verdadero. 

El procedimiento empleado por el ilustre positivista 
inglés en sus investigaciones coadyuva notablemente á 
afirmar aquella confusión de la sociología con la biolo- 
gía. Se trata del procedimiento analógico. Y lo raro del 
caso es, que su empleo se hace con exagerada insis- 
tencia, lo cual basta ya para imponer ciertos límites al 
resultado de la indagación. Aquella metáfora que filó-' 
sofos y poetas usaban para precisar, por medio de una 
imagen, pensamientos é ideas, adquiere en la sociolo- 
gía moderna un valor, á veces, positivo. La sociedad 
sigue en su desenvolvimiento orgánico un proceso 
idéntico al de un organismo de un ser individual; tiene 
su germen, su célula, sus tejidos, sus órganos. Hay una 
embriología, una fisiología, una anatomía y una tera- 
péutica sociales. 



III 



SCHAFFLE 



A partir de Spencer, podemos considerar el movi- 
miento literario de la sociología revistiendo caracteres 
muy varios. Pero no es dado desconocer, como ya 



(i) Ibid, pág. 191. 

(2) Obra citada, pág. 137 y siguiente (nota). 



■ • 
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indicamos, que el sentido fisiológico domina muchí- 
simo. Las afirmaciones referentes á la naturaleza orgá- 
nica, biológica, de la sociedad, las tenemos llevadas á 
sus últimas consecuencias por sociólogos que, ya se 
inspiren en Spencer, ya en Comte, ya ocupen cierta 
actitud independiente, todos coinciden en dar á la 
sociología un carácter eminentemente fisiológico. Li- 
lienfeld (i) es acaso el que ha llevado á su más com- 
pleta exageración el empleo del procedimiento analó- 
gico. Su larga obra es una metáfora continua. Espi- 
nas (2) también lo emplea, y sobre todo acepta 
muchísimas de las afirmaciones que resultan de su em- 
pleo. A Fouillée (3) lo acepta también, si bien con na 
pocas reservas, é intentando ciertas componendas, á 
que luego aludiremos. Bordier (4) nos habla de la vida 
de las sociedades, dando á la frase todo su significada 
natural y directo, como si se tratase de un organismo 
individual. Y por no citar más, un zoólogo, Jagaer (5), 
después de proponer una nueva clasificación de las 
formas de la vida, iacluye la sociedad entre los seres 
animados y analiza sus caracteres como un natura- 
lista (6). 

A pesar de la importancia que esta dirección fisioló- 
gica de la sociología moderna tiene, no es, según indi- 
camos, la única, ni acaso es hoy la que puede conside- 

(i) Gedanken ueber die Socialwissenschaft der Zukunls 
(5 vols.)* Posteriormente ha publicado la Pathologie sociale. 

(2) Obra citada. 

(3) La science sociale contemporaine. 

(4) La vie des sociétés. 

(5) Manual de Zoología. 

(6) Considerada esta indicación hoy resultaría harto in- 
completa; ulteriormente se han publicado muchas más obras 
dentro del criterio organicista y biológico. V. por ejemplo los 
libros de MM. R. Worms, Organisme et Société, y de J. Novi- 
cow, Conscience et volonté sociales. 
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rarse con una mayor influencia decisiva para el porve- 
nir (i). En primer término, pueden citarse trabajos que 
se dirigen á buscar la razón de la existencia de la so- 
ciología, en la determinación de algo característico y 
específico del objeto (de la sociedad), que exige méto- 
dos propios de investigación, por suponer leyes espe- 
ciales en su desenvolvimiento; por otra parte, se trata 
por algunos de armonizar las conclusiones de la escuela 
que denominan naturalista , con otras al parecer 
opuestas, por ejemplo: se trata de armonizar á Spencer 
con Rousseau; y por otra, en fin, se nota una saludable 
tendencia á considerar en la sociedad, algo más que el 
elemento material de la masa fisiológica (si así quere- 
mos llamarla), viéndola como un organismo de ideas, 
señalando ciertas influencias de carácter psicológico 
altamente específicas, y aprovechando para la forma- 
ción adecuada de la nueva ciencia todo el caudal, de 
investigaciones de la filosofía, del derecho, de la eco- 
nomía, y en general de todos los ramos del saber hu- 
mano. 

Y el autor en quien más puede notarse la primera y 
última de estas tendencias es Scháffle, al cual, con in- 
justicia acaso, como advierte Durkheim (2), se le consi- 
dera por muchos (Fouillée entre otros) como verdadero 
sociólogo, á la manera de Spencer y de Lilienfeld, En 
verdad, el título de su principal obra de sociología pre- 
dispone para ello. La llama Scháffle Estructura y vida 
del cuerpo social (Bau und Leben des socialen Kárpers). 
Y si el lector, llevado de su natural curiosidad, registra 



(i) Nuestra presunción se ha confirmado: véanse las con- 
sideraciones hechas en diversos lugares de los capítulos si- 
guientes y el Preliminar. 

(2) V. Revue philosophique, tomo xix, pág. 87, y tomo xx, 
pág. 627. 
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los epígrafes de los diversos capítulos y secciones en 
que semejante obra se encuentra dividida, la predispo- 
sición no tiene motivos para ceder. He aquí, si no, 
algunos de los principales: Las formas y las funciones 
orgánicas; La familia como célula social; Patología y 
terapéutica de la célula social; Histología social ^ etcé- 
tera, etc. Mas, la obra comprende una verdadera ¿?/'^<a;- 
nografía de la sociedad, y su carácter general le da un 
tmtQ fisiológico marcadísimo. Pero todo esto lo explica 
el autor á su modo. Copiaremos sus mismas palabras: 
cLas analogías reales de la biología (y la sociología), 
descubiertas por Comte, Littré, Spencer, y especial- 
mente por Pablo Lilienfeld, las he seguido sistemática- 
mente. Analogías «reales» de esta naturaleza deben y 
pueden realmente existir, porque el cuerpo social, con 
la energía de los cuerpos orgánicos y con la fuerza de 
la naturaleza inorgánica, está frente á las mismas con- 
diciones externas de la vida que los organismos diver- 
sos. Pero creo haber evitado los peligros de la analogía, 
el desconocimiento de las diferencias y la alegoría no 
científica; las mismas ideas de « organismo > y de «or- 
gánico» para indicar figuras y procesos sociales, por 
regla general, he procurado evitarlas; las expresiones 
«órganos», para indicar las más complejas institucio- 
nes sociales, «tejidos», para señalar las instituciones 
simples formadas de personas y bienes, y también la 
equiparación de la familia á la célula orgánica, del 
poder ejecutivo gomo impulsor social de movimiento, 
á la actividad motriz de los nervios, y otras parecidas, 
podrán ser completamente eliminadas por todo lector 
inteligente, sin que el análisis hecho pierda otra cosa 
que la analogía y cierta claridad» (i). Más adelante el 



(i) Obra citada. Prólogo. Scháffle posteriormente se ha 
apartado más y más del biologismo. Acerca de Scháffle, véase 



^"r"T5^,; 
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mismo autor defiende el empleo general del procedi- 
miento analógico, pero como medio de hacer más^ 
interesante la indagación, citando, al efecto, inspiradas- 
frases de Pascal y de Goethe. Es de advertir que, mer- 
ced á la influencia de la sociología biológica y fisioló- 
gica, no se da á la palabra organismo el amplío sentida 
que tiene (según puede verse en Schelling y Krause), y 
por virtud del cual, sin duda, puede aplicarse de un 
modo directo á la sociedad, como se aplica á la ciencia,, 
cuando se dice de ella que es un organismo de verdades. 
Pero dejando esto, la obra de Scháffle puede, en 
nuestro concepto, clasificarse por su importancia al 
lado de las de Comte y Spencer. En ciertos aspectos^ 
la consideramos superior. No se limita á aquellas ge- 
neralizaciones un tanto incoherentes del primero, m 
tampoco atiende como el segundo á la mera evolución 
del organismo social; comprende lo que ninguna de las^ 
sociologías de estos dos filósofos abarca; á saber: un 
análisis detenido, á veces perfectamente exacto, de Ios- 
positivos y constantes elementos que forman la socie- 
dad. Por otra parte, mejor preparado que Comte y 
Spencer en orden á ciertos conocimientos (especial- 
mente los jurídicos, económicos y políticos), y en si- 
tuación más adecuada, por motivos de nacionalidad y 
de raza, para aprovecharse de imprescindibles tradicio- 
nes filosóficas (la de los sistemas de Hegel, Schelling y 
Krause principalmente), su estudio de la sociedad re- 
sulta indudablemente muy completo,^ y no adolece de 
la parcialidad fisiológica del de Spencer y tantos otros, 
Scháffle, dice con razón un crítico de su obra, M. Dur- 
kheim (i), es francamente realista; no ve en la sociedad 



F. Giner: Estudios y fragmentos sobre la teoría de la persona 
social. Madrid, 1899. 

(i) V. Revue philosophique, tomo xix, pág. 84 
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el mero conjunto de individuos; para él la sociedad es 
efectivamente un ser que ha precedido á los miembros 
que actualmente la forman y que les sobrevivirá; que, 
por tanto, tiene su vida propia, su conciencia, sus inte- 
reses, su destino; con lo cual se afirma la existencia 
real de ese objeto, y con lo cual también, por un pro- 
cedimiento mucho más lógico que el de Spencer y 
otros sociólogos, se asienta la posibilidad de un estudio 
reflexivo de semejante objeto, es decir, de una ciencia 
del mismo. Porque, en efecto, lo primero que hace 
falta para fundamentar una sociología es evidenciar la 
existencia de la sociedad. Si ésta no tiene realidad 
propia y sustantiva, si, conformándonos con la idea 
individualista y la rousseauniana, sólo consideramos en 
la sociedad la mera agrupación de sus miembros, no 
viendo el bosque, sino sus árboles; desde luego pode- 
mos dar por desvanecido el objeto de la sociología (i). 
Como que el fenómeno social, resultando de una mera 
cualidad del individuo sociable, podría ser explicado 
por la naturaleza de éste, sin requerir, por tanto, una 
indagación particular y directa. 

El reconocimiento de la realidad y de la sustantividad 
del ser social (ser no vale aquí tanto como individuo) 
determina la dirección de la investigación, riquísima en 
datos y en ideas, de Scháffle. Por de pronto, aparece 
la sociedad en la obra de este sociólogo más plástica- 
mente. Aun cuando hay mucho que discutir en sus 
opiniones, no puede negarse la fuerza de análisis que 
para desmenuzar los diversos componentes de todo 
orden, que constituye la sociedad, posee Scháffle; lo 
que no impide en él una gran facultad para dar vida y 
movimiento reales al complejísimo cuerpo social. Las 



(i) El autor no diría hoy estas cosas de un modo tan dog- 
m ático. 

A, Posada. a 



añrmacionea más importantes que tocante al objeto de 
]a sociologia se pueden señalar como características de 
Schaffle, y á ]a vez, como indicadoras de una nueva y 
más fecunda dirección en la ciencia, son, entre otras, 
las siguientes: la sociedad no es un. organismo natural, 
tiene lus condiciones verdaderamente específicas; hay 
entre la sociedad y los organismos fisiológicos diferen- 
cias esenciales: en primer lugar, los lazos que unen las 
partes de la sociedad (sus miembros) son ideales, tienen 
un carácter ético, en cierto modo inmaterial. El valor 
que Schaffle da á la idea como fuerza sociológica es 
inmensa; en esto, sin duda, radica la más alta origina- 
lidad de sus opiniones. También debe notarse el valor 
que concede en la formación de la vida social á la 
conciencia y á la reflexión humanas; como que para é!, 
sin admitir las opiniones de Rousseau, ni llegar á donde 
pretende llegar Fouillée, es característico de la sociedad 
el ser querida, y permanecer por virtud de la decidida 
acción de la conformidad de los seres que la constitu- 
yen. Por otra parte, Schaffle es de los que, al deter- 
minar la naturaleza del método aplicable á la investi- 
gación de la nueva ciencia, ha manifestado mejor las 
grandes dificultades de la misma, fijando con tal mo- 
tivo los limites en que necesariamente han de emplearse 
la observancia y la experimentación, Y no decimos más. 
Una mera indicación de las opiniones de Schaffle, ó 
bien un ligero extracto de su obra, verdaderamente 
volutnifiosa (dos tomos de mil páginas cada uno), exi- 
giría espacio que en el presente estudio no poseemos. 
Baste añadir, para terminar, que la obra de Schaffle; á 
pesar de la minuciosidad con que el asunto se examina, 
deja ¡a impresión del ser social de un modo que pudié- 
ramos llamar realista. Efectivamente, parece como que 
se ha visto vivir el organismo sui generis de la sociedad 
en toda su fuerza, con todos sus elementos de actividad 
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y de energía. No quedan sus órganos dispersos y sepa- 
rados como las partes de un organismo fisiológico des- 
pués de haber sido objeto de una disección anatómica, 
sino que, con poco esfuerzo de imaginación por parte 
del lector, hay ocasiones en que se los ve vivir, cada 
uno en el pleno y natural ejercicio de funciones pro- 
pias. 



IV 

GÜMPLOWICZ, FOÜILLÉE, GREEF Y TARDE 

Y realmente si sólo de grandes construcciones socio- 
lógicas se tratase, aquí habríamos de poner fin á nues- 
tra indagación. En esta alta categoría creemos que sólo 
pueden clasificarse las obras de los sociólogos citados, * 
al menos dentro de los límites de la literatura de la so- 
ciología que más ó menos directamente conocemos. 
Ninguno de los estudios citados ya ( salvo acaso el de 
Lilienfeld) puede merecer tal consideración. Pero no 
puede, en verdad, circunscribirse la noticia de la litera- 
tura de la sociología á las grandes tentativas de cons- 
trucciones sociológicas (i). Para ser un tanto completa, 
debe citarse, además de los diversos nombres de los 
autores que apuntamos al tratar del procedimiento ana- 
lógico, algunos más que, sin duda, tienen su impor- 
tancia, y cuyas obras es preciso conocer si se quiere 
apreciar en todo su valor la nueva ciencia sociológica. 



(i) Repilo lo ya dicho en otra nota. Cuándo este trabajo 
se escribió, ni M. Tarde, ni M. Roberty, ni M. Durkheim, ni 
M. Giddings, ni L. F. Ward, ni el Sr. Asturaro, ni otros, 
habían publicado las principales obras que hoy conocemos, 
ni cabía señalar en la ciencia sociológica los matices que hoy 
tiene. 
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Por de pronto, tenemos los trabajos de Huxley (i) 
acerca del Nihilismo administrativo ^ contra los resulta- 
dos de la equipíiracíói? hecha por Spencer, del orga- 
nismo individual y el social. La de Thompson sobre ef 
Progreso social, en la que se resumen ciertas enseñan- 
zas de la sociología, y otras, en Inglaterra, que no ci- 
tamos porque no hemos tenido ocasión de examinarlas. 
En cuanto á Alemania (2), merecen especial mención,, 
entre otras, las de Gumplowicz, Bosquejo de la Socio* 
logia (Grundriss der Sociologie); Tonnis, Comunidad y 
sociedad [Gemeinschaft und Gesellsckaft]; Baerenbach,, 
Las ciencias sociales [Die Socialwissensc kaftén); Men- 
ger. Investigaciones acerca del método de las ciencias 
sociales [Untersuschungen ueber die methode der Social^ 
wissenschaften), y otros aún. Por lo que toca á Frán- 
cia, á los nombres ya citados de Littré, Fouillée, Espi- 
nas y Bordier, deben añadirse los de Guerin de Vitry, 
Tarde, Bresson, Letourneau, Combes de Lestrade^ 
Donnat, Ferneuil, Guyau, Roberty (3) y otros muchos,^ 
pudiendo figurar entt'e ellos además, á pesar de su di- 
versa nacionalidad, el belga Greef y el ruso Novi- 
kow (4). En Italia, anotaremos los trabajos de Vadalá 



(i) Es interesante la opinión de Huxley acerca de la teoría 
de Spencer. Ese trabajo fué ya publicado en Fortnightly Re- 
view (1871); acerca de él da curiosas noticias Fouillée en la 
obra citada. 

(2) Esto aparte de la infinidad de tratados de Economía 
política y de otras ciencias en las que se pueden señalar pun- 
tos de vista sociológicos importantísimos. 

(3) Roberty, La Sociologie, especie de Introducción á la 
ciencia, muy interesante, aunque parcial en exceso. Poste- 
riormente publicó varias obras sociológicas que se citarán 
oportunamente. 

(4) Este escritor publicó en francés un libro titulado La 
politique internationale, que es una especie de aplicación de 
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Pápale, Siciliani, Boccardo, Schiattarella, Colajanni y 
Di Bernardo; en Portugal, la obra de Braga; en cuanto 
á nuestra España, el Tratado de Sociología del Sr. Sa- 
les y Ferré y la Sociología científica del Sr. González 
Serrano (i). Qaro es que no figuran ahí todos los nom- 
bres que podrían figurar, ni tenemos la pretensión de 
hacer una bibliografía completa. 

Bastarán, sin embargo, los anotados para compren- 
der el alcance é importancia científica de la sociología. 
Más jnterés, sin duda, que el añadir nombres á los cita- 
dos, lo tendrá sin duda señalar ligeramente las más ori- 
ginales tendencias que en alguno de los trabajos enu- 
merados se significan. Ya antes dijimos algo de esto. 
Entrando un poco en detalles ahora, podemos indicar 
las siguientes, claro está, más ó menos puras y más ó 
menos definidas. En primer término, tenemos un espí- 
ritu de protesta quizá exagerado, perfectamente ex- 
plicable, contra el evolucionismo y contra el progreso 
social. La obra de Gumplowicz, con su desconoci- 
miento de los cambios sucesivos sociales, en cuanto en 
estos cambios pueda verse progreso, con su negación 
del origen unitario y común de las sociedades y del 
hombre, con su afirmación, por tanto, de la poligénesis 
social, aparece como una tentativa de sociología, for- 
mada en oposición á la concepción de Scháffle, Spencer 
y demás. La ley fundamental del mundo social para este 
autor es la siguiente: Todo grupo social tiende á subor- 
dinar los grupos vecinos para explotarlos en provecho 
propio. La lucha que de aquí resulta no da lugar á las 
consecuencias de la lucha por la existencia darwinista 



las ideas de la sociología de Spencer á la vida de las naciones 
conteiüporáneas. Es muy interesante. 

(i) Para completar la cita respecto de España, véase el 
capitulo sobre la Sociología en España. 
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(la selección, el mejoramiento, etc.), porque todo lo que 
ocurre al fin, no es más que un cambio en los elemen- 
tos sociales, por otra parte, siempre idénticos. Una 
idea muy provechosa puede registrarse en esta obra 
por las sugestiones á que puede dar lugar; refiérese 
ésta á la moral, la cual, en opinión del autor, resulta 
de la influencia ejercida por el todo social sobre los in- 
dividuos, influencia que, siendo en sí misma egoísta 
(nace^del egoísmo de la sociedad), es, sin embargo, al- 
truista al manifestarse en el individuo. Este, dominado 
por ella, atiende á sus semejantes, á quienes de otra 
suerte no atendería, antes al contrario (i). Fuera de 
este autor, la tendencia más importante de la sociolo* 
gía moderna la tenemos en las obras de Fouillée y 
Greef, y en los trabajos de Tarde publicados en. la Re- 
vue philosophique (2). 



(i) Resumiendo las ideas sociológicas de este autor, puede 
afirmarse lo siguiente: i.° La sociología es una ciencia espe- 
cial, distinta por su objeto y por su método de la psicología y 
de la biología, con las cuales suele confundirse. 2.° La socie- 
dad no es un mero agregado de individuos, y, por tanto, para 
investigar su naturaleza, no basta conocer la de estos indivi- 
duos. 3.° No podemos formar la sociología por el estudio de 
una sociedad aislada, porque los fenómenos sociológicos na 
se producen sino por la acción externa de unas sociedades con 
otras. 4.° La determinación de las relaciones que de aquí na- 
cen es un problema sociológico fundamental. 5.° La sociología 
comprende también el estudio de ciertos fenómenos que, 
aunque manifestándose en el individuo, tienen su razón de 
ser en la acción social (esos fenómenos son el derecho, la mo- 
ral, la lengua, etc., etc.). Al escribir lo dicho sobre Gum- 
plowicz, no conocíamos en toda su complejidad su sistema 
sociológico. Hoy puede verse las ideas de ese sociólogo en Las 
Luchas de raídas, Derecho politico-Ji losó/ico y Resumen de socio- 
logia, traducidas al español. 

(2) V. Repue philosophique, tomo xviii, pág. 489. (Qu'esi 
ce qu'une sociéié), tomo xvi, págs. 16 y 148. (La dialecíique 
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Fijándonos en los dos primeros, podremos registrar 
en sus obras datos suficientes para mostrar, por un 
lado, cierta comunidad de ideas con Scháffle, y por 
otro, aquel intento á que nos referíamos antes de armo- 
nizar las afirmaciones de la sociología moderna con 
Rousseau. En Fouillée este intento es manifiesto. Su 
teoría del organisnie contractuely resultado de una con- 
ciliación de las ideas de contrato y de organismo, lo 
demuestra concluyentcmente. En Greef, el intento no 
es tan manifiesto. Fouillée considera que la sociedad 
es un organismo, pero un organismo formado por la 
naturaleza libre del hombre, y que tiende cada ve2 
con mayor fuerza á mantenerse por virtud del con- 
trato, es decir, por virtud de la libre manifestación 
de la voluntad de los miembros que al fin lo constitu- 
yen. Esto es, que la sociedad tiene como carácter es- 
pecífico el estar basada en actos libres. Greef, después 
de tachar de deficientes las construcciones sociológicas 
de Comte y de Spencer (nada nos dice de la de Scháf- 
fle), se plantea el problema de la posibilidad de una 
ciencia social, problema que, en su opinión, supone el 
de averiguar si existen fenómenos sociológicos, que por 
algo específico no puedan ser explicados en las dos 
ciencias que considera como anteriores (la biología y la 
psicología). Y, efectivamente, á través de amplias dis- 
cusiones y de largas y á veces repetidas consideracio- 
nes, determina lo característico de lo social, afirmando 
que consiste en que las unidades sociológicas son inte- 
ligentes, lo que no ocurre con las células (unidades or- 



sociale), y números correspondientes á los meses de Agosto y 
Septiembre de 1889 (Categories logiques et institutions sociales). 
Posteriormente Tarde ha publicado Les lois de rimitation, 
L'Opposition universelle, La Logique sociale, Les lois sociales, 
Les transformations du pottvoir, La psychologie éconornique. 
Es un sociólogo de sistema. 



gánicas fisiológicas}, que son ininteligentes; de ahí que 
el concurso en los agregados sociales sea mutuamente 
consentido y que las relaciones en él revistan el carác- 
ter de convencionales. Ni más ni menos que piensa 
Fouillée, y que, aunque con otras explicaciones, afirma 
Scháffle. Greef, sin embargo, no se pone en abierta 
oposición con Spencer, ni con Comte; aprovecha las 
conclusiones de! procedimiento analógico empleado por 
aquél, y luego por su lado, declarando el estudio in- 
completo, lo continua con las afirmaciones que supone 
la teoría del organismo convencional. La sociología de 
este autor no abarca sólo el problema indicado: tiene, 
al igual que Scháffle, un análisis descriptivo del orga- 
nismo de la sociedad (i), procurando presentarlo de un 
modo á la vez concreto, segiín un determinado estado 
de desenvolvimiento y en su larga y trabajosa elabora- 
ción. Muchos y muy fundados reparos pueden opo- 
nerse sin duda á esta concepción de la sociedad, según 
Fouillée y Greef, pero no es del caso detenerse á eso. 
Sólo nos fijaremos en lo siguiente. Si la característica 
de lo sociológico es, como añrma Greef, la índole inte- 
ligente de las unidades que forman el agregado social y 
la forma convencional del concurso en él, y sólo por 
esto la sociología tiene un método y se diferencia de 
otras ciencias, una de dos; ó no son de la sociedad las 
manifestaciones inconscientes que en ella hay sin duda, 
ni pueden considerarse como sociedades á las rudimen- 
tarias, ó bien, aun cuando lo sean, no han de ser ma- 
teria de la sociología. Por nuestra parte, pensamos que 
una ciencia no puede referirse á una manifestación de- 
terminada de un objeto desechando otros; sí la sociolo- 
gía es la ciencia de la sociedad, debiera comprender la 
sociedad en sí misma, y en la variedad de sus diversas 

(O Obra citada, vol. n. 
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manifestaciones; en modo alguno puede circunscribirse 
á una de éstas, aunque sea la más alta y complicada. 

De todas suertes, no puede desconocerse la importan- 
cia grande que para la sociología tiene el aspecto de la 
cuestión estudiado por Fouillée y por Scháffle, como 
lo tiene sin duda el punto de vista, originalísimo por 
cierto, de Tarde. En rigor, este autor no ha salido en 
absoluto del procedimiento analógico, sino que las ana- 
logías se buscan en otros órdenes distintos del fisioló- 
gico y biológico. Las analogías principales de la socie- 
dad, para Tarde, están en la dialéctica especialmente. El 
proceso social es en el fondo como un proceso lógico. 
Además, Tarde procura buscar la explicación de la so- 
ciedad en ella misma, no en las ciencias, que en todo 
caso la condicionan, y atiende para explicarla, como 
Scháffle, y como en sus estudios hace Guyau, á las 
zdeas. Para él tienen más importancia éstas, como ele- 
mento ó fuerza de cohesión, que los elementos de ca- 
rácter material. En efecto: con un territorio y con indi- 
viduos no tenemos sociedad; es preciso algo que de- 
termine una unión permanente y coherente en esos 
individuos; esto lo consigue un sentimiento común; por 
fin, una idea. Dos clases de fuerza mueven el mundo 
social: la imitación (hija de la sugestión que una idea 
ejerce en varios) y la innovación (que determina las po- 
sibles variaciones del conjunto social en virtud de una 
idea nueva). Con lo cual se viene implícitamente á afir- 
mar, de un lado, el procedimiento de la sociedad en la 
cualidad de sociable del individuo que lo sea, y por 
otro, la sustantividad y realidad del fenómeno social, 
es decir, de la sociedad misma. 

* « 

Aunque ligeramente (no podíamos hacer otra cosa, 
ni entraba en nuestro plan), hemos procurado dar una 
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idea de las principales manifestaciones de la sociología 
en los libros. Como se ve por la calidad de los autores, 
cuanto por su número y por el intrínseco valor de las 
opiniones, la nueva ciencia tiene una importancia indu- 
dable. No puede renegar de sus largos é interesantes 
antecedentes históricos; acaso sus conceptos fundamen- 
tales estén contenidos en obras de otros tiempos; pero 
no es dado desconocer que, por lo que toca al detalle 
del conocimiento, á la reunión de materiales, á la apli- 
cación de nuevos métodos, la sociología moderna, á 
partir de Comte, alcanza un vuelo extraordinario, Y si 
atendemos á la manifestación literaria de la misma en 
los últimos autores á que aludimos, es preciso recono- 
cer cierta tendencia saludable á romper los estrechos 
moldes en que al principio parecían querer encerrársela. 
Un examen crítico detenido de las diversas cuestiones 
que constituyen la introducción á la sociología, tal 
como han sido planteadas y resueltas por los autores 
citados, demostraría lo que decimos. Quizá con tiempo 
y con mayor espacio lo acometa algún día; hoy por 
hoy, para el objeto del presente estudio, basta, á mi 
modo de ver, con lo dicho. 

1889. 
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En 1897 



I 



PUBLICACIONES É INSTITUCIONES 

I 

SOCIOLÓGICAS 

llih presente estudio no responde con entera exactitud 
á lo que indica su título (i): débese esto á la naturaleza 
de las fuentes que he querido aprovechar, únicas que, 
por otra parte, podían ser tomadas en cuenta, para 
escribir este breve ensayo de resumen de los trabajos 
sociológicos verificados en un período recientísimo. Es 
indudable que la Sociología alcanza de día en día una 
importancia cada vez mayor, no sólo como objeto de 
investigación directa, sino también como influjo en el 
pensamiento científico contemporáneo, en cuanto la 
consideración del problema sociológico y de las pro- 
fundidades de la vida social á que las indagaciones de 
los sociólogos han llegado, determinaron toda una ma- 
nera de ver las cosas humanas, y aun la realidad misma: 
la manera que pudiéramos llamar sociológica. Ahora 



(i) Este trabajo y los tres siguientes se publicaron en La 
España Moderna todos con el título de Año Sociológico, 
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bien, esta importancia creciente de la Sociología, pres- 
cindiendo de su influjo, revélase sobre todo en el infi- 
nito número de publicaciones que en todos los países 
cultos se dan á la imprenta, unas de índole sistemática, 
más ó menos precipitada (desde Comte y Spencer, 
hasta Tarde, Giddings, Barth ó Gumplowicz) y otras de 
carácter monográfico, como las numerosísimas de los 
Durkheim, Worms, Fouillée, Greef, Asturaro, Vanni, 
Lilienfeld, Ward, Vincent, Simmel, Giner, Azcárate, 
etcétera. 

Esta extraordinaria fecundidad en el campo socioló- 
gico, junto con la complejidad y trascendencia recono- 
cidas de los problemas de la Sociología, ha provocado 
ya hasta la formación de medios de índole colectiva y 
científica, encaminados: i.°, á recoger los resultados 
variadísimos de las investigaciones sociológicas; 2.**, á 
procurar el encauzamiento (de un modo libérrimo, 
claro es, siempre) de las corrientes de la Sociología 
científica; 3.°, á facilitar las relaciones entre los culti- 
vadores de la ciencia nueva, y 4.^, á poner al alcance 
de éstos los datos que otras investigaciones de ciencias 
afines y auxiliares proporcionan. 

Dejo á un lado la creación de cátedras de Sociología 
en las instituciones de enseñanza universitaria princi- 
palmente, que implican la consagración oficial del inte- 
rés científico y aun educativo de la Sociología ; creación 
que es un hecho en América, que después de cierta 
oposición se ha conseguido en Francia (i), y que en 
España se ha reclamado repetidas veces para el docto- 



(i) Hay cátedras de Sociología en algunas Universidades. 
Izoulel enseña filosofía social en el Colegio de Francia. Tarde 
ha dado cursos de Sociología en la Ecole libre des Sciences po- 
litiques y de asuntos sociológicos en el Colegio de Francia, y 
Kranz en el Collége libre des Sciences sociales. 
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rado en Derecho y en Filosofía (i). Como prueba pal- 
maria de cuanto dejo dicho, he de citar, por vía de 
ejemplo, dos datos sólo de indiscutible significación, 
datos por de contado incompletos, pero que algún día 
espero presentar con toda la exactitud que me sea da- 
ble (2); son estos datos: i.°, la publicación de no pocas 
Revistas exclusivamente sociológicas; 2.°, la constitu- 
ción de Sociedades ó asociaciones sociológicas endere- 
zadas á relacionar entre sí los sociólogos y á dar á los 
cultivadores de la Sociología el impulso fecundísimo del 
esfuerzo colectivo. 

En el número de las Revistas sociológicas, bastará 
recordar la Revue internationale de Sociologie (París), 
la Rasegna di Sociología e Science affine, la Rivista di 
Sociología (hoy suprimida). La Science sociale^ La Ri- 
vista italiana di Sociología , y otras más en Italia; 
el Zeitrchrift für Socialwíssenschaft^ y el Zeitsckríft 
für die gesammte Statszvissenschaft^ en Alemania; los 
Annales de Vlnstitut des Sciences sociales^ en Bélgica; 
los Annals of the American Academy 0/ political and 
social Science ^ y The American Journal ofSociology, 
en América, etc., etc., con más la Bibliographie socio- 
logique, publicada en Bruselas, y las otras Revistas de 



(i) Se ha creado esta cátedra en la reciente reforma de la 
Facultad de Filosofía y letras. La Sociología ha sido objeto de 
enseñanza en La escuela de estudios superiores del Ateneo 
de Madrid, por los Sres. Azcárate y Sales y Ferré. Posterior- 
mente á la publicación de este trabajo se creó en Madrid en 
la Facultad de Derecho una Sección de Ciencias Sociales. En 
Alemania enseñan Sociología, Simmel en Berlín, Barth en 
Leipzig, Grosse en Friburgo. La enseñan en Italia, que sepa- 
mos, Asturaro en Genova, Virgili en Siena, de Martis en Tu- 
rín, etc. 

(2) Probablemente procuraré dar una información com- 
pleta sobre este punto en un libro, hoy en preparación, sobre 
los Sistemas de Sociología. 
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carácter más bien social que sociológico y las cuales son 
muy numerosas. A estas publicaciones periódicas es 
preciso añadir todavía el Año sociológico^ de M, Dur- 
kheim; pero de esto hablaré luego con más deteni- 
miento. 

Las instituciones colectivas para el estudio de la So- 
ciología son ya bastante en número: unas, como el 
Colegio libre de ciencias sociales^ de París; la Scuola 
superior e de Science sociale, de Milán; el Departa- 
mento de Sociología, de Chicago; el Colegio de Sociolo- 
gía, de Hartfordt, etc., tienen un carácter esencial- 
mente educativo y docente; otras, como el Musée 
social y la Société de Sociologie, de París, el Institut des 
Sciences sociales, de Bruselas (i), el Institut internatio- 
nale de Sociologie y The American Academy of Political 
and social Science y de Filadelfia, tienen un carácter 
más amplio y comprensivo. 

Sería en verdad un empeño superior por completo 
á mis fuerzas, y de imposible realización en este caso, 
aprovechar todas las indicaciones de las Revistas cita- 
das, y de las publicaciones de algunas de las institucio- 
nes á que me refiero, amén de las de los libros, para 
reflejar con la debida exactitud el movimiento socioló- 
gico del año. Mi propósito, repito, es más modesto, al 
escribir este trabajo. Voy á limitarme á las noticias que 
nos proporcionan, con cierto orden ya, dentro de lími- 
tes perfectamente dominables, y con un relieve bastante 
pronunciado, para poder apreciar en conjunto el des- 
arrollo de la ciencia sociológica en un período reciente, 
dos publicaciones francesas, de carácter internacional, 
por su colaboración y por su contenido: estas dos pu- 



(i) Recientemente se ha creado en Bélgica una Escuela 
de ciencias políticas y sociales y un Instituto (Solvay) de Socio- 
logia. 
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blicaciones son: i.°, los Anuales de r Instituí interna- 
tional de Sociologie, y 2.°, UAnnée sociologique. 



II 



LOS f ANNALES DE L'INSTITUT INTERNATIONAL 

DE SOCIOLOGIE», DE M. R. WORMS, 

Y fL'ANNÉE SOCIOLOGIQUE», DE M. E. DURKHEIM 

l^os Annales áe\lvíst\t\:^to de Sociología (i) publí- 
canse en París bajo la dirección del Sr. Worms, soció- 
logo bien conocido en el mundo científico, y autor de 
un excelente trabajo titulado Organisme et société. 
Hasta la fecha se han dado á la imprenta cuatro gran- 
des volúmenes de unas 500 páginas cada uno: tres de 
ellos (los volúmenes I, II y IV) comprenden las Me- 
morias leídas y discutidas en los Congresos celebrados 
en París por el Instituto en los aftos 1894, 95 y 97, y 
el otro (el IIIj varios trabajos escritos por los miembros 
del Instituto en 1896. Estos volúmenes contienen varias 
Memorias de escritores españoles sobre Sociología (2). 
La índole propia de esta publicación periódica, no es 
propiamente la de un registro normal del movimiento 
sociológico; tiene limitaciones que se lo impiden, pues 
siendo una publicación exclusiva del Instituto, no in- 
serta sino Memorias originales de sus miembros, con 



(i) París: Giard y Briére, editores. 

(2) Tomo I : La Sociologie et le droit penal, de Dorado. 
La Sociologie et l'Anar chisme, de Posada. Tomo III: La gé- 
nése de la nation, de Sales y Ferré. Les sociétés animales et les 
sociétés primitives, de Posada. Tomo I V : La mission de la jus- 
tice criminelle, de Dorado, y La science comme fonction de la 
société, de Giner. 



es á que éstas den iugar en los Congresos, 
r de esto, teniendo en cuenta que el Insti- 
nacional, y que de conformidad con este 
ran entre sus miembros sociólogos de todos 
ien pueden tomarse los trabajos en estos 
ps, como expresión muy interesante y 5Íg- 
estado de las indagaciones sociológicas 
espectos. En este estudio se va á ver el 
uxilio que los Annales presta para apreciar 
de puntos, de capital valor, en la marcha 
la ciencia sociológica. 
tro volúmenes de los Annales hasta ahora 
lólo haré uso para este articulo del IV: 
no dejo dicho, las Memorias y discusiones 
j de Sociología de Paris en 1897. Las 
n obra de los sociólogos L, Stein, suizo 
. R. SCeimetz, holandés. — J. Novicow, 
, N. Kareiev, rusos. — Lester Ward, 
- R, Garofalo, A, Loria, italianos. — 
cke, danés. — G, Tarde, C. Kranz, 
"h. Lemousi», A. Espinas, R. de la Gras- 
ibert, franceses, y F. Giner y P. Dorado, 
; los asuntos tratados, se hablará luego, 
una publicación iniciada este aHo en París, 
ajo la dirección del eminente sociólogo 
sor en Burdeos, E, Durkheim. La Índole 
periódico como el anterior, es muy dife- 
; éste: como los Annales, es obra de una 
oración, pero tiene otra amplitud y per- 
ipósito. He aquí cuál es este, según dice 
n el prefacio; tL'Année Sociologique — 
tiene por único, ni por principal objeto 
■adro anual del estado en que se encuen- 
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tra la literatura propiamente sociológica. Así circuns- 
crita la tarea sería demasiado restringida y de mediana 
utilidad; porque los trabajos de ese género son aún 
poco numerosos y no bastan para justificar la necesidad 
de un órgano bibliográfico especial. Pero de lo que los 
sociólogos tienen ahora, según creemos, una apre- 
miante necesidad, es de que se les informe normal- 
mente de las investigaciones que se hacen en las cien- 
cias especiales, historia del derecho, de l^is costumbres, 
de las religiones, estadística-moral, ciencias económi- 
cas, etc., porque ahí es donde se encuentran los 
materiales con los cuales la Sociología debe cons- 
truirse» (i), a esta necesidad pretende responder la 
nueva publicación. 

Y he aquí cómo se organizan en ella los trabajos. El 
señor Durkheim se ha procurado una muy inteligente y 
variada colaboración. En el volumen de que hablamos, 
escribe este distinguido sociólogo y además el alemán 
Simmel y los franceses G. Richard, E. -Levy, Bouglé, 
Fauconnet, Hubert, Lapie, Mauss, A. Milhaud, Muf- 
fang, Parodi y Simiand. El libro comprende dos par- 
tes: la primera, Memorias ó trabajos originales de los 
señores Durkheim y Simmel, y la segunda Análisis de 
libros, muchos muy extensos, y numerosísimas noticias 
bibliográficas de libros, folletos y artículos de Revistas. 
La primera parte, esencialmente sociológica, es decir, 
de indagaciones sobre problemas sociológicos, ofrece 
dos expresiones verdaderamente importantes de dos 
maneras ú orientaciones de la Sociología: la orientación 
histórico-filosófica en el propósito y alcance del pro- 
blema, aunque psicológica en el procedimiento inter- 
pretativo: trátase de buscar una razón positiva en la 
psicología humana, de las prohibiciones del incesto y de 



(i) UAnnée Sociologique, pág. i. 



! A. Posada. 
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SUS orígenes (Durkheim), y la orientación francamente 
filosófica, aunque con explicación histórica, ó más bien 
con explicación fundada en la observación racional de 
los fenómenos: el problema sociológico general que se 
plantí a por el señor Simmel es el de cómo se mantienen ; 
las fjrmas sociales. 

La segunda parte es de una utilidad indiscutible: 
constituye por de pronto una rica fuente de informa- 
ción, no meramente bibliográfica, sino de doctrina y 
crítica. Los análisis están en general hechos con dete- 
nimiento, con serio espíritu de rectitud y encierran 
sugestiones muy insinuantes y noticias complemen- 
tarias de gran interés: muchos de esos análisis son 
verdaderos estudios sociológicos, de valor positivo, 
independientemente de su alcance crítico. Pueden ci- 
tarse algunos del sefíor Bouglé (sobre el libro de 
Barth, Die philosophie des Geschischte ais Socio logie; el 
de Novicow, Conscience et volonté sociales^ y el de 
Giddings, Principies of Sociology); muchos del seftor 
Mauss, que analiza y registra con una rara competencia 
y una ilustración verdaderamente sólida, las publicacio- 
nes sobre Sociología religiosa; algunos del señor Lapie 
(por ejemplo los análisis de los libros de Labriola Essais 
sur la conception materialiste de Vhistoire, y de Vier- 
kandt, Naturvoelker und Kulturvoelker); otros del 
mismo Durkheim, sobre los importantes libros de 
Kohler [Zur Geschichte der Ehe), y de Grosse (Die 
Formen der Familie und die Formen der Wirthschaft) 
y no pocos del señor Richard. Además de estos análisis, 
y en los lugares oportunos, figuran, como dejo dicho, 
numerosísimas citas, con indicación brevísima, á veces, 
acerca de su contenido, de libros, folletos y artículos. 

Tanto el Año sociológico como Los Anales^ tienen su 
límite en cuanto al período de tiempo que comprenden, 
coincidiendo en parte los dos volúmenes que ahora 
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tomo en consideración. Como dejo indicado, Los Anu' 
les abarcan los trabajos presentados y discutidos en el 
Congreso de 1897 (Julio); puede suponerse, por tanto, 
que reflejan de un modo aproximado muchas de las 
más recientdfe preocupaciones de los sociólogos, reve- 
lando, en parte, el estado de los espíritus en cuanto á 
las cuestiones capitales de la Sociología. El Año abarca 
en general las publicaciones sociológicas, ó de interés 
sociológico, que vieron la luz desde Julio de 1896 á 
Julio de 1897. Como se ve, pueden completarse muy 
bien estos dos órganos del movimiento sociológico 
internacional, para apreciar éste en conjunto en el 
período de tiempo que suponen comprendido las fechas 
á que se refieren. 



III 

CUESTIONES DE SOCIOLOGÍA QUE CONVIENE 

EXAMINAR 

La primera impresión que produce la lectura de los 
Anales y del Año sociológico, es la de la gran confusión 
reinante en la nueva ciencia, á pesar de sus progresos 
y, sobre todo, de los progresos que se hacen en las 
materias históricas de carácter sociológico. La confu- 
sión ^reina, principalmente, en la determinación de los 
problemas capitales de la Sociología, en cuanto se 
pretende definirla y sistematizarla; empieza la confusión 
«n la cuestión de método (analógico, biológico, psico- 
lógico, por inducción, por deducción, filosófico, cien- 
tífico), siendo en verdad muy de lamentar qua el Año 
sociológico no haya recogido en sus páginas el magní- 
fico libro del profesor Asturaro, La Sociologia^ i suoi 
itnetodi e le sue scoperte (1896), pues el análisis de este 
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trabajo acaso hubiera servido para fijar sobre bases^ 
relativamente firmes, un problema de tan vital interés. 
Realmente, con la lectura y comparación de las indi» 
caciones recogidas en los anuarios, el concepto de la 
Sociología queda flotante y poco precisó, lo cual no» 
obsta para que se hayan hecho indagaciones particula- 
res sociológicas, de carácter perfectamente definido. 
Las causas de tal confusión adviértense con sólo estu- 
diar atentamente los mismos datos de los dos anuarios^ 
De un lado, la Sociología por su complejidad misma^ 
tan admirablemente puesta de relieve por el profesor 
Asturaro, ofrece graves obstáculos para una determi- 
nación científica y para una técnica precisa. De otro- 
lado, se observa en los sociólogos un exclusivismo par- 
ticularista harto exagerado, según con razón advertía 
el Sr. Azcárate en una de sus lecciones del Ateneo de 
Madrid (curso de 1897-98). La tarea de aquellos redú- 
cese, por lo común, á investigar un término caracterís- 
tico de lo sociológico, término que luego se transforma 
en punto de vista predominante ó único, para conver- 
tirse en punta de alfiler sobre que se construye el sis- 
tema; así, V. gr., se produce el punto de vista genética 
en Spencer, aceptado entre nosotros por el Sr. Sales y 
Ferré; el de la imitación en Tarde; el de la filosofía de 
la historia, ó mejor, de la filosofía de las transforma- 
ciones sociales en Barth; el de la conciencia de especie 
en Giddings; el psicológico en Ward y combinadp con 
el biológico organicista en Novicow, el de la analogía 
fisiológica en Spencer y la escuela evolucionista, etcé- 
tera, etc. Siéntese, en verdad, con fuerza irresistible la 
necesidad de la definición reconstructiva de la Sociolo- 
gía, que sólo puede ser obra de un potente espíritu 
sintético, capaz de armonizar y de reducir á sus límites 
propios las encontradas corrientes sociológicas; la So- 
ciología requiere, sobre todo, una profunda elaboración 
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Jilosófica; por fortuna, como veremos, la elaboración 
filosófica, aunque sea en son de rectificación del positi- 
vismo, comienza y cuenta ya con algunos trabajos 
aprovechables. 

Hecha esta primera indicación, con la cual se señala 
también la dificultad que ofrece una buena determina- 
ción de las diversas orientaciones de la Sociología, voy 
á procurar indagar brevemente, qué respuestas nos dan 
los materiales reunidos en los dos anuarios, acerca de 
estas cuestiones: 

i.^ Qué es la Sociología y cuál es^ su contenido. 

2/ Qué problemas sociológicos interesan más, y 
qué aspectos de la vida social se estudian con mayor 
interés, y 

3.^ Qué tendencias pueden estimarse como impe- 
rantes en la nueva ciencia. 



IV 



LA DEFINICIÓN DE LA SOCIOLOGÍA 

La Sociología se intenta definir por muchos autores. 
Este intento se realiza de un modo más ó menos ex- 
preso, por L. Stein {La définition de la sociologie, Aú- 
nales) ^ Barth (ob. citada, Année), Giddings (ob. cit., 
Année)^ Simmel (Memoria citada y Superiority and* 
Subordination^ Année), Patten [The Relation of Socio- 
logy to psichology, Année)^ Bouglé (Qu'est-ce que la 
So ciólo gie^ Année)y etc. 

Las definiciones á que estos escritores llegan, tie- 
nen de común, en cierto sentido, la tendencia á deter- 
minar específicamente la Sociología como una ciencia 
aparte, de propio objeto, sustantiva: no es una suma, 
sino una disciplina posible. Stein estima que la So- 
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ciologfa e3 la ünica ciencia que abraza el problema 
de la sociedad humana por entero, Barth tiende á con- 
fundir la Sociología con la ñlosofía de la historia. Por 
lo menos, la Sociología y la filosofía de la historia 
se completan; importa, este es su pensamiento, reunir 
la filosofía de la historia y la Sociología , para obte- . 
ner la explicación, á la vez precisa y completa, de 
todas las transformaciones sociales; rechaza Barth la 
idea de Wundt, segün la que la Sociología serla una 
estática de las sociedades. Debe comprender el factor 
dinámico de la vida social, que además sólo por mera 
abstracción, sin realidad posible, se separa del elemento 
estático. La Sociología no es, para Barth, una pura 
ciencia descriptiva. El crítico del libro del Sr. Barth (el 
señor Bouglé), estima la concepción de éste como poco 
específica, pues no es especificar la Sociología confun- 
dirla con la filosofía de la historia, Paréceme inexacta 
la afirmación, porque el defecto de la concepción de 
Barth está más bien en dar á la Sociología un conte- 
nido que no le corresponde. La filosofía de la historia 
tiene su terreno propio, las leyes de la historia, bien 
distinto del de la Sociologia, que en materia de leyes 
comprenderá las de la vida social, independientemente 
de la determinación histórica. 

G. Simme!, con el Sr. Durkheim, con el Sr. Gid- 
dings, y con el propio Sr. Bouglé, es de los sociólogos 
que más se esfuerzan en determinar el objeto específico 
de la Sociología; su idea capital (y en esto se distin- 
guen, sobre todo, de Barth) es la de que la Sociología 
debe tener un objeto propio; es verdaderamente uxa 
ciencia nueva: la de \a5 formas sociales, segün Simmel; 
esto es, las formas que persisten, á pesar de los cam- 
bios individuales, punto de vista fecundísimo (aunque 
limitado, como el Sr, Bouglé advierte), para dar razón y 
fundamentos positivos á las unidades sociales, al pre- 
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dominio del aspecto psicológico y á la existencia inde- 
pendiente de la Sociología. El Sr. Bouglé, sin dar 
expresamente una definición de la Sociología, completa, 
en cierto sentido, el punto de vista de Simmel: Obser- 
var — dice — las formas sociales, sus consecuencias y 
sus causas, será colocarse en el punto de vista socio- 
lógico. 

Pero de todos los sociólogos á que el Año sociológico 
se refiere, el que con más ahinco y con mayor deter- 
minación y superior alcance ha emprendido la tarea de 
definir la Sociología, es el ya citado profesor Giddings, 
en sus Principies of Sociology, cuya traducción espa- 
ñola publicaremos muy pronto. Afirma Giddings el 
carácter propio de la Sociología — ciencia de la socie- 
dad — pero no por yuxtaposición ó suma de las cien- 
cias particulares de la sociedad, sino porque hay una 
esfera particular, del conocimiento, provocada por la 
consideración de algo específico y real en lo social, que 
consiste en un elemento irreductible y sencillo, primario 
ó primordial, que luego se complica en las ulteriores 
formaciones sociales; ese elemento, que no es ni la 
imitación, ni el contrato, ni la coacción, es para Gid- 
dings la f conciencia de especie» [consciousnes of Kindj. 
Parece, al pronto, que el insigne sociólogo, con esta 
determinación de lo específico social, tiende á confun- 
dir la Sociología con la psicología; lo que hay, sin 
duda, es que para Giddings la Sociología, en vez de 
partir de fundamentos biológicos, es como una prolon- 
gación de la psicología; pero no por esto se confunde 
con la psicología; porque si la psicología es la ciencia 
de la asociación de las ideas, la Sociología es la cien- 
cia de la asociación de los espíritus: su campo es el de 
la interación de las conciencias individuales. 

Una nota común creemos qué puede señalarse entre 
estas diversas definiciones de la Sociología, como ca- 
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racterística dominante en los principales investigadores 
de esta ciencia ahora, nota confirmada en trabajos no 
analizados en el Año ni recogidos en los Anales, á sa- 
ber: la tendencia que implica á constituir la Sociología 
como una disciplina particular, distinta, primero, de las 
ciencias sobre que ha empezado á fundarse, especial- 
mente de la biología; segundo, de las ciencias que 
parecen más afines, sobre todo de la psicología, y 
también de la economía; tercero, de la suma de las 
diferentes ciencias sociales, las cuales pueden ser, ó 
capítulos independientes de la Sociología, ó relaciones 
especiales de lo social con otras determinaciones de la 
realidad, cuando no derivaciones precipitadas y antici- 
padas de la Sociología misma. 



V 



SOBRE VARIOS CAPÍTULOS DE LA SOCIOLOGÍA 

Son muy numerosas y muy varias las cuestiones que 
preocupan á los sociólogos. Aunque con cierta dificul- 
tad y forzando en algunos casos los términos, pueden 
aquellas clasificarse en estos dos grupos: i.^, cuestiones 
de Sociología propiamente dicha; 2.°, cuestiones relati- 
vas á aspectos sociológicos de la vida y de la historia. 
Esta clasificación tiene cierta importancia general, por- 
que responde, de un lado, al estado de indefinición, ya 
indicado, de la Sociología, en virtud del cual se estima 
sociológica toda indagación cuyo objeto sea alguna ma- 
nifestación social, y de otro, á una distinción capital 
de los problemas de la Sociología, en cuanto una cosa 
es la tarea de construir la Sociología como ciencia sis- 
temática de la vida y realidad sociales, y otra, recons- 
truir por la indagación científica, retrospectiva ó actual, 
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los hechos sociológicos, ó bien determinar corrientes 
de ideas ó de ideales en el sentido de una orientación 
de la vida de las sociedades. Esta distinción está pa- 
tente en el Año sociológico^ y su director, Durkheim, la 
ha visto clara, cuando, como ya hemos dicho antes, 
advierte que comprende en su publicación, no sólo los 
trabajos propiamente sociológicos ^ uno los que, verifi- 
cados en ciencias especiales, contienen materias útiles 
para la Sociología; mejor diríamos: sociología en ac' 
ción. En los Anales predominan los trabajos del primer 
grupo, y aun los mismos del segundo tienen muchas 
veces la preocupación del problema sociológico cons- 
tructivo y de principios. En el Año hay muchos traba- 
jos de la primera clase, pero la literatura sociológica 
más rica es la del otro grupo. 

En el primer grupo, ó sea de cuestiones de sociología 
propiamente dicha^ los trabajos más interesantes refié- 
rense á dos clases de problemas, á saber: 

I .^ Problemas de introducción y preparatorios para 
determinar lo que es, cómo es y cómo debe formarse la 
Sociología. Son los asuntos que estudiaba Spencer en 
su Introducción al estudio de Sociología ^ uno de los pri- 
meros tratados sistemáticos de las materias á que me 
refiero; pertenecen á esta categoría la monografía de 
R. Worms sobre La experimentación en Sociología [Ana- 
les); el artículo de N. Patten sobre Relaciones de la So- 
ciología y de la psicología; los capítulos del libro del 
profesor Giddings, relativos á la idea sociológica, á la 
esfera, los métodos y los problemas de la Sociología; 
el trabajo expositivo de la Sociología, de Comte, por 
Ricolage, á más de los trabajos en que se define la cien- 
cia. Sin embargo, no figura en el Año sociológico ningún 
análisis ó indicación de ninguna introducción sistemá- 
tica, fuera del libro de Giddings, que no es sólo intro- 
ducción. No sé si aleuno de los recientemente escritos 
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podrían haber sido revisados, pues el elemental, aun- 
que muy completo, de A. Fairbanks, Introduction ta 
Sociology^ lleva la fecha de 1896, como la lleva tam- 
bién del mismo año el ya citado de Asturaró, aparte 
de que en el año 1896 se publicaron algunos de los 
interesantísimos estudios de L. F. Ward sobre relacio- 
nes de la Sociología (i). Por de contado, los libros de 
Small y Vincent, Introduction to the Study of society 
(1894 á 95) y el de J. S. Mackenzie, An Introduction 
to social Philosophy (1890) caen fuera por completo del 
período á que el Año se refiere. De esperar es que en el 
próximo volumen se dé á esta parte de los problemas 
sociológicos una mayor atención; los recientes libros 
de G. Tarde, Etudes de Sociologie; de L. F. Ward, 
Outlines of Sociology; J. H. W. Stuckenberg, Intro- 
duction to the Study of Sociology (1898) y otros más, 
darán excelente ocasión, sin duda. 

2.° Problemas de Sociología general y especial. 
Hay en ambos anuarios bastantes estudios por extenso, 
ó indicados en análisis, sobre este género de problemas. 
Se ha estudiado el de la conciencia social por Novikow 
[Conscience et volonté sociales); el de la ciencia social en 
general, por Funck Brentano, y según las doctrinas de 
Le Play , por Vignes ( La sciencie sociale, dapr^s les 
principes de Le Play et ses continuateürs^ dos volúme- 
nes); el de la oposición universal en sus consecuen- 
cias para la explicación de los fenómenos sociales por 
G. Tarde [ÜOpposition universelle)] el de la evolución 
y la regresión en Sociología, por Demoor, Massart y 
Vandervelde, y considerado la evolución especialmente 
con relación á la política, por N. Starcke (Memoria en 



(i) Publicáronse ios trabajos, hoy reunidos en un volu- 
men, que luego cito, en el American Journal of Sociology, 
desde Julio de iSgS á Mayo de 1897. 
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los Anales), i las selecciones cor alarias, por Steínmetz 
(ídem), y á la idea de la monarquía, por R. de la 
Grasserie (ídem). Y no sólo esto: deben citarse además, 
las dos Memorias de los señores Durkheim y Simmel 
á que antes hacemos referencia. 

Desmenuzando más estos estudios, pudieran particu- 
larizarse todavía con una mayor precisión las tesis socio- 
lógicas que preocupan más á los cultivadores de la nueva 
ciencia. El señor Bouglé, sin recoger á mi ver todos los 
puntos que el análisis pone al descubierto en las obras 
expuestas en el Año sociológico, señala, sin embargo, 
sintéticamente, los problemas que pueden estimarse 
como los que caracterizan propiamente la obra de la 
Sociología general, formulando las siguientes cuestio- 
nes: €¿A qué leyes obedece el movimiento de las socie- 
dades y el concurso de sus partes? ¿Están sometidas en 
su conjunto á una evolución que será necesariamente 
regresiva después de haber sido progresiva? ¿Acaso la 
regresión no alcanza sino á ciertos elementos? ¿Hacién- 
dose más densas, más complejas, mejor organizadas se 
hacen ó no más semejantes? ¿La transformación de su 
estructura tiene como resultado asimilar á los individuos 
que reúne, ó diferenciarles? ¿Esta transformación es 
obra de la presión casi mecánica de los hechos económi- 
cos ó del influjo de la idea? ¿Su organización se elabora 
inconscientemente, ó se conforma á voluntades sociales 
conscientes? ¿Participan todos los individuos igualmente 
en esas voluntades, ó no tiene jamás la sociedad con- 
ciencia de sí misma sino por una aristocracia? (élite), ¿La 
subordinación de las masas á las élites es un hecho tran- 
sitorio ó constante, esencial en la constitución de las so- 
ciedades? ¿En qué medida las formas de esta subordina- 
ción reobran sobre los individuos que relacionan?» (i). 



(i) ^nnée socio/o^í^we, pág. i5g. 
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Esto es, los sociólogos, á lo menos los sociólogos cu- 
yos trabajos se analizan en el Año del profesor Dur- 
kheim, se preocupan, al parecer, principalmente con 
ciertos problemas, sin duda capitalísimos, los del des- 
envolvimiento social. 

Pero, también ha habido otra preocupación hondí- 
sima en los sociólogos, tanto en los del Año^ del profe- 
sor Durkheim, como en los Anales del Sr. Worms, pre- 
ocupación antigua en la Sociología y en la política, 
pues por un lado, por el de la sociología, está ya en 
Spencer, y por otro, por el de la política, en Krause, 
Mohl, Ahrens, etc., etc. Me refiero al problema de la 
estructura social, examinado con ocasión de afirmar ó 
negar que la sociedad es un organismo ^ problema al 
que, por lo demás, se da por los partidarios y contra- 
rios de la teoría orgánica un alcance excesivo, sin duda. 
Hay en el Año, por de pronto, el análisis del libro del or- 
ganicista Novicow, y el de la muy interesante Memoria 
del Sr. Santamaría, El organismo social. Sin embargo, 
donde la doctrina orgánica es objeto de una discusión 
amplia — aunque no tan definitiva como partidarios y 
adversarios creen — es en los Anales, ó mejor donde 
fué discutida con detenimiento la indicada doctrina, fué 
en el Congreso del Instituto, cuyos trabajos se inser- 
tan en los Anales, Dedicáronsele por de pronto va- 
rias Memorias: una de Novicow, el cual plantea con 
toda franqueza y resolución la doctrina del organismo 
biológico social; otra de P. Lilienfeld en la que se de- 
fiende esta doctrina con los conocidos argumentos ana- 
lógicos; otra de G. Tarde, que la ataca con la resolu- 
ción con que cuestión que tan importante se estima 
merece, interviniendo luego en la discusión con diver- 
sos sentidos, predominando el contrarío á la doctrina, 
los sociólogos Kraz, Stein, Worms, Steinmetz, Starck, 
Garofalo, Limousin , Kareiev y cerrando el debate con 
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uno de los trabajos mejor pensados, más profundos y 
quizá más puestos en razón, el insigne autor de Las so- 
ciedades animales^ Alfredo Espinas. 

Hanse vertido en esta discusión ideas peregrinas; se 
ha exagerado el alcance del ataque y- el de la defensa y 
se ha planteadp el problema en los términos más limi- 
tados y peligrosos. Novicow ha llegado á sostener que 
es imposible la edificación de la Sociología sin la con- 
cepción orgánica, pero entiéndase bien: la concepción 
orgánica que se deduce del estudio analógico de la so- 
ciedad con un organismo individual vivo; sin duda, su 
argumentación es ingeniosa á ratos y á veces sugestiva, 
pero también lo es, que no puede supeditarse el porve- 
nir de la Sociología á una consideración tan parcial de 
la naturaleza de las sociedades. Es quizá más profundo 
el sentido del sociólogo ruso P. Lilienfeld, que llega á 
la concepción orgánica de las sociedades, á partir de la 
unidad de la ley que preside el desenvolvimiento histó- 
rico, biológico y orgánico-social; pero también pueden 
dirigírsele las objeciones que á Novicow, porque de 
igual manera que éste, la concepción orgánica no se 
eleva gran cosa por sobre la concepción biológica. En 
cambio, el insigne Tarde empieza por atacar, como in- 
eficaz para el progreso de la Sociología, la concepción 
orgánica de las sociedades; la Sociología, según él, 
viene haciéndose por quienes no han sido guiados por 
la teoría orgánica (Smith, Saint-Simon, Comte, Grimm, 
Starcke, Morgan...), con lo cual, exagerando en con- 
trario, se borran de la historia de los progresos socio- 
lógicos á Spencer, á Scháffle, y á muchos otros que 
conceptúan la idea orgánica como una de las que más 
han removido el cimiento de la ciencia social. 

Sin duda, muchos de los organicistas no aceptarían, 
ni aceptan, la tendencia de los Novidow, Lelienfeld y 
otros, pues aún hay quien afirmando á la vez el carácter 
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psíquico y orgánico de la sociedad , conceptúa , como 
Vincent [The Social Mind and Education, 1897), que 
considerar el «desenvolvimiento de la sociedad como el 
desenvolvimiento de un vasto organismo psíquico, es de 
la más alta significación» y muy sugestivo en la ense- 
ñanza. Esto aparte del admirable influjo que la concep- 
ción orgánica de la realidad y de sus determinaciones, ha 
tenido en la ciencia política y en la filosofía de la vida y 
de la historia. Pero no creo necesario seguir exponiendo 
toda la discusión habida en el Congreso de Sociología 
acerca de la doctrina del organismo social. Basta lo 
dicho. Por mi parte creo se puede afirmar: i.°, que la 
cuestión no es cuestión resuelta; 2.°, que hay más, 
mucho más en la concepción orgánica- de las socieda- 
des, que un puro empeño (pueril) de asimilación entre 
el organismo natural y el social, y 3.°, que para aplicar 
la idea de organismo ó de sociedad, es preciso tener en 
cuenta que la idea de organismo, como advierte el se- 
ñor Giner, no pertenece exclusivamente á la fisiología, 
sino que es un concepto harto más general y más filo- 
sófico. 



VI 



LOS ASPECTOS SOCIOLÓGICOS DE LA VIDA 

Y DE LA HISTORIA 

Comprende el segundo grupo, según decíamos, cues- 
tiones relativas á aspectos sociológicos de la vida y de 
la historia; pueden colocarse en él todos los libros ana- 
lizados, Memorias y artículos cuyo objeto es investigar 
problemas de otras ciencias (el Derecho, las religiones, 
la economía, la moral, etc.), pero bien sea con un con- 
tenido sociológico, ó bien considerados sociológica- 
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mente, esto es, en atención al valor social ó á la natu- 
raleza social del objeto de la indagación. Figuran ade- 
más aquellos trabajos de carácter propiamente histórico 
que ofrecen materiales para generalizaciones de alcance 
filosófico de los hechos sociales, ó para verdaderas cons- 
trucciones científicas de la Sociología, y aquellos otros, 
por último, que, fundándose en los datos de la historia, 
ya sea con un sentido genético^ ya con un sentido par- 
ticular, independiente, tratan de e^xplicar el origen, el 
desenvolvimiento ó la estructura de las instituciones so- 
ciales. 

En los Anales hay. algunas Memorias que pueden cla- 
sificarse en la primera parte de este grupo: así ocurre 
con las de L. F. Ward, La economía del dolor y la eco- 
nomía del placer; A. Loria, La importancia sociológica 
de los estudios económicos sobre las colonias; Pedro Do- 
rado, I^a misión de la justicia en el porvenir; A. Lam- 
bert. La obligación social de la asistencia^ y F. Giner 
La ciencia como función de la sociedad, 

Pero donde hay una riqueza de información verdade- 
ramente abrumadora es en el Año sociológico. En cinco 
largas secciones aparecen distribuidos los trabajos de la 
índole á que me refiero: i.°, Sociología religiosa; 2.°, So- 
ciología moral y jurídica; 3.°, Sociología criminal; 
4°, Sociología económica; 5.°, Variedades; esto es, li- 
bros y artículos que ó toman sociológicamente la reli- 
gión, la moral y el Derecho, el, delito, la economía, ó 
bien ahondando en estas manifestaciones de la vida 
humana, ofrecen datos é ideas aprovechables para la 
Sociología. 

Apreciando en conjunto todos los materiales indica- 
dos en los análisis y notas del Año sociológico ^ en las 
cinco secciones enumeradas se advierte que el aspecto 
sociológico (principalmente considerado en la historia) 
que más interés parece despertar entre los hombres de 
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ciencia, y acerca del cual se registran más y más sóli- 
das y serias investigaciones, es el de la religión, ya en 
sí, como expresión que se refiere al fondo mismo de las 
creencias, ya en las manifestaciones de que es causa y 
que le acompañan en la vida social: cultos, mitos, ri- 
tual, etc., etc. En mi concepto, la sección de la Socio- 
logía religiosa es la más interesante, con serlo riiucho la 
criminal (magistralmente desempeñada por G. Richard) 
y con no serlo poco algunas divisiones de las secciones 
referentes á la Sociología jurídica, la familia, por ejem- 
plo, y á la económica. Ofrece, en efecto, aquélla una 
abundancia de fuentes tal, una técnica tan formada, un 
manejo.de los procedimientos adecuados tan hábil ya, 
y una orientación en muchos puntos tan fija, que desde 
luego puede afirmarse que es en esa clase de estudios 
donde más ha penetrado el espíritu curioso de la inda- 
gación sabia. Además, como ya dejo dicho, qX ponente 
de esa sección, Sr. Mauss, revela siempre una particu- 
lar competencia. 

La sección religiosa comprende hasta nueve divisio- 
nes, á saber: i.^ Tratados generales, filosofía, método: 
analízase en esta división la obra de F. Byron Jevons 
Att Introduction to the history of Religions^ cun verda- 
dero Manual de la ciencia de las religiones tal como la 
conciben los sabios de la nueva escuela antropológica 
R. Smith, Tylor, Lang, Frazer. 2.° Religiones primiti- 
vas en general: podrían citarse muchos trabajos, unos 
de información etnográfica actual; otros de supervi- 
vencias, de ideas y creencias antiguas, y numerosas 
monografías, acerca de diferentes tribus salvajes mo- 
dernas. 3.** El culto doméstico: un detenido análisis de 
la obra de Attilio de Marchi: // culto Privato di Roma 
Antica^ e la religione nella vita domestica, trabajo muy 
fundado en fuentes literarias de primera mano. 4.° Creen- 
cias y prácticas relativas á los muertos: contiene análi- 
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sis concienzudos de los estudios de Steinmetz, Cali 
Gardiier, más numerosas noticias bibliográficas s 
artículos referentes al culto de ios muertos en la pr 
toria, en los pueblos no civilizados y en los piie 
históricos, 5." Cultos populares en general, y espC' 
mente los agrarios, que comprende una larga exf 
ción del libro de W, Crookes, Tke popular Reli¿ 
and Folklore of Nortkern India, en el cual se resu 
las enseñanzas de numerosos libros anteriores y al 
dantes noticias bibliográficas. 6." El Ritual, con el 
lisis de los trabajos de Maganis \Uantica Litu 
Romana); Hildebrandt {Vedische Opfer and Zau, 
Simpson {Tke Buddkist Praying wkeel) y noticia' 
bliográficas acerca del ritual y la magia. 7.° Los M 
en la que se estudia detenidamente el libro de H, 
ner, el cual nos recuerda otro hermoso libro de un 
escritor español perdido para la ciencia, el Sr. San 
Calvo; titulase el de Uzener, Gotternomen, y el de 
chez Calvo, Los nombres de los Dioses; el critico frí 
conceptúa el libro de Uzener como «el modelo c 
ciencia comparada de las reli^^iones en el pasado a 
es un magnífico estudio filológico (sobre la filo 
descansaba eJ de nuestro paisano también), pero < 
que se rectifican procedimientos anteriores, merced 
consideración del valor social del lenguaje, Estüd: 
también los libros de Sidney Hartland (Tke leyer, 
Perseus), y de Owen^Welsk Folklore), reuniendo 
final noticias interesantes, de carácter bibliográfico 
bre los pueblos salvajes, las supervivencias de lo; 
tos, etc. 8.° Organización del culto, monaquismo, 
contiene, como los anteriores, análisis de libros y 
cias, pero siendo éstas muy numerosas y variadas. 
La sección de Sociología moral y jurídica hállasi 
tribuida, como la anterior y como todas, en varié 
visiones. En la primera, titulada «Teorías geni 
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acerca del derecho y la morab, se analizan varios li- 
bros, algunos de los cuales podría discutirse si están 
perfectamente clasificados, v. gr., el de Labriola, Essais 
sur la conception materialiste de í histoiré que tiene un 
carácter, ó más general que el que exige el punto de 
vista moral y jurídico, ó bien, de tener un alcance 
especial, más bien lo tiene económico, porque á lo eco- 
nómico se refiere principalmente la explicación mate- 
rialista de la historia, y el de Barnés {Sociologie et Mó- 
tale)^ que es, en rigor, de filosofía de la Sociología. 
Además de estos dos libros, analízanse los trabajos de 
Fragapane: // problema delle origine del diritto; de 
Bon, Grungzüge der Wissenschafflichen und tecknis- 
chen Etkik; de Roberty, UEthique, y de Lazarus, Das 
Leben der Seele. En la segunda, titulada «Estudios 
objetivos sobre las costumbres» , figuran varios análisis 
importantes; pero el principal, quizá, es el que se re- 
fiere al libro de Alfredo Vierkandt, Naturvoelker und 
Ktilturvoelker (trabajo de Psicología social)^ el cual 
contiene una indagación de muchísima trascendencia 
acerca de la psicología del hombre primitivo, de capi- 
tal interés para todas las investigaciones sociológicas 
sobre los orígenes de las instituciones. También debe 
citarse el análisis del libro de Hildebrand acerca del 
derecho y las costumbres en las diferentes fases de la 
evolución económica. 

En la tercera división «La familia», se comprenden 
dos de los trabajos críticos mejor hechos del volumen 
todo, acerca de dos libros de indiscutible importan- 
cia y de consulta indispensable para resolver la mul- 
titud de problemas que supone la reconstrucción de 
las sociedades primitivas; los trabajos de exposición 
son obra del Sr. Durkheim, y los libros que vienen 
a completar las indagaciones de los Starcke, herma- 
nos Sarracin, Westermarck, Mucke y tantos otros, son 
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^*a/'.«2a: los de Kohler Zur Urgeschichte der Ehe, Toctemis- 
P^ &r ^nus, Gouppmehe^ Mutterrecht^ y Grosse, Die Formen 
^'i^utétlz der Familie und die Formen der Wirthschaft, Además 
^^ '^rOstr: de estos trabajos expositivos, se comprende en esta di- 
fí ¿QQcai¡:: vísión (la más completa de la sección) otros sobre Leist, 
•í^", rfefeor: Alt-Arisckes Jus civile, y varias indicaciones biblio- 
^^'•^co.ym gráficas. En la cuarta se trata del matrimonio, con aná- 
"i^íi'aea^: Hsis acerca de los estudios de 'Meynial, Le mariage 

iTtó \iáíí apres les invasión s; Friederichs, Familienstufen und 

S'OÍi dt j¿ EAe/ormen, y otros. En la quinta, bajo el título de cLa 

^'i'ii^k!! pena», se insertan varios trabajos de análisis de libros 

'r:!viésr de Derecho penal, que quizá pudieran haberse com- 

frifji: prendido en la sección de Sociología criminal, si esta 

,.j^¿2- sección estuviese concebida de otro modo. Las pu- 

^*-'}¿i ('- blicaciones de Derecho penal analizadas, son las de Gun- 

_j^^, Iher, sobre la idea de responsabilidad; Kohler, acerca 

del derecho penal de los estatutos italianos del siglo XII 
al XVI, y Mauss , La religión et les Origines du droit 
JfénaL En la sexta se habla de «Organización sociab , á 
propósito de los trabajos de Baden-Powell, The Indian 
Village Community (asunto de capital inferes en la in- 
dagación de la vida social primitiva y elemental de to- 
dos los tiempos) y Jobbe-Duval, La Commune anna- 
mite. En la séptima, acerca del derecho de propiedad, 
los libros y estudios que se analizan toman el asunto 
desde el punto de vista principalmente de la infor- 
mación histórica; no se trata, pues, de las doctrinas 
generales de la propiedad como institución jurídica. 
Hablase, así de La propriété en droit égyptien^ de Revi- 
llout; de Die sociale Verfassung des Inkareichs, de Cu- 
now; de una Introducción al estudio de la historia de la 
, Marca f de Maurer, y de dos trabajos de Bataglia. En 
la octava y última división, con el epígrafe «Divers», 
se da noticia de un trabajo de Joley, Recht und Sitte^ 
^n la India, é indicación de otros varios. 
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La sección siguiente es la de «Sociología criminal,"^ 
encomendada, como ya dije, al Sr. Richard, quien ex- 
pone, ante todo, una idea general de lo que por socio > 
logia criminal entiende, como ciencia intermedia entre 
la sociología genética y la sociología aplicada. La so- 
ciología criminal atiende á las reglas de conducta, con- 
siderando cómo obran efectivamente tales reglas sobre 
la conducta individual, en qué medida son obedecidas 
ó contrariadas, y qué sustancia encuentran en los hábi- 
tos y creencias del individuo. Tiene la sociología cri- 
minal, en concepto del Sr. Richard, una función im- 
portante: «gracias á ella, la previsión sociológica deja 
de ser una especie de adivinación, ó, mejor, una vaga 
intuición de las formas sociales.» Seguidamente el se- 
ñor Richard razona el plan que implica la clasificación 
de las obras que va á analizar, y en virtud del razo- 
namiento, que se ajusta al estado actual de los estudios 
de sociología criminal, distingue: primero, la estadística 
moral, y segundo, la antropología criminal. En el des- 
arrollo de sus análisis procede el Sr. Richard también 
con cierto ordenado sistema, siendo ésta una nota que 
avalora la sección de que hablamos, comparada con 
las hasta ahora expuestas. 

He aquí cómo procede el Sr. Richard. En la di- 
visión que titula Estadística moral habla: a) del homi^ 
cidio, con ocasión del análisis del trabajo estadístico 
de A. Bosco, ÜOmicídio negli Stati Unitt d'Ame^ 
rica] b) del suicidio^ á propósito del libro del señor 
Durkheim, Le Suicide; c) de la emigración y con un 
rápido estudio sobre un estudio de Nicéforo. En la 
división que denomina Antropología criminal com- 
prende las siguientes subdivisiones: a) El crimen y las 
razaSy analizando allí la Etnographie criminelle, de 
Corre, y La Mor ale primitiva e V atavismo del delitto, 
de Perrero; b) los Factores particulares del delito, con 
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-exposición crítica de los libros ó estudios de Ferriani 
Minorenni'Delinquenti; D. Morí son, Juvenile Offen- 
ders; Hamnett, Delitti femenili a Napoli; Tarde, La 
criminante professionnelle; Dr. Legrain, Conséquences 
de r alcoolisme des ascendants au point de vue de la dé- 
générescence et de la criminalité: c) las Formas especia- 
les del delito^ en la cual se trata de / Vagabondi, de 
Florian y Cavaglieri; La delinquenza settaria^ de Si- 
ghele; Delinquenti scaltri e fortunati^ de Ferriani: d) 
del Argoty con ocasión de los libros de nuestro compa- 
triota el Sr. Salillas acerca de El delincuente español , 
El lenguaje, y de Nicéforo 11 gergo nei normali^ nei 
degenerate e nei criminali: e) de Cuestiones varias^ re - 
firiéndose á los trabajos de Ferrero y Sighele, Croftacke 
criminali italiane; de Ferri, Les criminéis dans Vart et 
la littér ature, etc. 

. La sección relativa á la sociología económica siste- 
matizada en cierto sentido, como la anterior, no abarca, 
sin embargo, más que algunos problemas de los que 
tienen una importancia ó una trascendencia social. Cua- 
tro largas divisiones comprende esta sección; i.^ Teo- 
rías económicas. 2.^ Las agrupaciones profesionales. 
3.* Historia del trabajo. 4." La evolución comercial. 
La primera división es la más nutrida y la que com- 
prende mayor número de problemas; cuenta cuatro 
subdivisiones: a) El valor y la medida del valor, cues- 
tión social importantísima, expuesta en los análisis de 
los trabajos de Berardi, La legge del valore secondo la 
dottrina della Utilita Limite; Von Buch, Intensitaat 
der Arbeit Wert und Preis der Waren (parte de unos 
Elementos de Economía); Wernicke Der objetive, Wert 
und Preis (trabajo de mucha importancia y profundo); 
Stolzmann, Die soziale Kategorie in der Wolkswirts- 
chaftlehre (parte de una obra mayor); Bourguin, La 
mesure de la valeur et la monnaie, y otras más todavía. 
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'b) Socialismo y ciencia económica (denominación, sin 
duda caprichosa, á lo sumo circunstancial, como sub- 
división sistemática), en la cual se analizan las obras de 
Richard, Le socialisme et la science sociale; Hertzka, 
Die Probleme der menscklichen Wirtschaft (refiérese 
especialmente al problema de los bienes), c) U nsi con^ 
cepción nueva de la economía social^ que comprende 
sólo la exposición detenida de la obra de Stammler, 
Wirtschaft und Recht nach der materialistischen Ges^ 
chiehtsauffassung^ eine social philosophische Unterse^ 
chunga esto es, la economía y el derecho ^ según la con- 
cepción materialista de la Historia: trátase aquí de uno- 
de los libros, acerca de la filosofía de la economía, 
como filosofía social, más profundos é importantes, 
considerados en el anuario. «Es difícil — dice su expo- 
sitor — explicar en pocas páginas todo lo que encierra,, 
tanto explícita como implícitamente, este libro lleno de 
ideas, obra de un pensamiento vigoroso, esfuerzo no- 
table de filosofía científica.» d) Variedades: esta subdi- 
visión comprende algunas noticias sobre obras no cla- 
sificadas en las anteriores (libros de Melluse, Price,. 
Rumelin, Walras y Wernicke). 

La división relativa á las agrupaciones profesionales, 
á cargo del Sr. Milhaud, comprende el examen de cinco 
obras de carácter histórico principalmente: Doren, Des- 
envolvimiento y organización de las corporaciones de Fio- 
renda (alemana); Van der Linden, Les gildes mer chan- 
des dans les Pays-Bas du Moyen age; Saint-Leon, His- 
toire des corporations de métiers depuis leur origine 
jusqiCa leur suppression^ en i^gi; Rousiers, Le Trade^ 
Unionisme en Anglaterre; Hirsch, Desenvolvimiento de 
los grupos profesionales de obreros en Inglaterra y Ale- 
mania (alemana). En la otra división sobre la historia del 
trabajo, se habla de los libros de Letourneau, Uévolu- 
tion de V esclavage; Rogers, Histoire du travail et des sa- 
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taires en Angleterre depuis la fin du sude XIII; Schulze 
Gavernitz, La grande industrie: por último, en la divi- 
sión acerca de la evolución comercial, examínanse dos 
obras: una de Letourneau, IJE'tíolution du commerce 
dans les diverses races humaines^ y otra de Brand, sobre 
la Política comercial francesa desde Colbert (alemana). 

La última sección del Año Sociológico, bajo el epí- 
grafe Divers, comprende, á cargo de los Sres. Muffang, 
Durkeim, Fauconnet y Parodi, la exposición de algu- 
nos trabajos referentes á cuestiones sociológicas ó co- 
nexas con la Sociología que no han provocado todavía 
una literatura suficiente para constituir por sí una sec- 
ción, ó bien que sólo implican indicaciones de tenden- 
cias científicas posibles. Así, se habla en esta sección 
de la Antroposociologia, esto es, de la tendencia cien- 
tífica que pretende explicar los hechos sociales como 
hechos de raza, como epifonemas sin virtud propia. 
«Los hechos sociales — dice V. de Lapouge — se ex- 
plican por la lucha de elementos antropológicos dife- 
rentes, y la historia entera no es más que un proceso 
de evolución biológica» . Implica, en verdad, esta con- 
cepción una negación de la sustantividad de la Socio- 
logía, que quedaría así reducida á ser una prolongación 
de la antropología, con fundamentos exclusivamente 
etnográficos. La antroposociología ha sido expuesta 
por V. de Lapouge en varios trabajos {Les sélections 
sociales, les relations financiares de V Índice céphalique, 
etcétera), y por G. Ammon {Die Gesckichte einer Idee- 
Die Gesellschaftsordunng und ihre natürlichen Grund- 
lagen) expuestos en el Año sociológico, que además da 
cuenta sucinta de otros libros y artículos que á la an- 
troposociolgía se refieren. 

Hablase luego en esta sección, de La Sociogeografia, 
esto es, de la explicación de la sociedad y de los fenó- 
menos sociales por la geografía, con ocasión principal- 
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mente de un trabajo de Ratzel {Der Staat und setn Boden 
geographische beovacktet) mantenedor de una teoría muy 
digna de estudio acerca del pape! de los influjos geográ- 
ficos en la vida política. Finalmente, en esta misma sec- 
ción dedícanse algunas páginas á exponer Cuestiones de 
demografía, con referencia particular á los trabajos de 
Nitti, La population et le systeme social; Seeck, Die 
Statistik in der alten Gesckichte; Beloch, Zur Bewoel- 
kerungs gesckickte, deteniéndose con especialidad en el 
problema de la despoblación para dar cuenta de los 
estudios de Bertillon, Dagan, Parodi, Levasseur y 
Leroy-Beauiieu. 



LAS TENDENCIAS DE LA SOCIOLOGÍA SEGÚN EARTH 
APRECIACIÓN FINAL 

Bosquejando Baith los trabajos de sistematización 
sociológica producidos á partir de Comte, señala di- 
versas tendencias que implican conceptos capitales de 
]a ciencia distintos, y por ende ideales sociológicos di- 
ferentes; hay i.°, la Sociología clasificadora de Littré, 
Roberty, de Greef, Lacombe y Wagner, cuyo objetivo 
principal es determinar la jerarquía de las fuerzas socia- 
les; 2,", la Sociología biológica de Spcncer, Lilienfeld, 
Schaffle, Fouillée (estos dos con ciertas reservas por mi 
parte) y R. Worms, cuyo principal problema es el del 
organismo social; 3.", la Sociología dualista, de Ward, 
Mackenzie, Hauriou y Giddings, que nace como reac- 
ción contra la biológica y cuyo distintivo es quizá, en 
mi concepto, la preocupación psicológica y filosófica; 
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4°, ciertas manifestaciones de un sentido individualista 
en Tarde y Bourdeau; 5.", otras antropogeográficas, 
bien distantes del puro sentido naturalista, de Ritter y 
Ratzel; 6°, otras etnológicas en Gobinau, y en Po 
Gumplowicz, con la derivación que Barth no anot; 
la antro poso ció logia de Lapouge y Ammon; j°, o 
políticas de Lorenz y Scháfer, etc., etc. Aún pod 
añadirse muchos otros matices, fijándose en direccif 
particulares, representadas por Durkheim, Simmel, 
turaro, J, Giner, Azcárate, etc. 

Ahora bien, si no de todas estas direcciones qu< 
el movimiento sociológico se advierten, de la maye 
y sobre todo de las mas importantes, hay reflejos i 
acentuados en los dos anuarios que nos sirven de I 
en este estudio: las tendencias biológicas, y las inc 
dualistas; las derivaciones psicológica y filosófica, 
más la preocupación ética, cuentan en el Año y en 
Anales con algunos representantes, bien sea en los 
bajos de sistematización sociológica, bien en los tra 
jos de investigación histórica ó en los especiales de 
ciencias sociológicas particulares. Es, por tanto, dii 
dada la simultaneidad de las manifestaciones y el v 
positivo de sus diversos mantenedores, señalar cu 
son las tendencias más predominantes, y en su vi 
fijar cuáles parecen ser los rumbos que toma con 1 
yor decisión la ciencia. Paréceme, sin embargo, qi 
comparamos unos trabajos con otros, si además a 
demos a! dato significativo de las cuestiones que 
más acentuada preferencia solicitan la atención de 
científicos — investigaciones de las instituciones y en 
cias religiosas, de los problemas éticoj de la vida se 
en la economía y en la criminología — y, por lilti 
nos fijamos, en las indicaciones más generales del e 
ritu filosófico reinante, paréceme, repito, que q 
puedan formularse como conclusiones aproximadas 
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se infieren de la lectura de los dos Anuarios, las si- 
guientes: 

I.* La sociología biológica, evolucionista, fundada 
en el puro agnosticismo spenceriano, y mantenida por 
la interpretación materialista del positivismo, está en 
plena decadencia. Pruébanlo, de un lado, las discusio- 
nes mismas del Congreso de Sociología, especialmente 
en la cuestión del organismo social, donde, si no salió 
mal parada la concepción orgánica de la Sociología, sí 
salió maltrecha la concepción biológica del organismo 
social; y de otra, la crítica, no contestada, de Tarde, 
con las rectificaciones que doquier se producen en todas 
las indagaciones sociológicas novísimas. 

2.^ Como reacción en parte, y en parte también 
como manifestación impulsiva y progresiva, se ha pro- 
ducido una tendencia fundamental psicológica, que 
pretende explicar los fenómenos sociales como fenó- 
menos de pura psicología colectiva (v. gr., en Tarde y 
aun en Giddings), ó bien como fenómenos de una natu- 
raleza particular (Durkheim y Simmel). 

3.^ Iniciase, dentro de la esfera misma de la Socio- 
logía, otra tendencia esencialmente filosófica y sintética 
(Barth), reconociéndose, aunque sea desde un campo 
especial cual es la Economía, la necesidad de partir de 
un principio de unidad, que dé cohesión de filosofía 
científica á las indagaciones sociales (Stammler), y afir- 
mándose en algunas la preocupación del sentido ético 
sociológico (Bernés, Giner y muchos de-los escritores 
de cuestiones sociales especiales). 

4.* Al lado de estas tendencias se indican puntos 
de vista particulares, cuyo alcance no puede aún de- 
terminarse, en las investigaciones sobre antroposociolo- 
gía y sociogeografía, aun cuando quizá están llamadas 
las doctrinas que semejantes indagaciones producen, 
más que á variar las corrientes generales que la Socio- 
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logia sigue al impulso de la filosofía reinante, á incor- 
porarse á ellas, como á ellas se van incorporando los 
resultados útilísimos de las numerosas investigaciones 
acerca de los orígenes y desenvolvimiento de las ideas^ 
creencias, instituciones y costumbres humanas. 



En 1898 
I 

UNA OPINIÓN DE M. DURKHEIM 

Ya el año pasado, al explicar el propósito que perse- 
guíamos escribiendo este resumen del movimiento so- 
ciológico en libros y revistas, se indicaron cuáles son 
las fuentes á que se refiere nuestra consulta. Las mis- 
mas publicaciones, aprovechadas entonces, son las que 
vamos á poner á contribución esta vez, para dar una 
idea breve, y á ser posible, clara, de las corrientes que 
siguen imperando en los, cultivadores de la Sociología, 
de los problemas de esta ciencia que más parece que 
interesan á los que la estudian, y de las indagaciones 
más notables efectuadas en los diversos campos de 
aquélla, durante el período de tiempo á que nuestras 
fuentes se contraen. * 

Las publicaciones sociológicas á que se alude, recor- 
dará quizá el lector, que son los Anuales de Vlnstitut 
international de sociologie y UAnnée sociologique^ diri- 
gida la primera por el Sr. Worms, y la segunda por 
el profesor Sr. Durkheim. Para este artículo nos servi- 
remos del volumen de los Anales^ publicado en 1899 (1) 



(i) París: Giard y Briére, editores. 
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y que contiene los trabajos originales sobre problemas 
de Sociología, de los miembros y asociados del Insti- 
tuto internacional citado, hechos durante el año 1898, y 
del volumen del Anuario^ publicado también en 1899 (i) 
y que contiene el resumen crítico y bibliográfico de los 
estudios de Sociología que vieron la luz en 1897- 1S98. 
Aunque la estructura respectiva de estos volúme- 
nes es la misma que hemos estudiado y descrito en el 
capítulo anterior, conviene, sin embargo, decir algo 
sobre su composición. Los Anales ^ como es sabido, son 
una publicación destinada, normal y principalmente, á 
dar cuenta de los trabajos presentados ó discutidos en 
los Congresos que periódicamente celebra el Instituto 
internacional de Sociología; pero los años en que, como 
ocurre en el de 1898, no ha habido Congreso, los Ana- 
les contienen unas cuantas monografías de los sociólo- 
gos asociados. Así, de los cinco volúmenes pubh'cados, 
los de 1895, 96 y 98, contienen trabajos respectiva- 
mente de los Congresos de 1894, 95 y 97, mientras 
los de 1897 y 99 insertan monografías escritas por los 
sociólogos de los diferentes países, en los años de 1895 
y 1898. De este modo, los Anales tienen una continui- 
dad más efectiva, y sirven de mejor manera para refle- 
jar las preocupaciones dominantes en la labor socioló- 
gica internacional, dando de un modo normal una 
buena ocasión, para que los cultivadores de la ciencia 
comuniquen al público los resultados obtenidos por al- 
gunas de sus más importantes investigaciones. En 
cuanto al Año sociológico poco hay que decir, por lo 
que toca á su estructura material, ó sea á la com- 
posición y distribución de sus elementos de estudio. 
Es todo ello casi idéntico á como aparecía en el volu- 
men primero del Año sociológico. No obstante, el señor 



(i) París: Félix Alean, editor. 
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Durkheim, obedeciendo á indicaciones atendibles, ha 
procurado mejorar su publicación. Y así ocurre que el 
número de los trabajos analizados es mucho mayor, 
esforzándose por hacer la clasificación de los mismos 
lo más racional posible. Hay también en el volumen de 
este año una sección más: la de Morfología social^ y 
contiene un amplio índice alfabético, que facilita de un 
modo notable el manejo del libro. 

Importa notar más detenidamente, al hablar del Año 
sociológico ^ como fuente de información científica de 
la Sociología, y antes de pasar á recoger los datos 
aprovechables de las dos publicaciones, el carácter pro- 
pio que el Sr. Durkheim quiere dar á su trabajo, ó, 
mejor, al conjunto de ios trabajos que el Año compren- 
de: en otros términos, conviene recoger las indicacio- 
nes que el sociólogo citado hace en el prefacio del 
volumen que estudiamos, para explicar el propósito 
que con el Año sociológico persigue. Revelan estas indi- 
caciones un concepto de la Sociología y de los límites 
de esta ciencia, que se debe conocer. Ahora bien; para 
conseguir mi objeto, bastará copiar algunos párrafos 
del indicado prefacio: 

«Se puede, sin duda, censurarnos, dice el S. D., por 
no ser bastante completos, ó bien por haber ampliado 
demasiado los límites de la Sociología. Cuando, como 
ocurre con demasiada frecuencia aún, se ve en la So- 
ciología no más que una disciplina puramente filosófica, 
una metafísica de las ciencias sociales, los trabajos muy 
concretos é indefinidos que analizamos acaso parezcan 
fuera de lugar. Pero nuestro objetivo principal (subrayo 
yo, para hacer notar la interesante opinión del señor 
Durkheim) es precisamente re obrar contra esta manera 
de entender y de practicar la Sociología general. No ne- 
gamos con esto la existencia de una Sociología general , 
que vendrá á ser como la parte filosóftca de nuestra cien- 
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cia; reconocemos sin dificultad que la Sociología, en sus 
comienzos, no podía ni debía tener otro carácter. Pero 
ha llegado el momento de salir de esas generalidades y 
de especializarse» (i). 

Naturalmente que cabe discutir ese modo de ima- 
ginarse la filosofía social, ó bien la filosofía de la So- 
ciología como una pura sociología general ó, mejor, 
como conjunto de generalidades; pero sería preciso 
para ello discutir el concepto de Xd^ filosofía como cien- 
cia de la realidad social, y esto nos llevaría muy lejos. 
Importa más continuar copiando al señor Durkheirn. 
Las consideraciones que sigue haciendo, son, á mi 
ver, muy dignas de tomar en cuenta. La Sociología, 
dic^, «no se ha de confundir con las técnicas espe- 
ciales que desde hace largo tiempo existen... Por- 
que introducirá en ellas un espíritu nuevo. En primer 
lugar, falta á menudo en las mismas la noción de los 
tipos y de las leyes. Muchas de esas disciplinas, en 
efecto, tienden más á la literatura y á la erudición que á 
la ciencia; procuran más bien contar y describir hechos 
particulares que constituir géneros y especies y estable- 
cer relaciones. Pero lo que principalmente aporta la 
Sociología, es el sentimiento de que entre todos esos 
hechos tan diversos que hasta ahora estudian los espe- 
cialistas con independencia, hay un parentesco estre- 
cho... No sólo son solidarios hasta el punto de no po- 
der ser comprendidos si se les aisla, sino que en el 
fondo son de la misma naturaleza: son manifestaciones 
diversas de una misma realidad: la realidad social. Y 
he aquí por qué el jurista debe estar al corriente de la 
ciencia de las religiones, el economista de la ciencia de 
las costumbres, etc., etc., sino que en todas esas dife- 
rentes ciencias, que tienen por objeto fenómenos de 



(i) L' Année sociologique c'ii., pág. i 
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una misma especie, se debe practicar un mismo méto- 
do.» Ahora bien; el principio de este método «es el de 
que los hechos religiosos, jurídicos, morales, económi- 
cos, deben ser tratados todos conforme á su naturaleza, 
es decir, como hechos sociales» (i). 

El autor sigue aún haciendo otras oportunas obser- 
vaciones, encaminadas á mostrar el carácter del método 
á que se refiere, y á justificar así, de un modo científico, 
la estructura del Año sociológico^ el cual comprende, 
como veremos después en la parte de análisis y crítica 
de obras, no sólo las de doctrinas de la Sociología, sino 
también aquellas en que se investigan las diversas cla- 
ses de fenómenos sociales. No es que sean estas obras, 
obras de Sociología en su sentido propio, sino que de un 
lado hay en ellas los materiales sobre que el sociólogo 
debe trabajar, y. además conviene llamar la atención de 
los sociólogos y de los especialistas de la Historia, del 
Derecho, de la criminología, de la ciencia de las religio- 
nes, de la Economía, etc., etc., hacia el lado sociológico 
de los objetos respectivos de estas diversas disciplinas, 
llamadas á un tratamiento general , y en lo de general 
idéntico, en cuanto pueden estimarse, en cierto respec- 
to, como verdaderas ramas de la Sociología. 



II 



CLASIFICACIÓN DE LOS TRABAJOS 

Pasando ya á examinar los dos libros que tomamos 
como fuentes para nuestro objeto, cabe hacer una cla- 
sificación primera de cierta importancia. Tenemos de 
un lado las monografías de los Anales y las dos mono- 



(i) L'Année sociologique, pág. 2. 
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grafías también del Año del Sr. Durkheim, y de otro 
los análisis de libros, de artículos de Revistas y las me- 
ras indicaciones bibliográficas, distribuido todo ello en 
secciones, según dejo expuesto en el capítulo anterior, 
y luego veremos; esta segunda parte de la informa- 
ción corresponde por entero al Año sociológico^ pues 
el volumen que examinamos contiene también, como 
el primero, además de estudios originales, todo el 
arsenal bibliográfico y crítico que la indicación hecha 
implica. Las monografías sobre asuntos sociológicos 
son las siguientes: en los Anales: Plan de Sociología, 
de Azcárate; La inducción en Sociología^ de R. Worms; 
La teoría orgánica de las sociedades: defensa del or-- 
ganicismOy de J. Novicow; La personalidad libre ^ de 
C. N. Starcke; Del derecho penal represivo al dere^ 
cho penal preventivo , de P. Dorado; La venganza 
privada^ de R. de la Grasserie; Sobre el derecho de 
coalición^ de A. Jaííé; Formación y evolución del len- 
guaje^ de C. Limousin, y La adaptación, ^es la ley 
última de la evolución humana? , de F. Puglia. En el 
Año: De la definición de los fenómejios religiosos, de 
E. Durkheim, y Ensayo sobre la naturaleza y la fun- 
ción del sacrificio, de H. Hubert y M. Mauss. 

Si ahora con tan numerosos v ricos materiales á la 
vista, queremos apreciar las condiciones en que se va 
verificando el movimiento sociológico, y además cómo 
se va condensando el pensamiento científico en hipóte- 
sis más ó menos provisionales, pero al fin y á la postre 
de valor filosófico ó histórico muy para tenido en cuen- 
ta, nos encontraremos al pronto con la misma impre- 
sión de indeterminación confusa que advertimos en el 
resumen del Año sociológico de 1897. 

Persisten idénticas vacilaciones: la Sociología conti- 
núa siendo verdadero campo de batalla pai*a cuantos 
intentan buscar una explicación positiva, y aun para 



^^Mi 



Wk 



CUATKO AÑOS PB PUBÜCAClOHaS SOCIOLÓGICAS 

cuantos admiten una explicación trascendental 
fenómenos sociales de la vida del hombre. Sin ei 
go, cada vez se significa más la necesidad de una 
titución sintética, unitaria, de la ciencia social, y c 
explicación filosófica de todos los fenómenos se 
gicos, Pero prescindiendo de estas apreciacione! 
es más lógico hacer luego que hayamos examina 
fuentes, á fin de introducir algún orden en el a 
veamos qué respuesta nos dan los materiales que 
porcionan ambos anuarios á las cuestiones form' 
en el capítulo anterior, á saber: 

I." Qué es la Sociología y cuál es su conteníi 

2," Qué problemas sociológicos interesan má: 

3.° Qué aspectos de la vida humana, come 

social, se estudian preferentemente, indicando es 

el lugar correlativo que cabe señalarles, en atent 

número de trabajos que cada uno ha provocado, ; 

4.° Qué tendencias pueden señalarse como 
rantes en la investigación sociológica y en las cí 
siones á que ésta va llegando. 



IDEAS DE LOS SEÑORES AZCÁRATE, TARD' 
Y LESTER WARD 

Son varios los trabajos en los cuales puede e; 
trarse una determinación más ó menos exprés 
campo de la Sociología y hasta una definición 
ciencia. La moLiografia citada del Sr. Azcárate ei 
un ensayo, muy afortunado por cierto, de sistem 
ción de la Sociología, en el cual se señalan los 1; 
de ésta, y además se fija su objeto. La forma de pi 
ma del trabajo del Sr. Azcárate no permite infer 
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toda claridad los términos exactos y precisos bajo que 
concibe todo eso nuestro compatriota, pero desde luego 
se ve de qué modo sabe recoger en una apreciación de 
conjunto materia tan dispersa y poco integrada como 
la social. El señor Azcárate, á partir de la sustantivi- 
dad del objeto de la Sociología — naturaleza y vida de 
la sociedad — desenvuelve su plan dividiendo el conte- 
nido de la ciencia sociológica en Filosofía social^ que 
se refiere á los principios, y Biología social^ ó filosofía 
de la historia social, que se refiere á las leyes de la 
vida social, cuyo contenido está en los hechos. 

Fuera de la monografía del Sr. Azcárate, en el Año 
sociológico se analizan las siguientes obras ó artículos 
en los cuales se trata del problema capital de la na- 
turaleza y contenido de la Sociología. Les lois socia^ 
les^ de G. Tarde; Représentations individué II es et re- 
présentations collectives, á^ E. Durkheim; Wesen und 
Aufgabe der Sociologie y Die sociale Frage im der 
Lichte der Philosophie , ambas de L. Stein; Dynamic 
Sociology — The psychic factor s of civilization — Outli- 
nes of Sociology, todos de Lester Ward; Social and 
Ethical Interpretations in mental development , de Bald- 
win; Principes saciólo giques, de Ch. Mismer; Elementi 
di sociología genérale, de E. Morselli, etc., etc. Con- 
viene advertir que aun cuando en todos estos trabajos 
hay elementos y datos suficientes para inferir un con- 
cepto de la Sociología, y á veces una determinación de 
sus límites, algunos de ellos, como v. gr. los de Stein, 
Durkheim y Baldvvin, más bien sirven, con los de 
Schaffle, Goblot y otros, para fijar los caracteres do- 
minantes en las tendencias más florecientes de la Socio- 
logía. De los trabajos citados, aquellos en los que el 
autor parece haberse propuesto el problema que exa- 
minamos con más detenida reflexión, son los de los 
señores Tarde, Ward y Morselli; este último es de 
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carácter elemental, y además el Año sólo hace res- 
pecto de él una brevísima indicación. 

Les lois sociales, de G. Tarde, viene ^ ser un re- 
sumen de la concepción sociológica de este autor, 
expuesta ampliamente en Les lois de Vimitation, la 
Opposition universelle y la Logique Sociale, La idea 
capital, para G. Tarde, de la Sociología, es la acción 
espiritual de una persona sobre otra: la imitación. 
Realmente la Sociología debe analizar los factores 
simples de la imitación, elevándose á las síntesis de 
las imitaciones que constituyen el substracto de todos 
los fenómenos sociales; la concepción sociológica de 
este ilustre escritor francés, entraña una gran rectifica- 
ción del evolucionismo spenceriano, del organicismo 
sociológico, y una afirmación del sentido psicológico 
en la Sociología, como puede verse confirmado en los 
desarrollos que de la idea de la imitación ha hecho 
Baldwin. 

Las tres obras de Lester F. Ward, comprenden, 
como dice muy bien el expositor de las mismas en el 
Año sociológico (p. 167), un «verdadero sistema de filo- 
sofía social» : desarrollan una doctrina de la Sociología. 
El corte de este sistema es análogo á los de Comte 
y Spencer, tiene su método, y «la Sociología , según 
el referido expositor, aparece en él como la conclusión 
de toda una cosmología esencialmente mecánica, ma- 
terialista y evolucionista» . Para L. Ward, la Sociología 
se refiere á los hechos sociales, los cuales son tan nece- 
sarios y posibles de prever como los fenómenos vitales 
y químicos, pero sin que por eso se los equipare á los 
biológicos. L. Ward establece diferencias capitales en- 
tre la sociedad humana y los organismos, y á pesar 
del carácter mecánico de la concepción sociológica, el 
autor entiende que el cimiento fundamental de la So- 
ciología está principalmente en la Psicología. Los he- 
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chos sociales provienen de fuerzas sociales ^ las cuales, 
en definitiva, son variedades de una sola: el deseo que 
tiende á convertirse en placer. Sería imposible resu- 
mir aquí la doctrina de L. Ward sobre el objeto y es- 
fera de la Sociología, exponiendo sus ideas sobre la 
estática y la dinámica social, especialmente su con- 
cepto del arte social y de la índole teleológica de la 
acción humana. Sea, en verdad, cual fuere la opinión 
que se forme de todo esto, por mi parte considero la 
obra sociológica de L. Ward como una de las más in 
teresantes al lado de la de su compatriota Giddings. 
Porque conviene hacer una pequeña indicación, que en 
cierto sentido cuadra muy bien en este trabajo de pura 
información científica de la Sociología: hoy por hoy, 
uno de los países en que la elaboración de la Sociología 
se lleva con más fortuna y mayor brillo, es en los Es- 
tados Unidos; la labor de L. Ward y de M. Giddings, 
unida á los trabajos de M. M. Small y Vincent y de 
M. Baldwin, constituyen una prueba indiscutible de lo 
que digo. 



IV 



SOBRE LA METODOLOGÍA Y LA CLASIFICACIÓN 



DE LA CIENCIA SOCIAL 



Reproduzco la clasificación de las diversas cues- 
tiones sociológicas hecha en el capítulo anterior, para 
determinar el interés despertado por las mismas entre 
los sociólogos y cultivadores de los diferentes aspec- 
tos de la vida social. Indicaré en primer lugar las cues-, 
tiones de sociología propiamente dicha^ dejando para 
luego las cuestiones relativas á aspectos sociológicos de 
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¿a vida humana y de la historia. Por lo que toca á las 
primeras, los sociólogos y aun ciertos teorizadores de 
la historia, han estudiado con preferencia problemas de 
introducción: es decir, problemas cuya resolución im- 
porta para construir la Sociología como disciplina sus- 
tantiva independiente. Por de pronto corresponden á 
este orden de investigaciones todos los trabajos que 
quedan citados más arriba, y referentes á la formación 
del concepto de la Sociología y á la determinación de 
su esfera y límites; pero además deben citarse trabajos 
escritos acerca de los puntos siguientes; 

i.° El método en la Sociología ó en las ciencias 
sociales: Uinduction en sociologie, de R. Worms; los 
trabajos de Stein, Sur Vétat actuel et la méthode des 
Sciences sociales de M. Darlu (art. en la Revue pedago- 
gique); Alte und neue Richtungen in der Geschichtswis^ 
senschafty otros trabajos de K. Lamprecht. Introduc- 
tion aux Etudes historiques , de Langlois y Seignobos, 
y otros. La nota más interesante que se advierte en 
estas diferentes indagaciones, la ofrecen, á mi ver, los 
trabajos de Lamprecht, y consiste en el influjo que las 
investigaciones sociológicas ejercen en la concepción 
y procedimientos de la Historia, así como las indicacio- 
nes que hace M. Seignobos para determinar el carácter 
distintivo de la Historia frente á la Sociología. En el 
excelente trabajo de R. Worms, importa mucho su in- 
dagación de la naturaleza de las leyes^ el carácter espe- 
cial de las leyes que debe descubrir la Sociología, y 
las consideraciones que hace para examinar el problema 
de las leyes que está ciencia es capaz de formular, así 
como sobre las dificultades que ofrece la inducción 
sociológica. 

2.** La clasificación de la ciencia social y relaciones 
de la Sociología, especialmente con la Historia y con 
la Psicología. — Debe citarse en primer lugar el libro 
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de E. Goblot, Essai sur la classification des sciences, 
en atención á que el autor se eleva á una amplía consi- 
deración del conjunto de las ciencias, únicamente para 
deñnir de una manera adecuada y fíja la posición sis- 
temática de la Sociología. Su punto de vista capital á 
partir de una concepción de la jerarquía de las ciencias, 
es que la Biología, la Psicología y la Sociología se com- 
prenden en un mismo grupo de ciencias, lo cual le lleva 
á mantener en cierto modo la doctrina orgánica de las 
sociedades: las sociedades- orgarismos. De todas las re- 
laciones de la Sociología, las que más parecen interesar 
á los sociólogos son laS que ésta mantiene con la psico- 
logía: basta ver los trabajos del mismo E. Goblot, los 
ya citados de Tarde, Durkheim, Ward, Baldwin, y The 
social Mind ana Education, de Ed, Vincent, 

3.° La naturaleza de las sociedades: problema éste 
debatido en muchos de los trabajos ya citados, y ade- 
más, tratado de una manera especial en la monogra- 
fía de M. J..N0VÍC0W, inserta en los Anales de M. R. 
Worms. 

4." Otras cuestiones especiales, como las tratadas 
en las monografías de los Anales, y en muchos de los 
libros y artículos del Año, según veremos á conti- 
nuación. 



IMPORTANCIA. ESPECIAL DE LA SOCIOLOGÍA 
RELIGIOSA 

La primer observación que se ocurre hacer conside- 
rando de una manera general ios datos que, sobre todo, 
el Año deE. Durkheim ofrece respecto del movimiento 
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del pensamiento científico acerca de los fenómenos so- 
ciológicos, es la gran importancia que alcanzan los 
estudios sobre las ideas, las instituciones, las costum- 
bres y la vida religiosas. 

En primer lugar, en las monografías originales del 
Año se trata de este orden particular de la actividad y 
del saber humanos. Como hemos visto, el Sr. Durkheim 
se esfuerza por definir el fenómeno religioso, y los seño- 
res Hubert y Mauss escriben un ensayo sobre la natura- 
leza y la función del sacrificio. Por otro lado, en las 
secciones de análisis y crítica expositiva de obras, la 
titulada Sociología religiosa es la que contiene mayor 
número de libros examinados: llegan los estudios críti- 
cos, largos, detenidos, á cincuenta y cuatro, correspon- 
dientes á otras tantas publicaciones sobre introducción 
— método — religiones primitivas, magia y supersticio- 
nes populares, creencias y ritos relativos á los muertos, 
cultos en general, cultos agrarios, mitos, leyendas, creen- 
cias populares, sacrificios, oraciones y misterios, institu- 
ciones monacales, ascetismo, etc. Además, los señores 
Durkheim, Mauss, Hubert y Levy, que son los encarga- 
dos de esta sección, anotan, con más ó menos deteni- 
miento, otros setenta y un estudios sobre las mismas 
materias indicadas. Cierto es que en la sección de So- 
ciología económica se citan algunas obras ó artículos 
más que en la anterior sección de Sociología religiosa, 
pero téngase en cuenta que sólo se analizan detenida- 
mente veinte trabajos de aquel orden. Estas dos sec- 
ciones, y la titulada Sociología moral y jurídica, son 
aquellas en que se revela una mayor suma de trabajo 
científico, y por tanto, aquellas cuyos objetos parecen 
despertar más interés entre los sabios. 

La observación que acabo de hacer respecto de la 
importancia alcanzada por los estudios sobre la Socio- 
logía religiosa, está confirmada expresamente por el 
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propio Sr. Durícheim, como vamos á ver, explicándola 
además de una manera que, si bien puede provocar 
algunos serios reparos, interesa conocer. «Al frente de 
estos análisis, encontrarán este año, como en el año últi- 
mo, los que se refieren á la Sociología, religiosa. Sor- 
prenderá acaso esta especie de primacía que por tal 
modo concedemos á esta clase de fenómenos; pero es ^ 

que son como el germen, de donde todos los demás — ó 
cuando menos casi todos — se derivan. La religión com- 
prende en sí, desde el principio, aunque en estado con- 
fuso, todos los elementos que, disociándose, determinán- 
dose y combinándose de mil maneras entre sí, han dado 
origen á las diversas manifestaciones de la vida colec- 
tiva. De los mitos y de las leyendas han surgido la 
ciencia y la poesía : de la ornamentación religiosa y de 
las ceremonias del culto, provienen las artes plásticas; 
el derecho y la moral han nacido de las prácticas ritua- 
les. No es posible comprender nuestra representación del 
mundo, nuestras concepciones filosóficas sobre el alma, 
sobre la inmortalidad, sobre la vida, si no se conocen 
las creencias religiosas que han constituido su primera 
forma.» Podrá, como indicaba, discutirse el fondo filo- 
sófico y las razones sociológicas en que el profesor 
Durkheim apoya estas apreciaciones, pero quedará en 
pie siempre el hecho del alto y universal interés des- 
pertado por el estudio de los fenómenos religiosos, y la 
utilidad indiscutible, preconizada por dicho eminente 
escritor de «llamar la atención de los sociólogos hacia 
esas investigaciones, haciendo entrever cuan rica es la 
materia y los frutos que de ella pueden esperarse» (i). 



(i) Ob. cit. pág. 5. 
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VI 



RESUMEN DE PUBLICACIONES SOCIOLÓGICAS 

* 

Brevísimo, en verdad, tiene que ser el extracto de la 
numerosísima bibliografía qu^ el Año sociológico con- 
tiene. Además de las dos monografías originales, ana- 
lizan los colaboradores del profesor Durkheim, señores 
Richard, Bougjé, Lapie, Levy, Fauconnet, Foucalt, ' 
Hubert, Mauss, Muffang, Parodi y Simiand, unas 
ciento setenta y cuatro obras dando npticia de cerca de 
trescientos trabajos más. Entre las obras de que se da 
cuenta figuran algunas de españoles: las de los señores 
Sanz y Escartín (El individuo y la reforma social ^ edi- 
ción francesa); Giner de los Ríos (La ciencia como fun- 
ción social); Dorado (La función de la justicia en el 
porver.ir); Pulido (La pena capital en España); Soldé - 
vila y Carrera (La infancia y la criminalidad); Sales y 
Ferré (Tratado de Sociología) (i). 

Pero veamos ya cada una de las diferentes secciones 
del Anuario de por sí. Prescindimos de la primera, 



(f\ Quizá podría ser más numerosa la bibliografía socio- 
lógica de España, pero lucha el Sr. Durkheim con graves difi- 
cultades para obtener los ejemplares indispensables de las 
diferentes publicaciones sociales y sociológicas de nuestro 
país. Repetidas veces me ha hecho esta indicación el mismo 
profesor Durkheim, profesor en la Universidad de Burdeos. 
Realmente, si los editores y autores de libros, folletos y ar- 
tículos sobre asuntos sociales enviasen á M. Emile Durkheim 
ejemplares de los mismos, para que de ellos pudiera darse 
cuenta en el Año sociológico, prestarían, un buen servicio á la 
cultura patria, y en nada se perjudicarían á sí propios: todo lo 
contrario. 
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sección de Sociología general^ porque más arriba hemos 
dado cuenta de los diversos trabajos que comprende. 
La sección de Sociología religiosa puede, en rigor, 
considerarse iniciada con las dos monografías ya citadas 
sobre la Definición de los fenómenos religiosos^ del señor 
Durkheim, y sobre la Naturaleza y la función del sa- 
crificio, de los Sres. Hubert y Mauss. El estudio del 
profesor Durkheim plantea el problema primero que una 
Sociología positiva de las religiones como fenómenos 
humanos debe plantear, á saber: la Definición de los 
hechos religiosos. Después de una profunda investiga- 
ción, Durkheim dice «que los fenómenos llamados 
religiosos consisten en creencias obligatorias, cone- 
xas con prácticas definidas que se refieren á objetos 
dados en esas creencias» (i),, y llamamos además subsi- 
diariamente fenómenos religiosos «las creencias y las 
prácticas facultativas que se refieren á objetos similares 
ó asimilados á las precedentes» (2). El trabajo de 
los Sres. Hubert y Mauss, eruditísimo, recoge todos los 
antecedentes de la cuestión, y formula y considera los 
varios problemas que ésta comprende. La brevedad 
con que tenemos que hacer este resumen no nos per- 
mite copiar l.as diferentes conclusiones interesantísimas 
á que los autores llegan, y las cuales forman un verda- 
dero sistema de alcance á la vez histórico y general. 
Los Sres. Hubert y Mauss parten en sus investigaciones 
de los profundos trabajos de los Taylor, Robertson, 
Smith y Frazer, ampliando muchísimo el círculo de sus 
consideraciones por virtud del análisis de nuevos he- 
chos. La idea de la función y significado del sacrificio 
es fundamentalmente sociológica. «Como la sociedad 
está formada no sólo por hombres, sino por cosas y 



(i) UAnnée, pág. 22. 
(2) UAnnée, pág. 28. 
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sucesos, presto se entrevé cómo el sacrificio puede se- 
guir y reproducir á la vez el ritmo de la vida humana 
y el de la naturaleza. Por lo demás, ha podido verse de 
qué manera creencias y prácticas sociales, que no son 
religiosas propiamente, se encuentran en relación con 
el sacrificio. Sucesivamente se ha determinado como 
contrato, rescate, pena, don, abnegación, en las ideas 
relativas al alma y á la inmortalidad, que aún son la 
base de la moral común. Con lo cual se advierte la im- 
portancia que para la Sociología tiene la noción del 
sacrificio* (i). 

La sección crítica y bibliográfica de Sociología reli- 
giosa contiene las obras y artículos de que se da cuenta, 
agrupadas en nueve divisiones, en esta forma: i.° Tra- 
tados generales y método (redactados los análisis bi- 
bliográficos por el Sr. Mauss); do§ obras principales se 
examinan aquí: una especie de introducción á la cien- 
cia de la religión, por C. P. Tiele, libro de un carácter 
esencialmente filosófico, y The evolution of the idea of 
God^ de Grant-Allen, cuyo objeto es armonizar la doc- 
trina de Frazer con la Sociología de Spencer, á fin de 
referirlo todo á una explicación del cristianismo. 2.° Re- 
ligiones primitivas en general (redactados los análisis 
también por el Sr. Mauss); la bibliografía de este grupo 
es bastante numerosa; pero quizá los trabajos más dig- 
nos de atención son el libro de Daniel G. Brinton 
sobre Religions of primitive peo fies, el cual, según 
Mauss, puede estimarse como «uno de los mejores 
estudios de conjunto que tenemos acerca de las religio- 
nes de los pueblos primitivos, tal cual el autor los de- 
fine» , y la monografía interesantísimíi de J. G. Frazer 
sobre el Totemismo: naturalmente, el libro de Frazer no 
se ha publicado ahora, es ya clásico én la materia: el 



(i) L'Année, pág. 138. 
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Año habla de él con ocasión de su traducción francesa. 
Del Totemismo t que Smith pone como base de la orga- 
nización familiar árabe, que Lang conceptúa como el 
principio de la mitología, habla también L. Marillier 
en unos artículos de la Revue de Vhistoire des religions 
(La place du Totemisme dans révolution religieuse) 
y que en el Año se analizan. Importan, además, algu- 
nos otros estudios de Seidel, Young, etc. 3.° Magia, 
brujería y supersticiones populares (redactados los ex- 
tractos por los Sres. Mauss y Hubert): analízanse en 
este grupo, entre otros, los trabajos de King, Sehmann, 
etcétera. 4.° Creencias y ritos relativos á los muer- 
tos (redactacTos los extractos por los mismos escritores 
citados): figuran aquí libras tan importantes como el 
muy elogiado en su anterior edición de Erwin Rodé, 
Psyche; J. M. de Gr90t, The religious system of China, 
«uno de los trabajos más notables que la ciencia de las 
religiones puede registrar desde hace largos años» . 
5.° Cultos en general, y más especialmente los agrarios 
(obra, los extractos, de los mismos autores citados y 
del Sr. Durkheim): contiene críticas é indicaciones de 
Varios libros y artículos, entre los cuales figura el tra- 
bajo de J. G. Frazer, Causanias's description of Green 
(traducción y comentario), seis volúmenes. 6.** Mitos, 
leyendas^ creencias populares (los extractos, de los 
citados Mauss y Hubert): es esta la división de la socio 
logia religiosa que más trabajos comprende, figurando 
en ella obras de la importancia de las de Max Müller, 
Nouvelles études de Mythologie; Lang, Modern Mytho- 
logie (estudio principalmente polémico); Gruppe, Grie- 
chische Mythologie und Religionsgeschichte (parte de 
un trabajo más amplio, y cuya sistematización aún 
no se ha hecho); L. Pineau, Les vieux chants popu- 
laires scandinaves (estudio de folk-lore), y otros mu- 
chos que la falta de espacio impide señalar. 7.** El ritual 
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(redactan los extractos los mismos escritores citados): 
refiérese á obras de M. Jastrow, Coblentz, Maganí, et- 
cétera. 8.** Las instituciones monacales y ascéticas, con 
extractos y noticias de los trabajos de Zoeekler, Preus- 
chen, Traube, etc. Y 9.° Estudios diversos sobre las 
grandes religiones (redactados los extractos y críticas 
por los Sres. Mauss, Levy y Hubert): se da cuenta en 
este grupo de los trabajos de A Bertrand sobre la reli- 
gión de los galos; de Wellhausen, sobre los israelitas; 
de Smythe Palmar, acerca del influjo de Babilonia sobre 
la Biblia y las creencias populares, etc., etc. 

La sección siguiente titúlase de Sociología jurídica y 
moral. Se divide en diez grupos, de la manera que 
vamos á indicar: i.° Generalidades, por el Sr. Lapie, 
en donde se examinan trabajos de filosofía del derecho 
como los de Vaccaro. Les bases sociologiques du droit 
et de rEtat, Fragapane. Obbietto é litniti della filosofia 
del diritto, y obras de Secretan y otros. Además se da 
cuenta de un folleto de A. Vierkand, muy interesante 
en verdad, sobre las causas de la aparición de las cos- 
tumbres nuevas, y en el cuál hay indicaciones que es- 
timo muy sugestivas acerca del modo de investigar la 
realidad social, diferente según se trate ó no de la cues- 
tión de orígenes. Por último, se habla de una nueva edi- 
ción del libro de L. Gumplowicz, traducido al español y 
mejorado notablemente por el Sr. Dorado Montero con 
sus notas, Derecho político filosófico, 2.° Las costumbres 
según el medio, por Durkheim: comprende extractos de 
dos libros muy notables de Meyer, Deutsche Volks- 
Kunde y Hagelstande, La vida de los campesinos en la 
Alemania meridional en la Edad Media, 3.** Morali- 
dad sexual. La mujer, por el mismo Sr. Durkheim; dase 
cuenta de una obra muy documentada de W. Prudeck 
sobre la Historia de la moralidad publica en Alemania, 
anotando además otros varios trabajos. 4.** La familia, 
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por el mismo autor: dada la gran importancia filosófica 
€ histórica de este asunto, nada tiene de extraño el 
buen número de estudios de que da cuenta el profesor 
Durkheim; figuran, entre ellos, el trabajo de H. Cu- 
now sobre las Bases económicas del Matriarcado ^ ó sea 
una explicación de esta institución por el principio 
general del materialismo económico; el de Max Kova- 
lewski acerca de La organización del clan en el Da^ 
ghestan; el de Ciszewski, relativo al Parentesco artifi- 
cial entre los eslavos del Sur^ y otros de gran interés 
de Smirnov, Margáis, Lefas, Cornil, Thomas, etc;, etc. 
^,° Bl matrimonio, también por el Sr. Durkheim; se 
analizan varios trabajos de Hutchinson, Costumbres 
nupciales en los diferentes países; Loebel, Usos nupcia- 
les en Turquía, etc. 6.^ El derecho de propiedad, por 
los Sres. Levy y Durkheim: deben señalarse los Oríge- 
nes del feudalismo ^ de Battaglia; la Propiedad social^ 
de Garelli, y la Civilización primitiva, de Simeón. 7.° 
El derecho penal, por los Sres. Fauconnet y Durkheim: 
figuran en este grupo bastantes obras, unas de carácter 
histórico, como los libros de Gismaro sobre El derecho 
penal en el Hamasen y el Código Fetha Neghest, y 
otras; y obras de índole filosófica, como por ejemplo el 
trabajo de R. Saleilles sobre Ü individualisation de la 
peine, 8.^ La responsabilidad, por el Sr. Fauconnet: 
en este grupo se comprenden estudios sobre a) La res- 
ponsabilidad penal; A. Hamon, Déterminisme et res- 
ponsabilité, y b) La responsabilidad civil, J.Girard; 
Manuel élementaire de droit romain; Ch. Muteau, De 
la responsabilité civile; Saleilles, Les accidents du tra- 
vail et la responsabilité civile. Son interesantes, muy 
especialmente, las consideraciones hechas por el señor 
Fauconnet acerca del carácter de la responsabilidad 
civil, y con ocasión de analizar el libro citado de 
R. Saleilles. 9.° Organización social y política, por los 
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Sres. Mauss, Lapié y Durkheim: examínanse libros de 
R. Fick, Organización social en la India; R. de la 
Grasserie, U Etat fédératify etc.; y lo, Varios, por los 
Sres. Lapie y Durkheim: se extractan libros y estudios 
de Letourneau y Steinmetz. 

Refiérese la sección cuarta á la Sociología criminal, 
y toda ella es obra del eminente sociólogo y criminalista 
G. Richard. Sin duda es esta sección una de las que 
ofrecen un carácter más sistemático y orgánico, resul- 
tado, de un lado, del concepto que el Sr. Richard 
expone de la sociología criminal, y de otro de la distri- 
bución que el mismo hace de las materias analizadas: el 
Sr. Richard, que con tanto cuidado sigue el movi- 
miento científico de la criminología, bajo el epígrafe de 
Sociología criminal y estadística moral, comienza por 
examinar la cuestión del método, con ocasión del folleto 
del gran estadístico italiano Bosco [La estadística civil 
y penal y la reunión del Instituto internacional de esta- 
dística de San Petersburgo); luego analiza trabajos 
referentes á Xd, formación del criminal y á la criminali- 
dad infantil; L. Albanel, Etude statistique sur les en- 
fants traduits enjustice; H. Heim, Conscritosy veteranos 
del ^crimen; después extracta y critica varios estudios 
sobre el determinismo económico y la criminalidad^ 
(v. gr.; P. Hirsch, El crimen y la prostitución; Nicéfo- 
ro, La delinquenza en Sardegnd)\ y á continuación, 
analiza unos cuantos estudios sobre las formas diversas 
y los diversos factores de la criminalidad; (v. gr.; Du- 
puy. Prostitución en la antigüedad; Melignon, Suicidio 
en China; Berad, La Anarquía; etc.). Bajo el epígrafe 
general de Psiquiatría y antropología criminal, resume 
el Sr. Richard trabajos de Ottolenghi y Rossi, Gross, 
etc., etc. Por último, expone, bajo el título de V arios ^ 
estudios de "Enrique Ferri y Perrier. 

Comprende la sección quinta^ del Año sociológico los 
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trabajos (muy numerosos y variados) sobre Sociología 
económica: está toda ella compuesta y escrita por el 
Sr. Simiand, teniendo, como la anterior, un corte siste- 
mático- su distribución. La sección de Sociología econó^ 
mica se halla dividida en cuatro grandes capítulos: el 
primero titúlase Concepción de la ciencia económica^ y 
abarca trabajos sobre economía general y teórica, de 
Schmoller, Cawes, Spencer, Boecher, etc.; el segundo 
titúlase Economía de los pueblos primitivos i y contiene 
estudios de Boecher, Schurtz, y otros; el tercero lleva 
por epígrafe general Antigüedad clásica y Edad Media 
occidental, y comprende bajo títulos varios un gran 
número de trabajos; el cuarto, titulado Economía mo^ 
derna y occidental, contiene el examen de estudios sobre 
régimen económico, clases sociales, materiales, etcétera; 
legislación social, doctrinas socialistas y etc. 

Como ya he indicado, la sección sexta, destinada á 
Morfología social [y QScv\\.?L por el Sr. Durkheim), es 
una novedad del Año qué examinamos. Pero, ¿qué 
entiende el profesor Durkheim por morfología social? 
Nos lo dice en el preliminar de esta sección. «La vida 
social, escribe, descansa en un substracto que está 
determinado tanto en su magnitud como en su forma. 
Lo que lo constituye, consiste en la masa de los indivi- 
duos que componen la sociedad, la manera según la 
cual se hallan en el suelo, la naturaleza y la configura- 
ción de las cosas de toda especie que afectan á las 
relaciones colectivas.» El substracto social cambia se- 
gún la disposición de todo esto: densidad de población, 
su concentración en núcleos ó su dispersión territorial, 
etcétera, y esta disposición diferente influye sobre los 
fenómenos sociales... Ahora bien; los diversos proble- 
mas .que el estudio de cuanto ese cambio de formas 
sociales supone, es lo que forma para el Sr. Durkheim 
el objeto de la Morfología social. La exposición de los 
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trabajos en que el profesor Durkheim encuentra indica- 
ciones aprovechables de esta nueva disciplina sociológi- 
ca, se realiza conteniendo aquellos bajo los siguientes 
epígrafes; \.^ Morfología general: hace aquí el autor 
citado un largo extracto de la obra de F. Ratzel {Poli- 
tische Geografhü): sabido es que Ratzel es uno de los 
grandes geógrafos modernos, que se esfuerza por dar á 
la Geografía política, un carácter sólidamente científico, 
constituyéndola además como una verdadera ciencia 
social. 2.° Masa y densidad social: se extracta bajo este 
epígrafe la obra de Von Mayr: Statisk und Gesells- 
chaftslehre. 3.° Los grupos urbanos y su evolución, con 
indicaciones sobre los trabajos de Rictschel, Kittegel, 
Meuriot, etc., etc.; y 4.° Varios. 

La última sección comprende, bajo el epígrafe gene- 
ral de Variedades, algunos extractos de trabajos sobre 
Ethología colectiva. Metodología estadística y de Antro- 
posociología, haciendo en este último análisis de los 
trabajos interesantísimos de Lapouge, Sergi, Ripley y 
otros. 

VII 

CORRIENTES SOCIOLÓGICAS 

Procuraré, para terminar, hacer una brevísima indi- 
cación de las tendencias que parecen ofrecerse como 
más dominantes en los diversos estudios sociológicos 
que se registran en los Anales del Sr. Worms, y en el 
Año del profesor Durkheim. Prescindiendo de todo 
género de razonamientos, que, por ceñidos que fueran, 
me llevarían muy lejos, alargando más de lo debido 
este capítulo, creo que, considerando en conjunto el 
movimiento sociológico examinado, cabe hacer las afir 
maciones siguientes: 

A. Posada. 8 
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i.^ Hay en los cultivadores de la Sociología una 
tendencia cada vez más acentuada á justificar científi- 
camente, y de una manera altamente filosófica, la sus- 
tantividad doctrinal de la Sociología. Los trabajos de 
los Sres. Worms, Azcárate, Goblot, Ward, Stein y 
otros, son una prueba de lo que digo. 

2/ Consecuencia de esta tendencia misma son los 
ensayos indicados en su lugar oportuno, para construir 
sistemáticamente la Sociología. Véase, v. gr., los tra- 
bajos de Ratzenhofer, Stein, Ward y Azcárate. 

3." Obsérvase que cada vez se hace más flexible la 
indagación sociológica: en efecto, aun cuando los 
sociólogos en particular persistan en sus puntos de vista 
exclusivistas, la materia de la Sociología se presta á las 
aplicaciones eficaces de los métodos más diferentes y á 
las consideraciones filosóficas más diversas: bastaría 
para demostrar esto, comparar á Tarde con Durkheim, 
á Ward con Baldwin, á Azcárate con Stein, etc., etc. 

4." Por más que, según se desprende de la afirma- 
ción anterior, todas las hipótesis sociológicas tienen sus 
representantes más ó menos animosos en el actual 
desarrollo de la ciencia, sin embargo, debe notarse 
que las tendencias que más dominan en la Sociología 
novísima son, de un lado, para explicar la natura- 
leza del fenómeno social, la tendencia psicológica, 
según puede verse en Tarde, Durkheim, Baldwin y el 
mismo Scháffle en su edición nueva del Bau und Leben 
des socialen Koerpers; y de otro, atendiendo al género 
de problemas que más parece interesará los sociólogos, 
la tendencia ética\ basta, en efecto, para demostrar esta 
última indicación, recordar muchos de los temas de las 
monografías de los Anales^ y lo nutridas que resultan 
en el Año las secciones de Sociología religiosa, moral, 
y jurídica y criminal, 

5.^ Por último, ciertos estudios sociológicos de un 
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carácter particular á que en el artículo del Año socioló-* 
gico anterior me refería: los relativos á la sociogeografia 
y á la antroposociologla^ persisten, como ha podido 
verse en la indicación hecha más arriba respecto de las 
obras y estudios de Ratzel y Lapouge. 



En 1899 



I 



«L'ANNÉE SOCIOLOGIQUE» , DE E. DURKHEIM. — LOS 

«ANNALES DE L'INSTITUT INTERNATIONAL DE 
SOCIOLOGIE», DE R. WORMS, Y LOS «STÜDII SOCIO- 
LÓGICA , DE- F. COSENTINÍ 

La circunstancia de haberse celebrado en Genova, 
en Octubre de 1899, es decir, dentro del término á 
que se extienden las consideraciones crítico -expositivas 
de este capituló, el primer Congreso de Sociología 
italiano, al cual asistieron varios sociólogos franceses, 
rusos y españoles, nos permite aumentar esta vez el 
número de nuestras fuentes para hacer este resumen 
de los trabajos sociológicos. Otras veces, como puede 
verse en los capítulos anteriores, nos circunscribíamos 
en nuestro estudio á recoger los datos reveladores del 
movimiento científico de la Sociología, en las dos 
publicaciones periódicas, bien conocidas de cuantos 
cultivan esta frondosa y exuberante (quizá dema- 
siado) rama del saber: Les Aúnales de V Instituí inter- 
national de Sociologie^ de M. R. Worms, y LAnnée 
sociologique^ de M. E. Durkheim. Hoy vamos á apro- 
vecharnos, además, de otra publicación interesante. 
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desgraciadamente incompleta cuando escribo estas lí- 
neas^ y titulada Studii sociologici, raccolti in occasiom 
del I Congreso italiano di Genova^ por el Profesor 
Francisco Cosentini. 

Considerando en una primera ojeada los elementos 
que ofrecen las tres publicaciones que tomamos como 
fuentes, es necesario establecer, como en los otros es- 
tudios análogos al presente hemos hecho, una distin- 
ción necesaria. De un lado, se han de colocar las mo- 
nografías que sobre asuntos de Sociología, ó bien sobre 
materias de carácter sociológico, contienen dichas pu- 
blicaciones: los Anales no comprenden este año, como 
ocurrió también en el anterior, más que monografías 
originales de los miembros del Instituto internacional 
de Sociología — pocas en número esta vez — á causa 
de que ésta importante Asociación no ha celebrado 
tampoco en el año 1899 ningún Congreso, preparán- 
dose, sin duda, para el que había de tener lugar 
en 1900, con ocasión de la Exposición de París (i); los 
Estudios^ del Sr. Consentini, tampoco comprenden más 
que monografías, más ó menos largas; algunos estudios 
no son, en rigor, sino notas breves, en que el autor res- 
pectivo se limita á señalar tal ó cual problema impor-^ 
tante sin profundizarlo, ínás con la idea de señalar su 
existencia, marcar una orientación, sugerir una polé- 
mica, que con la de investigarlo en toda su complejidad 
y proponer una solución. Por último, en el Año se com- 
prenden tres monografías originales, una de ellas (la de 
M. Steimetz, Clasificación de los tipos sociales) ^ un 
verdadero libro, ó, quizá mejor, un capítulo completí- 
simo, de lo más completo que sobre la materia conozco, 
de un sistema de Sociología, ó acaso de una Introduce 
ción al sistema. De otro lado, es preciso colocar los 



(i) Se celebró en Septiembre. 
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análisis y resúmenes de libros y artículos de Revistas, 
así como las indicaciones bibliográfícas en que se re- 
sume casi por entero la labor de los sociólogos de todos 
los países, y que llenan la mayor parte de las páginas 
del Año sociológico del Sr. Durkheim. Para que el lector 
pueda formarse una idea de la riqueza de información 
que el Año sociológico supone en este punto, bastará 
decirle que en el índice alfabético, en que se registran 
los nombres de los autores, á cuyos trabajos se refieren 
los resúmenes y notas bibliográficas del afio, figuran 
más de quinientos. 

Las monografías sobre materias sociológicas ó de 
carácter sociológico, son las siguientes: en los Anales: 
La Sociología glotológica, de A. Loria; Nociones fun- 
damentales de Sociología pura, por F. Toennies; El 
individuo y la colectividad^ de R. Worms; Nietzsche y 
el individualismo, de R. Garofalo; El Derecho compa- 
rado y la Sociología, de Max. Kovalewsky; La teocra- 
cia, de R. de ?a Grasserie; La Sociología americana 
contemporánea, de A. Groppali; Comercio en peque- 
ño, grandes almacenes y sociedades, cooperativas, de 
A. Jaffé; El movimiento de la humanidad, de F. Puglia; 
Los conocimientos, de W. Tenicheff. En los Estudios: 
El criterio del progreso, de V. Guyot; La historia na- 
tural de las sociedades y el método comparativo, de 
Kovalewsky; La evolución regresiva, de F. Puglia; El 
principio individualista y el principio social en las teorías 
sociológicas, de Bernés; Lo que debería ser la Sociolo* 
gía general, de E. Durkheim; La enseñanza de las cien- 
cias sociales, de H. Denis; La Sociología en la se» 
gunda enseñanza, de A. Bertrand; La aplicación de las 
leyes de la evolución en Sociología, de O. Goemoery; 
Sociología y filosofía del Derecho, de Vadalá-Papale; 
La idea sociológica del Estado, de A. Posada; La fin'- 
ción del Estado según las ideas modernas, de L. Neppi; 
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Las pérdidas cerebrales en la sociedad moderna, de 
E. Troilo, y Genio y. delincuencia desde el punto de 
vista sociológico, de F. Cosentini. Y en el Año: El 
suelo, la Sociedad y el Estado, por Ratzel; Las crisis 
sociales. y la criminalidad, por G. Richard, y la ya 
citada más arriba, de Steinmetz. 



LO QUE DEBE SER LA SOCIOLOGÍA (DURKHEIM, 
COSTE Y OTROS) 

Veamos ahora qué respuestas nos ofrecen estas mo- 
nografías, y las obras examinadas y criticadas en el 
Año sociológico, á las cuestiones que en los capítulos 
análogos á este nos hemos propuesto, como expresión 
más ó menos fiel de las dificultades con que tropieza la 
ciencia sociológica, y del interés que su' estudio des- 
pierta, así como del ínñujo que resulta de las indaga- 
ciones que responden á su espíritu y á la orientación 
por ella provocada. 

Conviene ver en primer término qué es lo que pien- 
san los sociólogos acerca de la Sociología misma como 
disciplina intelectual, como rama científica sustantiva. 
Desde luego puede afirmarse que no se ha publicado 
en el período á que estas consideraciones se refieren, 
ningün trabajo magistral acerca del concepto, limites y 
objeto de la Sociología. Se ha hecho Sociología, sin 
discutir acerca de lo que ella sea, j Es esto un progreso? 
^Implica esto que poco á poco se va formando un 
concepto común, ó que por lo menos y como . conse- 
cuencias de investigaciones repetidas y de discusiones 
amplias mantenidas desde los más opuestos puntos de 
vista, se ha llegado á cierto acuerdo tácito, en virtud 



CUATRO AÑOS DU PUBLICACIONES SOCIOLÓGICAS I l^ 

del cual cuando á la Sociología se alude, las gentes se 
entienden y estiman que á pesar de la diversidad de 
criterio filosófico y metodológico, todos saben á qué 
nos referimos f ¿ O es, quizá, que los sociólogos están 
fatigados, que la cuestión del concepto, límites y 
objeto de la Sociología se ha agotado por el momento, 
y que lo que importa es trabajar en asuntos de carácter 
más positivo, ó si se quiere más objetivos, en espera 
de nuevas y ulteriores revisiones de los fundamentos 
filosóficos y lógicos de la ciencia, los cuales habrán de 
ser más fecundos precisamente porque han de contar 
con los resultados de las investigaciones parciales de 
las cuestiones y de los fenómenos sociológicos más 
concretos? Sin que me sea dable ahondaren el examen 
de estas dudas, que me limito á someter al lector, 
como consecuencia de la primera impresión . que pro- 
duce la contemplación y lectura de los trabajos socio- 
lógicos arriba anotados, por mi parte me inclino á 
creer que más bien se trata de lo que pudiéramos lla- 
mar un compás de espera, y que la construcción de la 
Sociología, es decir, la determinación de su objeto, 
carácter y procedimientos, espera nuevas y más com- 
pletas indagaciones, lo cual no se opone á que, en 
efecto, poco á poco se vaya produciendo cierta comu- 
nidad de ideas y cierto acuerdo tácito entre las gentes, 
acerca de la sustantividad y objetividad de la Sociología 
como ciencia. 

Se trata, no obstante lo dicho, de lo que debe ser 
la Sociología, de lo que es, de una manera más ó 
menos directa, en la monografía de M. Fernando 
Toennies, en la cual más que discutir el contenido de 
la Sociología, se describe ó explica la unidad de los 
hombres como un todo de cooperación bajo las dos 
formas de c comunidad» y de c sociedad», en la de 
A. Groppali, dedicada á exponer de una manera muy 
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exacta, á mí ver, los sistemas sociológicos de los ame- 
ricanos L. F. Ward, Giddings, Patten y Sherwood, en 
la de O. Goemoery, nota de escasa importancia, y en 
la de Durkheim, así como en los libros de M. Coste, 
Les principes d'une Sociologie objetive; Crowell, The 
logical process of social Development, y M. Hauriou, 
LeQons sur le mouvement social. 

Quizá de todos estos trabajos, aquel en el cual se 
aborda de un modo más directo el problema de lo que 
es ó debe ser la Sociología, es en la 'monografía, corta 
en extensión, pero muy nutrida de doctrina, de 
M. Durkheim. Se examina una vez masen ella la cues- 
tión de si la Sociología como Sociología general es una 
ciencia aparte, ó si la palabra inventada por Comte 
sólo expresa lo que hay de común entre varias ciencias 
sociales diferentes. M. Durkheim cree que la Sociología 
tiene un objeto propio; mas es, que en toda enciclo- 
pedia formada por la mera suma de las disciplinas so- 
ciales, ha lugar siempre para una disciplina que expli- 
que lo que hay de común — lo social — entre ellas. 
«Si hay — dice — entre los hechos sociales un paren- 
tesco real — y este postulado basta para la concepción 
misma de una Sociología — es porque se derivan todos 
de una misma fuente... Es, en verdad, legítimo supo- 
ner que hay un hecho elemental, del cual todos los 
hechos sociales se originan... Investigar cuál es este 
hecho elemental, mostrar por cuáles procesos de com- 
posición se derivan las principales categorías de hechos 
sociales, tal creemos que es el objeto de la Sociología 
general. Y á partir de esta afirmación, razonada por 
analogía con las que suponen la Psicología y la Biolo- 
gía, M. Durkheim muestra el amplísimo campo que 
en el saber humano corresponde á la nueva ciencia. 

La idea capital del libro de M. Coste, idea que basta 
enunciarla para comprender la significación del mismo. 
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es la siguiente: < Reobrar contra la ola creciente de la 
psicología que amenaza con invadir el campo de la 
Sociología y confundirla con las ciencias morales y 
políticas»: no se trata, sin embargo, de una reacción 
puramente en el sentido de la concepción biológica de 
la Sociología, sino en pro de la sustantividad de la 
ciencia, cuyos hechos objetivos tienen su ley y su me- 
dida. 

Es de un carácter muy diferente el libro de M. Cro- 
well, no porque vaya en contra de la sustantividad de 
la Sociología, sino por lo que se refiere al modo de su 
construcción: se trata de un ensayo de Sociología pura, 
abstracta; se pretende en él constituir una lógica pura 
de la Sociología; para M. Crowell la idea fundamental 
en Sociología es la de tipo^ es decir, la idea de una 
persona media ó ficticia, en la cual se objetivan las 
necesidades sociales. M. Crowell mantiene una tenden- 
cia en cierto modo psicológica en la Sociología, á la 
manera de Baldwin. 

Por último, en el trabajo de M. Hauriou, más qiie 
determinar el concepto y objeto de la Sociología, se 
procura explicar ésta mediante un ensayo de composi- 
ción de las tendencias que consideran la realidad social 
como producto mecánico ó como producto de la li- 
bertad. 



III 



SOBRE VARIAS CUESTIONES DE SOCIOLOGÍA 

Para ordenar de una manera adecuada las indicacio- 
nes relativas á los problemas sociológicos que aparecen 
estudiados en los trabajos á que aquí nos referimos, 
distinguiremos, según costumbre, los que pueden esti- 




Il6 LITERATURA Y PROBLEMAS DE LA SOCIOLOGÍA 

marse como problemas de Sociología propiamente dicha ^ 
de los que implican más bien aspectos sociológicos de la 
vida humana, ó si se quiere investigaciones encaminadas 
á reunir materiales sobre los cuales podrá edificar cada 
vez con más sólido fundamento el sociólogo: en una 
enciclopedia i imposible acaso de formar hoy, de la So- 
ciología, los estudios sobre aspectos sociológicos de la 
vida humana, podrían á la vez constituir capítulos de 
una Sociología especial (económica, religiosa, jurídica, 
etcétera), ó bien puntos de contacto ó de intersección, 
esferas comunes, de otras ciencias con la Sociología. 

De los problemas sociológicos propiamente dichos, 
aquel que parece estudiado con más detenimiento, y 
acerca del cual se pueden señalar más trabajos, es el de 
la personalidad colectiva^ en el fondo, el de la natura- 
leza misma de las sociedades desde el punto de vista 
psicológico, porque también pueden señalarse trabajos 
en los cuales se considera la naturaleza de las socieda- 
des desde el punto de vista de su estructura real ó sen- 
sible, como compuestos territoriales ó materiales (v. gr., 
los trabajos de F. Ratzel y de A. Coste). Estudian la 
personalidad colectiva: Kistiakowski, en su libro GeS' 
sellschaft und Einzelwesen (Sociedad é individualidad); 
Giner, Estudios y fragmentos sobre la teoría de la 
persona social; Ellvood, Prolegómeno to social Psy cho- 
lo gy; Rossi, ü anima de la folla; Micedi, La psicología 
della folla; Schurbert-Soldern, Individuum und Ge- 
meinschaft; Worms, en la monografía citada, etc. De 
todos estos trabajos, los que parecen tener más impor- 
tancia son, sin duda, los tres primeros. El libro de 
Kistiakowski, demostración del carácter psicológico de 
la Sociología, es una investigación muy detenida de ía 
conciencia colectiva. En el trabajo del Sr. Giner se 
construye, sin proponérselo siempre directamente, sino 
á medida que se examinan las doctrinas de los juristas 
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y sociólogos modernos, una teoría completa de la per- 
sona social. Por ultimo, el estudio de Ellwood es una 
preparación, por la psicología, de la construcción cien- 
tífica de la sociología. La nota común de todos estos 
trabajos es la importancia que se da al aspecto psicoló- 
gico de las relaciones y de los fenómenos sociales. 

Aunque sea desde otro punto de vista, pueden es- 
timarse como' investigaciones encaminadas á determi- 
nar la naturaleza de las sociedades, la monografía 
interesante por todos conceptos, en cuanto reseña bre- 
vemente toda una tendencia sociológica (la sociogeo- 
gráfica, que podríamos decir) de Ratzel, y la de Toen- 
nis. Las ideas de'M. Ratzel aparecen desarrolladas con 
mayor amplitud en su obra fundamental Antropogeo" 
grafía^ de cuya primera parte. Principios de la aplica* 
ción de la geografía á la historia, se da cuenta por 
M. Durkheim en el Año, págs. 550558. 

La cuestión del método en Sociología la ha tratado, 
aunque sólo desde un punto de vista particular, esto es, 
con relación á la importancia que tiene para explicar la 
historia natural de las sociedades el procedimiento 
comparativo, el Sr, Kovalewski. Este mismo escritor, 
autoridad muy respetada en los estudios históricos, ha 
tratado de las relaciones de la Sociología con el derecho 
comparado y insistiendo. á la vez sobre la importancia 
del procedimiento comparativo aplicado al conocimiento 
de las instituciones humanas. De relaciones de la Socio- 
logía (con la filosofía del Derecho) habla en su mono- 
grafía el Sr. Vadala-Papale. 

Reflejo, pálido, sin duda, de la gran importancia que 
entre los sociólogos tiene, como ha podido verse en 
algunos de los Congresos celebrados en París el verano 
último, el problema de la enseñanza de la Sociología, 
y en general de las ciencias sociales, son las dos mono- 
grafías, ó más bien notas de los señores Denis, el dipu- 
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tado y profesor belga, bien conocido, y Bertrand, pro- 
fesor de la Universidad de Lyon. 

La clasificación de los tipos sociales, problema capi- 
tal en toda construcción sociológica, y acerca del cual 
se ha trabajado tanto por los sociólogos y economistas, 
etnógrafos, historiadores y geógrafos (cuando estos 
últimos se han dado cuenta del carácter y alcance so- 
ciológico de la geografía y de la historia), no ha sido 
estudiada especialmente por .muchos escritores este año; 
en rigor, no podríamos registrar más que una soIsl mo- 
nografía relativa á la indicada cuestión: tal es la del 
Sr. Steinmetz, profesor en la Universidad de Utrech, 
Pero no importa; esta monografía vale por sí sola lo 
suficiente para que podamos estimar que se ha.hecho 
algo positivo en la investigación de un problema tan 
principal en Sociología. No diremos que el Sr. Stein- 
metz lo haya resuelto. ¡Quién puede resolver un pro- 
blema sociológico ! Pero lo que ha conseguido el 
sociólogo citado es demostrar la necesidad imprescin- 
dible de ordenar los materiales sociológicos, y en esta 
ordenación proceder á la conveniente clasificación de 
los tipos sociales, á fin de evitar esas generalizaciones 
precipitadas, á que tan dados son los evolucionistas, y 
que en nada favorecen la seriedad y el crédito de las in- 
vestigaciones sociológicas. Y no sólo esto; el Sr. Stein- 
metz ha hecho una buena crítica de las clasificaciones 
de los tipos sociales de Spencer, Coste, Fouillée, Ward, 
Giddings, Ratzel, Liszt, Le Play, etc., etc., exponien- 
do, por último, su ensayo de clasificación, que con- 
ceptúo digno de ser tomado muy en cuenta, por 
quienquiera que pretenda manejar los materiales sobre 
que es preciso trabajar en toda construcción sociológica. 
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IV 



MONOGRAFÍAS 

Pasando ya á considerar los aspectos sociológicos de 
la vida y de las instituciones humanas, que aparecen 
estudiados en los trabajos que resumimos, al efecto de 
proceder con cierto orden en este extracto, que las 
circunstancias piden sea brevísimo, señalaré primera- 
mente las monografías en que se investiga alguno de 
aquéllos, y luego me limitaré, como en otras ocasiones 
á seguir el plan del Año sociológico, refiriéndome á las 
diferentes secciones en que el Sr. Durkheim clasifica 
sus trabajos. 

De las monografías, las hay en las cuales se trata de 
cuestiones de sociología política, y son las ya citadas 
de los señores Neppi y de la Grasserie; un estudio la de 
este último, muy detenido é interesante, acerca de la 
teocracia. De sociología política puede considerarse, 
la nota que yo he enviado al Congreso sociológico de 
Genova acerca de la idea sociológica del Estado, Otras 
monografías se refieren á sociología penal: son éstas las 
de los Sres. Cosentini y Richard^ ambas, en verdad, 
muy dignas de estudio. La de este último se refiere á 
las crisis sociales y las condiciones sociales de la crimi- 
nalidad, y puede estimarse este trabajo como un buen 
modelo de indagación sociológica; por de pronto, es 
sociológico el propósito: indagar las relaciones entre el 
medio social y los factores de la criminalidad, á partir 
del hecho, bien comprobado, del influjo sobre el au- 
mento de criminalidad de los trastornos que adquieren 
el carácter de verdaderas crisis sociales (v. gr., guerras 
civiles é internacionales, transformaciones bruscas por 
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virtud de revoluciones religiosas ó políticas, etc.); y es, 
además, sociológica la doctrina en cuanto se pretende 
explicar la criminalidad, en gran parte, al menos, por 
la acción de los factores sociales. 

Hechas estas ligerísimas indicaciones acerca de las 
monografías relativas á los aspectos sociológicos de la 
vida humana, podemos ya concretarnos á la bibliografía 
del Año sociológico^ y en él á las secciones ó capítulos 
de la sociología especial. Antes, sin embargo, he de 
advertir que esta vez se examinan, en mayor número 
que óteos Años^ publicaciones sociológicas de españo- 
les. Se da, en efecto, cuenta en este Año del libro, ya 
citado, del Sr. Giner, y, además, de los trabajos si- 
guientes: Azcárate, Plan de la Sociología; Costa, Co^ 
lectivismo agrario en España; Dorado, Del Derecho 
penal represivo al preventivo; Quirós, Las nuevas teo' 
rías de la criminalidad; Martínez Ruiz, La sociología 
criminal; Salillas, Hampa^ y Posada, Feminismo, 

Considerado en conjunto y como en una ojeada pri- 
mera el movimiento sociológico, tal cual se refleja en 
la distribución de las secciones del Año, del Sr. Durk- 
heim, puede afirmarse que, al igual que en el Año so^ 
ciológico anterior, los asuntos que, sobre todo en el 
respecto histórico y crítico, más llaman la atención del 
mundo sabio son los religiosos. La ciencia y la historia 
de las religiones, y de cuanto con las religiones se rela- 
ciona (supersticiones, mitos, leyendas, ritual, etc., etc.), 
atrae con especial fuerza la atención de las gentes de 
estudio, y suscita de una manera verdaderamente par- 
ticular la curiosidad de los grandes investigadores de 
todos los países. Sólo un género de estudios parece 
rivalizar en este punto con los religiosos: son éstos 
los que el Sr. Durkheim comprende en la sección que 
llama de Sociología moral y jurídica (cuestiones de 
filosofía del Derecho, de ética, de organización social y 
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política, la familia, el matrimonio, etc., etc.). Ciento 
cuarenta y cuatro páginas del Año sociológico ocupa 
esta sección. En cambio, no parece aumentar el interés 
por los estudios de sociología criminal. 



V 

SOCIOLOGÍA GENERAL Y SOCIOLOGÍA RELIGIOSA 

La parte de crítica, análisis y bibliografía del Año 
sociológico ha sido escrita, como otras veces, por el 
Sr. Durkheim y otros varios sociólogos: son éstos los 
Sres. Richard, Bouglé, Parodi, Hubert, Mauss, Lapie, 
Stickney, Levy, Fauconnet, Simiand y Muffang. La 
clasificación de las materias examinadas se ha efectuado 
de una manera análoga á la del Año anterior: agrú- 
panse aquéllas en siete secciones^ subdivididas éstas en 
capítulos más ó menos numerosos y nutridos. Las sec- 
ciones se titulan como va á verse en las indicaciones 
siguientes: 

Primera. Sociología general, á cargo toda ella de 
los Sres. Bouglé y Parodi. Compréndense en esta sec- 
ción algunas de las obras á que nos hemos referido más 
arriba al señalar los trabajos relativos al concepto y 
objeto de la Sociología y á los problemas de ésta; pero 
además, bajo el epígrafe de Civilización y de progreso ^ 
se examinan algunos libros de cierto interés para poder 
fijar las corrientes imperantes en punto á la manera de 
concebir y de explicar la marcha de la humanidad: de 
todas las obras examinadas, la que quizá tiene más 
importancia es la de M. Lalande, La dissolution oppo» 
sée h Vévolution dans les sciences pkysiques et morales ^ 
obra, dice Parodi, llena de ideas, que entraña nada 
menos que una hipótesis general, cosmológica y meta- 
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física, paralela y opuesta á la de Spencer; es, en suma, 
una crítica reconstructiva del evolucionismo: en efecto, 
la ley que M. Lalande formula, es una ley exactamente 
contraria á la ley de diferenciación y de integración 
evolutiva, la ley del paso de lo heterogéneo á lo homo- 
géneo, ó ley de disolución. No deja de tener su interés 
el trabajo de P. Barth sobre La cuestión del progreso 
moral de la humanidad ^ de que da cuenta C. Bouglé. 

Segunda, Sociología religiosa, á cargo de los seño- 
res Hubert y Mauss. Los numerosísimos y variados tra- 
bajos examinados en e^ta sección, se hallan convenien- 
temente clasificados bajo los epígrafes que iremos 
copiando á continuación: i.° Tratados generales ^ Mé' 
todo: de tres obras se da cuenta aquí de una naanera 
más especial: dos de ellas de sociología religiosa, ó por 
lo menos de asuntos que tienen que ver con la ciencia 
de las religiones, y otra, que, á juzgar por el extracto 
que de ella nos da M. Mauss, no parece bien clasifica- 
da: es ésta la de P. S. Krauss, sobre Metodología gene^ 
ral del folklore comparado^ es decir, del Volkskunde, 
que á veces se confunde con la Sociología misma, y 
que el propio autor, según advierte M. Mauss, identi- 
fica con la Etnología, tal cual lo comprendió Post. Las 
otras dos obras son: la una, la segunda parte del libro 
de C. P. Tiele, Elements ofthe Science o/ Religión^ en 
la cual se trata de la Ontología, y la otra, el trabajo de 
A. Lang, The Making of Religión, en la cual se pro- 
cura determinar cómo se han elaborado los datos ini- 
cíales de la evolución religiosa. Además se da en este 
capítulo noticia de obras de Hartland, Gomme, La 
Grasserie, Bender, etc. 

2.° Fenómenos religiosos elementales. Bajo este epí- 
grafe, se comprenden distribuidos numerosos trabajos 
relativos: A) A las religiones primitivas en general; 
B] A la Magia, y C) K las supersticiones populares. 
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Sobre las religiones primitivas, merecen, sin duda, una 
mención muy especial, en primer término, la obra de 
B. Spencer y F. Gillen, Tñe Native tribes of Cen^ 
tral Australiana que M. Mauss presenta en estos tér- 
minos: «He aquí — dice — uno de los libros más im- 
portantes de Etnografía y de Sociología que conocemos. 
Contiene una masa de hechos enorme. Esos hechos, 
son importantísimos. En primer lugar, las tribus del 
centro de Australia se han extinguido á causa de la 
civilización. Hace falta apresurarse para recoger de 
ellas las observaciones sociológicas necesarias. Él li- 
bro de los señores Spencer y Gillen, es, sin duda, el 
primer documento completo acerca de la materia, y 
acaso sea el último suficientemente auténtico. Por otro 
lado, esos hechos muy notables, si no inesperados, son 
tan nuevos que obligan á modificar un buen número de 
teorías admitidas.» Por la lectura sólo del largo ex- 
tracto que del libro se hace en el Año, puede verse ya 
la importancia que tiene el trabajo á que nos referimos, 
para comprender cosa tan interesante como el Totemis- 
mo, y algo de mucha trascendencia para explicar la 
evolución social y doméstica de la humanidad. Se tra- 
ta, en verdad, de una obra indispensable para investi- 
gar la condición de las sociedades que los sociólogos 
llaman primitivas. Los otros trabajos que consideramos 
dignos de mención especial, son los de E. B. Tylor y 
J. G. Frazer, acerca del Totemismo, tema este sobre el 
cual tanto trabajan los sociólogos y cuantos se propo- 
nen el problema de las instituciones religiosas y socia- 
les de la humanidad en sus orígenes. También se da 
cuenta de otros libros y artículos de H. A. Junod, Les 
Ba'Ronga; J. Abercromby, Tke Pre^and Protohistoric 
Finns, Both Eastern and Western with tke Magii 
Songs of tke West Finns («libro muy precioso — dice 
M. Mauss — por cuanto nos revela todo un mundo de 
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hechos casi inaccesibles hasta ahora para la ciencia»); 
M. D'Arbois de Jubainville, La civilisation des celies et 
V épopée homérique, etc., etc. Sobre la Magia^ impor- 
tan, principalmente, dos trabajos: el uno de T. Witton 
Davis, Magie, Divination and Demonology, among the 
Hebrews and tlieir Neighbours^ muy completo en cuanto 
se refiere á los textos bíblicos, y el otro, de L. Blau^ 
acerca da La magia entre los antiguos judios (una ver- 
dadera enciclopedia de todos los ritos y creencias má- 
gicas de los antiguos judíos). Por último, en el grupo de 
publicaciones relativas á Supersticiones populares^ se 
da cuenta sucinta de unos veintidós, de los cuales pa- 
recen ser de mayor interés el libro sobre la Vida men* 
tal y religiosa del pueblo japonés, de C. Munzinger 
(alemán), y el de A. Strauss, Die Bulgaren. ^ 

3.° Creencias y ritos relativos á los muertos. Figuran 3 

bajo este título, entre otros, los trabajos muy interesan-. " 

tes de Nathan Sodefblom, publicados en la Rev, de 
Vhist, des Relig. sobre Les Fravashis, en los cuales el 
autor investiga las huellas que en el Masdeismo existen 
de una concepción referente á la supervivencia de los 
muertos. Además se analiza la obra de J. Frey, sobre 
La muerte y la creencia en las almas y el culto de las al- 
mas entre los antiguos israelitas, y la de G. Pinza, acer- 
ca de La conservazione delle teste umane e le idee ed i 
costumi coi quali si connette. La tesis capital sobre que 
se basa esta monografía, es la siguiente: dos usos fune- 
rarios y las costumbres relativas á la conservación de 
ciertas partes del muerto, dependen siempre de las 
ideas religiosas ó animistas de los pueblos que los 
practican.» 

4.*^ Cultos en general, y más especialmente los agra- 
rios. Muy pocas publicaciones anota el Año acerca de 
esta materia tan importante: no hay ningún trabajo que 
tenga el alcance, v. gr., del de Grant Alien (La evolu- 



Bl^fa**jMr!= nj ^^ ■ ^ ' ■■- ■ L^** ■ *»■■ "^^ K ' ~^ ■ ^ ""^^ , '. **: ¿ '..-■- - 1- - . — ^~--i"^^ J^"" 



CUATRO AÍ>ÍOS DB PUBLICACIONES SOCIOLÓGICAS 123 

ción de la idea de Dios). Sólo se analizan un artículo de 
M. Goblet d'Alviella, acerca del citado libro de Grant 
Alien, y una obra de A. Mommsen sobre Las fiestas de 
la ciudad de Atenas en la antigüedad, 

5.° Tradiciones y creencias* Los estudios exami- 
nados en este capítulo de la sección religiosa, se refie- 
ren: A) i los mitos; Bj á las Leyendas y Cuentos; 
C) á los dogmas] y acerca de todas estas materias, 
se registran en el Año obras de no escaso interés. 
Sobre los mitos, debe citarse en primer lugar el es- 
tudio muy sólido de H. Uzener, relativo á los Mitos 
del Diluvio, notable por los hechos que recoge, el 
método que aplica en la investigación y las conclu- 
siones generales que de ésta se desprenden. Contie- 
ne, y he aquí lo que más importa de este trabajo, los 
elementos necesarios para una teoría general acerca de 
los mitos. Aparte de este libro, también se analizan 
con algún detenimiento los de A. Hillebrandt (conti- 
nuación de su enciclopedia de la Mitología de los vedas); 
O. Gilbert, Principios de Teología griega (en alemán), 
y E. Stucken, Astralmythen der Hebraeer, Babylonier 
und ^giptir. Respecto de la obra de Gilbert, dice 
H. Hubert que ees difícil encontrar sistematizadas de una 
manera más notable que en este libro, las antiguas ex- 
plicaciones simbólicas de la mitología.» Son varías las 
obras acerca de las leyendas que en el Año se exami* 
nan, pero sólo de dos se hajce un análisis un tanto de- 
tenido y especial: son estas la obra de J. Teit, titulada 
Traditions ofthe Thompson River of British Columbia, 
y la de J. Curtin, sobre los Mitos de la creación en la 
América primitiva (en inglés). Acerca de los dogmas, 
se registran los trabajos de E. Huehn sobre las Predic- 
ciones mesiánicas; M. Friedlaender, El gnosticismo 
judio precristiano (en alemán), y otros varios. 

6.* El ritual. Bajo éste epígrafe analiza M. Mauss, 



especialmente la monografía de S, Levi acerca de La 
doctrine du sacrifice dans les Brahmanas. 

T." Por último, en el capitulo que da fin á la sec- 
ción de Sociología religiosa, se comprenden, con el 
título de Estudios diversos sobre las grandes religiones, 
unos cuantos trabajos de¡ mayor interés. M. Huber 
analiza especialmente el libro de M, Jastrow, acerca 
de The religión of Babylonia and Assyria, manual que 
viene muy á tiempo en la historia de las religiones, 
nutrido de hechos, y original en algunos puntos; el de 
D, G. Wildeboer, sobre el jfa&vedienst und Volksl 
religión, y el de D. E. Schuererer, acerca de la His- 
toria de los judíos en los tiempos de Jesucristo. Por 
su parte, M. Mauss nos da cuenta del importante es- 
tudio sobre Zoroastro, de W. Jackaon, encaminado á , 
rectificar la tendencia á ver en Zoroastro un ser mítico, 
y de los Estudios asiáticos, religiosos y sociales, de 
S. A. Lyall; y J. T. Stickney reseña ampliamente el 
tomo segundo de J. Burckhardt, acerca de la Historia 
de la civilización griega (en alemán). 



SOCIOLOGÍA MORAL Y JURÍDICA 

Tercera. Sociología moral y jurídica: es realmente 
rica é interesante esta sección: son tantos los aspectos 
de la vida humana que en ella se consideran, que nada 
tiene de particular que comprenda tan numerosas bi- 
bliografías. Se agrupan, en efecto, clasificados en diez 
capítulos, algunos de los cuales se subdividen en tres 
artículos, muy nutridos, los trabajos de libros y revista» 
relativos á los problemas generales de la filosofía del 
Derecho, á la organización social y política, á la fami- 
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lia, al matrimonio, á la condición de la mujer y á la 
moralidad sexual; al derecho de propiedad, al contrato, 
al derecho penal, á la responsabilidad (civil y penal), 
al procedimiento, á la educación, etc, etc. Los análisis 
y notas bibliográficas los firman el propio Sr. Durkheim 
y los Sres. Lapie, Levy, Fauconnet y Stickney. 

Como obras de carácter general, ó mejor de filosofía 
del Derecho, se analizan, en primer término, las de 
E. R. Bierling, Juristische Principienlehre; aunque sea 
con un extracto tan amplio y detenido como el que de 
este libro nos da el Sr. Lapie, no es posible juzgar del va- 
lor y alcance de un trabajo de pura filosofía. Sin embar- 
go, algo se descubre de todo esto con las citas que del 
libro hace el expositor del Año sociológico. El Derecho, 
para el Sr. Bierling, en el sentido jurídico , «es todo lo 
que los hombres que viven formando una comunidad 
reconocen como regla de esta vida común» ; es decir, 
que para el autor citado el derecho implica una relación 
exterior social, porque, además, el rasgo distintivo de 
la norma jurídica es que sea reconocido como tal por 
los miembros de la sociedad que rige, hasta el punto 
de que lo que provoca la aparición ó la desaparición de 
una relación'jurídica es el hecho de que varios indivi- 
duos reconozcan ó dejen de reconocer una regla, para 
dirigir su actividad común. 

El Sr. Durkheim analiza el trabajo, importante por 
más de un concepto, de E. Neucamp, acerca de la 
coacción en el Derecho^ considerada ésta en su desen- 
volvimiento histórico: la idea que parece ser capital en 
la disertación de Neucamp, es la de que la coacción 
jurídica, á medida que se organiza, se espiritualiza. A 
continuación se da cuenta, más ó menos circunstancia- 
da, de los trabajos de E. de Roberty sobre La moral 
considerada ^omo Sociología elemental (primer ensayo 
de Los fundamentos de la Ética)] de A. Wensel (G>- 



meinschaf und Persoenlickeity, de P. Lapie {La Justice 
dans PÉtat), etc., etc. 

Los estudios relativos á la organización social y 
política aparecen agrupados bajo tres enunciados, á 
saber; A, Organisación en general; B, Algunos grupos 
secundarios (clanes, etc.); C, Organisación política. 
Sobre organización social analiza el Sr. Durkheim la 
obra ya citada en la sección de Sociología religiosa, de 
B. Spencer y F. J. Giltéii, que contiene datos intere- 
santísimos acerca de los grupos territoriales, de las cla- 
ses matrimoniales y de los grupos totémicos; la obra, 
también importantísima de F. Boas, The social organi- 
sation and the secret societies ofthe Kwakintl Indians, 
y las de Parkinson {Etnografía del Nordeste de las islas 
Salomón), Picard {Les Pygmées), Burrow [Tke Land of 
tke Pygmées], etc., etc. Dos obras importantes se 
analizan acerca del clan; la de A. Conrady, sobre la 
constitución del clan en la Alta Escocia, y la de 
M. Wilbrandt, relativa á la significación política y 
social de los clanes áticos antes de Solón: en ambas 
hay datos muy apreciablés para estudiar la compleja y 
difícil cuestión del clan, , que tanto importa resolver 
para interpretar la v\é,2. política primitiva. Les transfor- 
mations du pouvoir, del insigne G. Tarde, es el libro 
de mayor interés que, en lo referente á la organización 
política, se cita y extracta; el alcance principal de este 
trabajo, muy original en ciertos capítulos, estriba en el 
carácter esencialmente sociológico, que, de una manera 
positiva, reviste en él la investigación política. 

En el capítulo en que se recogen las publicaciones 
acerca de La Familia, casi todas son de carácter histó- 
rico y etnográfico, v. gr. : los trabajos de Junod (ya 
citados), F. Grenard, acerca del Turquestan y el Tibet; 
Ritou {sobre los Bascos franceses), etc. Conviene, sin 
embargo, citar, como obra que no tiene este carácter, 
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la de C. V. Starcke, La famille dans les différentes 
sociétés. 

Veintidós trabajos se consignan en el capítulo del 
matrimonio y condición de la mujer: entre ellos son 
quizá los más interesantes los de J. Mazzarella sobre la 
Condizione giuridica del maritto nella familia matriar- 
cale y y de E. Gürgens, titulado La teoría de la contu^ 
nidad de bienes entre esposos según el derecho de las 
ciudades de la Livonia, 

Acerca del derecho de propiedad, se examinan una 
porción de monografías, casi todas de carácter histó- 
rico. Lo propio puede decirse respecto del contrato. 

En el capítulo del Derecho penal se recogen en dos 
grupos los trabajos examinados: el uno lo forman las 
publicaciones relativas al Derecho penal en general, y 
el otro los que se refieren á la Pena en particular. Los 
referentes al derecho penal tienen todos un carácter 
histórico, excepto el trabajo de G. Tarde, ^Qu'est-ce 
que le crime? Friese estudia el Derecho penal en el Es" 
pejo de Sajonia. S. Gronemann expone el Derecho 
penal talmúdico , Ferrini el Derecho penal romano ^ 
Hollweck Las leyes penales eclesiásticas , Von Liezt El 
derecho penal alemán ^ etc. Las publicaciones que tra- 
tan de la pena tienen un sentido más filosófico: hay 
algunas históricas, como la de Sichandi, acerca del 
Derecho penal mosaico rabinico, y la de Stroobant 
sobre el Sistema penal de las ciudades flamencas desde 
el siglo XV al XV 11, etc.; pero la. mayor parte estu- 
dian problemas generales de la pena, v. gr., R. de la 
Grasserie, que trata de la Venganza desde el punto de 
vista sociológico; Marcuse de La pena infamante, etcé- 
tera, etc. 

Sólo un trabajo analiza el Sr. Fauconnet, acerca de 
la Responsabilidad civil, que es el artículo de E. Levy, 
Responsabilité et contrat. Sobre Responsabilidad penal 
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se citan varios estudios, entre ellos la obra tan impor- 
tante del notable criminólogo B. Alimena, I limiti e i 
modificatori deír imputabilith , y la monografía (muy 
completa y digna de especial atención) de A. Mestre, 
acerca de Les personnes morales et le fir óbleme de leur 
responsabilité. 

En el capítulo 7.° del Procedimiento, el mismo señor 
Fauconnet analiza especialmente el trabajo de De 
Marzo sobre Procedimiento criminal romano^ y otros 
de índole histórica y filosófica. 

Por último, bajo el epígrafe de Cuestiones varias se 
analizan, entre otros, el trabajo de M. Steinmetz, Rela- 
ciones entre los padres y los hijos en los pueblos primi- 
tivos; relaciones consideradas, sobre todo desde el 
punto de vista educativo: el autor procura rectificar la 
opinión corriente que atribuye á los salvajes una indife- 
rencia más ó menos completa en todo lo que se refiere 
á sus hijos. 



VII 



SOCIOLOGÍA CRIMINAL 

Cuarta: Sociología criminal, por el Sr. Richard, 
eminente sociólogo y criminólogo, que sigue con espe- 
cial cuidado el modesto movimiento de las ideas filosó- 
ficas, sociológicas y jurídicas en España, del que á 
menudo da cuenta, con marcadísima simpatía hacia 
nuestro país, sobre todo en la Revue philosophique de 
M. Ribot. Aparece esta sección subdividida en los 
cinco capítulos siguientes: 

I. Generalidades y metodología, — Las obras anali- 
zadas y señaladas, están agrupadas bajo estos dos epí- 
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grafes: A, Métodos y teorías generales de sociología 
criminal ^ y B, Del Método estadístico en particular . La 
obra que el Sr. Richard extracta, y critica en primer 
lugar, es la de un modestísimo criminólogo español, 
joven aun, y ya bien conocido en el mundo científico: 
titúlase dicha obra Las nuevas teorías de la criminali- 
dad, y es su autor el discípulo del Sr. Giner, Constancio 
Bernaldo de Quirós: He aquí lo que acerca de ella dice 
el Sr. Richard: cUna buena historia de las teorías 
sociológicas, antropológicas y jurídicas provocadas en 
la segunda mitad de este siglo, por el estudio científico 
de la criminalidad, es ya una obra útil, si el autor no 
prescinde de lo que haya hecho ningún pueblo ni nin- 
guna escuela. La obfa es más preciosa aún si investiga 
cómo las diferentes corrientes de ideas han influido 
unas en otras modificándose, y qué conclusión parece 
que debe prevalecer. En estos dos respectos el libro de 
Bernaldo de Quirós es una de las mejores lecturas que 
puede hacer un neófito de la criminología: además, 
pone un hilo conductor en manos de quienes hayan 
dado ya algunos pasos en los laberintos de la ciencia. 
Información amplia, imparcialidad en el análisis, vista 
sintética del asunto, tales son las grandes cualidades 
que recomiendan esta obra.» 

Después del libro de Bernaldo de Quirós, analiza el 
Sr. Richard, entre otros, el de Essipoff, Bosquejo del 
Derecho penal ruso; una disertación sobre El crimen 
como fenómeno de patología social — de Von Listz, y 
trabajos de Martínez Ruiz, Alimena, Mac Donald, etcé- 
tera, etc. Acerca del método estadístico, conviene citar 
la Statistica de Virgilii (resumen muy completo), y los 
estudios de A. Nicéforo, sobre la Noción de la estadís- 
tica en el desenvolvimiento actual de las ciencias social 
leSf y de Sentemann, sobre La estadística criminal en 
sentido estricto como estadística de las lesiones de los 



bienes jurídicos. Las tesis que mantiene este último 
-abajo, un artículo del Jahrbuch für Gesetzgebung, 
lerecen consignarse: sostiene el autor, i °, que la esta- 
istica criminal debe dar á conocer las lesiones que 
xperimentan en cada estado social, durante un periodo 
ado, los diferentes bienes jurídicos, y 2.", que sí el 
stadistico quiere trabajar como sociólogo, nó debe 
sraar en cuenta la reincidencia. 

II. Criminalidad general según los países. — Los 
studios analizados se reñeren á las manifestaciones de 
1 criminalidad en Rusia; Tarnowsky, La criminalidad 
la vida social en Rusia; en Italia, A. Nicéforo: 
'.'Italia barbara contemporánea, y el mismo y S. Sí- 
lbele: La Mala vita en Roma, y en España, con oca- 
ión del interesante libro de Salillas, Hampa. 

in. Factores diversos de la criminalidad general. — 
Cuatro trabajos se analizan aquí: dos de ellos de verda- 
lera importancia, por el asunto y la manera de tratarlo, 
leí alemán F. Prinzig, acerca del influjo del matrimonio 
■ de la familia sobre los criminales de uno y otro sexo; 
1 tercero, de V. Manzini, acerca de La reincidencia, 
• el último, de E, Ferri, titulado // progetto di legge 
ui delinquenti recidivi. 

IV. Formas especiales de la criminalidad. — Es el 
apítulo más nutrido de esta sección: se analizan en él 
rabajos acerca de la Delincuencia bancaria (de R, Las- 
hi), de los Crímenes contra la religión en Rusia (ar- 
ícalo de Tarnowsky), sobre la vagancia (trabajos de 
V, Berard, H. du Puy, Riviére), el suicidio (estudios 
le Zuercher, Lasch, Specht), el aborto criminal {folleto 
le A. V. Russo) etc.. etc. 

V, Antropología criminal. — El trabajo más ím- 
>ortante que en este último capitulo se extracta es el 
le C. Lombroso; Le crime; causes et remedes. 
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VIII 

SOCIOLOGÍA ECONÓMICA 

Quinta, Sociología económica: los extractos y no- 
tas de esta sección aparecen redactados por P. Simiand; 
las obras y artículos examinados ó simplemente citados, 
están distribuidos en siete capítulos, de los cuales el 
primero, el cuarto, el quinto, el sexto y el séptimo se 
subdividen en artículos, alguno, como el cuarto, en 
seis. Pero tanta división y subdivisión no implica una 
riqueza excesiva de contenido. Hay capítulos como los 
señalados con los números dos [Regímenes económicos) 
y tres [Economía general, pro4ucción), en los cuales no 
hay trabajo alguno que el Sr. Simiand haya conside- 
rado digno de un análisis detallado y de una crítica 
detenida: debe, sin embargo, señalarse en el capítulo 
segundo un estudio interesante de Vierkandt, acerca de 
las Condiciones economicéis en los pueblos primitivos. 

Revisando ahora los otros capítulos, en los cuales se 
extractan con algún detenimiento algunos trabajos, 
podemos hacer las breves indicaciones que van á conti- 
nuación. El primer capítulo titúlase Estudios generales, 
Metodología, y agrupa los estudios examinados bajo 
estos dos epígrafes: A, Concepción de la ciencia y mé- 
todo, y B, Estudios generales. El trabajo más detenida- 
mente extractado, y que reviste una importancia indu- 
dable, bajo el primer epígrafe, es el de Thornstein 
Veblen, The preconceptions of economic science (artículo 
de Quarterly journal of economies): se trata en este 
estudio de exponer y comparar los preconceptos (los 
conceptos previos) de los economistas en diversos mo- 
mentos, sus ideas admitidas^ sus postulados implícitos 
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acerca del objeto y de la naturaleza de la ciencia, su 
aptitud intelectual ante los fenómenos considerados, 
etcétera. En concepto de Estudios ¿'enera/es examínase 
primeramente el libro de J. Lehr, Nociones y funda» 
mentos de la economía política^ que puede estimarse 
como una base excelente para verificar bien orientado 
un estudio ulterior de la ciencia económica: después 
se extracta un trabajo del mismo autor, escrito en co- 
laboración con K. Frankenstein acerca de Fa Produc" 
ción y del consumo en la economía social, trabajo escrito 
con el mismo espíritu y ejecutado según el mismo mé- 
todo que el volumen de J. Lehr antes citado. Los otros 
dos libros, sobre los cuales se hacen breves considera- 
ciones, son el uno de E. Sacher, La ciencia de la so- 
ciedad como ciencia natural^ y el otro de L. Walras, 
Théorie de la production de la richesse s ocíale. 

Bajo los epígrafes de Interés, Salario, Condición de 
las clases obreras, Asociaciones profesionales, Lujo y 
ahorro, Pauperismo, se reúnen unos cuantos trabajos, 
siendo muy pocos aquellos acerca de los cuales se hacen 
indicaciones críticas. De entre estos conviene citar el 
libro de J. Davidson acerca del Salario contractual, 
estudio detenido del desenvolvimiento de la teoría his- 
tórica del salario, y en el cual se contiene una exposi- 
ción concisa y suficiente del problema del salario en la 
historia de la economía y en la teoría de la ciencia 
actual. También se deben citar los trabajos de F. Eu- 
lenberg y P. Cahen, ambos acerca del problema del 
salario, y el de Hubert acerca de Les associations ou^ 
vriéres et les associations patronales. Es más nutrido el 
capítulo relativo á las Economías especiales: sólo acerca 
del Agrarismo (cuestión agraria) se examinan los libros 
de W. Schiff. Política agraria de Austria (un volumen 
de una obra de grandes proporciones), de A. Buchen- 
berger. Principios de política agraria alemana, Goltz. 
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I^ecciones sobre política agraria (estudio de carácter 
general, claro y muy bien documentado), de K. Kaust- 
ky. La cuestión agraria, que contiene una ojeada sobre 
la tendencia de la economía agraria moderna y la polí- 
tica agraria de la democracia social, y de nuestro 
Costa, Colectivismo agrario en España, En el capítulo 
sexto se agrupan las publicaciones referentes á Econo- 
mías nacionales y locales: sobre Alemania se analiza 
la obra de J. Sternegg, ó mejor dicho, el tercer vo- 
lumen de su Historia económica alemana en los últimos 
siglos de la Edad Media, y, además, se da cuenta del 
libro de M. Kovalewsky sobre Le régime économique 
de la Russie, Por último, en el capítulo séptimo se 
analizan varios trabajos relativos á teorías sociales y 
más especialmente al socialismo. (Fischer, Génesis del 
problema social y acerca del socialismo; libros de Adier, 
d'Eichthal, Lichtenberger, Marx, Boehm-Bawek, Men- 
ger, Jaures, Labriola, etc., etc.) 
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IX 



MORFOLOGÍA SOCIAL 

Sexta, Morfología social: Se comprenden en esta 
sección, una de las más cortas del Año sociológico, pero 
en la cual figura alguna obra de capital interés (como, 
verbigracia, la ya citada de F. Ratzel, de que luego 
hablaré), libros y artículos relativos á emigraciones ó 
movimientos de la humanidad, á la masa y densidad 
sociales, consideradas en sus causas, á las agrupaciones 
rurales y urbanas y á la habitación del hombre. 

La obra quizá más importante, por sus proporciones, 
el valor positivo de sus doctrinas y lo nutrido de sus 
datos, es, como indico, la Antropogeografía de F. Rat- 
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zel. El análisis del Sr. Durkheim se refiere á la segunda 
edición que se publicó en 1899, y sólo abarca la pri- 
mera parte, que contiene, como ya he dicho, los prin- 
cipios de la aplicación de la geografía á la historia. La 
idea que sirve como de punto de partida para formular 
la doctrina que Ratzel expone, es la de que «la huma- 
nidad es un pedazo del globo» — ein Stück der Erde — 
y el concepto que de la evolución geográfica de la his- 
toria mantiene dicho autor, entraña el supuesto de que 
la geografía no es una ciencia meramente descriptiva^ 
sino explicativa; porque no basta decir cómo los hom- 
bres están distribuidos por la tierra, sino que es nece- 
sario explicar esta distribución. En parte alguna se han 
formado los pueblos de una sola vez y por completo 
en el suelo que actualmente ocupan; su distribución 
actual es el producto de movimientos de todas clases 
verificados á través de la historia. De ahí el problema 
reiativo á la determinación de las leyes de esos movi- 
mientos. 

Además de la obra de Ratzel, merecen citarse tam- 
bién los libros de A. Dumont, Natalité et démocratie^ y 
Goldstein, acerca de Las causas presuntas y las causas 
reales del estado estacionario de la población en Fran^ 
cia; zxvkios estudian el misrno problema de la población 
en la vecina República, tratando de explicar el primero 
el fenómeno del estacionamiento de ésta por causas 
morales, y el segundo por causas económicas, pero 
coincidiendo en rechazar la hipótesis de una degenera* 
ción orgánica. Por otra parte, es preciso consignar los 
estudios de Brandt y de Bellow, relativos á los grupos 
urbanos, y de Salvioni, acerca de la estadística de las 
viviendas. 

Séptima, Bajo el epígrafe Varios se comprenden 
en esta última sección, de un lado, trabajos de Sociolo- 
gía estética^ el uno de A. Baratono, Sociología estética^ 



y el otro de M. Hoernes, Prehistoria del arte figurado 
en Europa, y de otro, estudios muy interesantes acerca 
de Antroposociologia, entre ellos uno de O. Ammon 
(el autor de El orden social y sus bases naturales), 
titulado Zur Antropologie der Badener, y otro d- 
H. Muffang, Eeoliers et étudiants de Liverpool, etc¿ 
tera, etc. 



APRECIACIÓN DE CONJUNTO 

Muy breves tienen que ser las consideraciones qu 
puedo hacer para señalar las tendencias que se adviei 
ten en el movimiento sociológico, tal cual resulta ést 
reflejado en las publicaciones que dirigen los señort 
Durkheim, Worms y Cosentini. Me he detenido, pe 
creerlo útil, más que otras veces, en reseñar los date 
de índole critica y blbliográñca que en aquellas pi. 
blicaciones se contienen, y sería precisó alargar dems 
siado este capítulo si me propusiera razonar las ind; 
caciones que una apreciación exacta del movimlent 
científico de la Sociología exige. Prescindiendo, pues 
de toda explicación y [imitándome á señalar de un 
manera concreta y en pocas palabras, las indicaciom 
que permite hacer el estudio de los libros que heme 
tomado como base de esta información, creo que pued 
decirse lo siguiente: 

I ." Se advierte, en primer término, cierta pobres 
en la parte que pudiéramos llamar filosofía social 
sociología filosófica; son pocos en número, y no de ce 
pital importancia los trabajos que se proponen la inve: 
tigación de la Sociología, desde el punto de vista d 
su construcción científica y doctrinal. Ya al prínci 
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pió de este artículo se ha hecho alguna indicación 
acerca de esto, y no creo necesario insistir. 

2.° Las doctrinas que en años anteriores hemos 
señalado dentro de la ciencia sociológica: doctrina 
psicológica, doctrina biológica, etc., siguen mante- 
niendo sus posiciones, si bien parece dibujarse, no 
tanto en los libros y estudios que se proponen el pro- 
blema del concepto, del carácter y de la esfera de la 
Sociología, como en los trabajos que comprenden la 
investigación de un problema sociológico (la personali- 
dad, la sociedad) cierto armonismo, una tendencia á no 
prescindir de ninguno de los puntos de vista manteni- 
dos por las distintas escuelas de la Sociología. (V. y 
comparar los trabajos de Coste, Kistiakowsky, Ratzel, 
Giner, Crowell, etc.) 

3.° Contrastando con las pocas publicaciones de 
carácter filosófico general, que acerca de la Sociología 
pueden citarse, se advierte una relativa riqueza de 
trabajos (libros y revistas) monográficos acerca de pro- 
blemas y fenómenos sociológicos particulares: estudios 
sobre la personalidad, el desenvolvimiento social, las 
comunidades humanas, la organización social (religiosa, 
económica, política, territorial, etc.), las formas socia- 
les, etc. Con citar los estudios de Steinmentz, Toennis, 
Giner, Ratzel (monografía), Lalande, Tarde, etc., etc., 
se verá comprobada mi observación. 

4.° Por último, debe notarse la importancia que 
alcanza en los estudios históricos el influjo de la Socio- 
logía: se procura buscar una explicación, por la So- 
ciología, de los fenómenos históricos; se hace la histo- 
ria bajo la acción de la preocupación sociológica, pre- 
ocupación que además domina de una manera poderosa 
en las investigaciones todas del orden religioso, moral, 
jurídico, penal, económico, antropológico, geográfico 
y estético. 
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EL CONGRESO DEL INSTITUTO INTERNACIONAL DE 

SOCIOLOGÍA EN 19OO 

Siguen siendo del más alto interés, para cuantos 
sientan afición hacia los estudios sociológicos, y aun 
para toda persona culta que desee enterarse de la mar- 
cha del pensamiento científico en esferas tan impor- 
tantes, las dos publicaciones que normalmente me sir- 
ven para hacer este trabajo: los Anuales de Vlnstitut 
International de Sociologie, de M. R. Worms, y Ü Année 
Sociologique y de M. E. Durkheim. Tengo á la vista el 
volumen VII de la primera (i) y el IV (1899-1900) de 
la segunda (2), y á ellos voy á referirme exclusivamente 
en este resumen, breve por necesidad, del movimiento ^ 

doctrinal de la Sociología en el pasado año de 1900. 

"Los Anales contienen esta vez varias de las Memo- 
rias leídas en el Congreso Internacional de Sociología, 
celebrado en París en Septiembre del aflo último, con 
ocasión de la Exposición Universal, y resúmenes de las 
discusiones á que dichas Memorias dieron lugar. No 
figuran al parecer en este tomo, ni todas las Memorias 
presentadas, ni todas las discusiones habidas: faltan las 
referentes á un tema de tan especial y palpitante inte- 
rés como el del Materialismo histórico, ó concepción 
materialista — ó realista, como algunos quieren, quizá 



(i) Un volumen de 317 págs. París: Giard y Briére, edi- 
tores. 

(2) Un volumen de 628 págs. París: F. Alean, editor. 

A, PosAPA. 10 
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con razón — de la historia, el cual expresa, por un lado, 
una de las características del socialismo científico, y 
por otro, entraña una fórmula sociológica, discutible 
sin duda, en mi concepto parcial, limitada, pero digna 
de la consideración más detenida, aunque no sea más 
que por lo njucho que pesa y puede fiesar en ciertos 
ideales políticos y en ciertas soluciones sociales de tras- 
cendencia universal. Muy de veras siento qué el volu- 
men de los Anales que hoy tomo en cuenta no com- 
prenda el materialismo histórico, pues con particular 
gusto hubiera dedicado gran parte del presente artículo 
á tratar de él, recordando de paso los importantes de- 
bates que sobre el mismo punto ha habido no hace 
mucho en la Sociedad de Sociología de París, y publi- 
cados por extenso en la Revue Internationale de Socio^ 
logie. Pero no hay más remedio que esperar otra oca- 
sión. Después de todo, el tema será de actualidad 
durante mucho tiempo todavía. 

El volumen del Año, de M. Durkheim, no desmerece 
en nada de los anteriores, ni por los trabajos origina- 
les, de pura investigación sociológica, ni menos por la 
cantidad y la calidad de la información bibliográfica, 
ni, en fin, por la seriedad y variedad de la crítica. Con- 
tiene esta vez tres Memorias originales y los análisis de 
numerosísimos libros, artículos de revistas, y abundan- 
tísimas notas é indicaciones de las publicaciones socio- 
lógicas de todo género. 

Los temas tratados en las Memorias de ambos volú- 
menes son los siguientes: en los Anales^ El Clan^ exce- 
lente trabajo sintético de Max Kovalewsky; La familia 
artificial, muy erudito estudio de M. R. de la Grasse- 
rie; La Mecánica Social, un ensayo de concepción 
sociológica, hecho con un espíritu rigurosamente cien- 
[ tífico, de M. L. F. Ward; Los prejuicios de la sociolo^ 

gia contemporánea, en que M. de Roberty deshace 



,'\ 



< 



CUATRO AÑOS DE PUBLICACIONES SOCIOLÓQICAS 141 

alguno muy importante, y Las asociaciones industriales 
y la solución pacifica de las huelgas, de M. Alberto 
laffiée. En el Año, el sabio autor de las Ideas igualita- 
rias, M. Bouglé, nos ofrece un estudio erudito, de una 
erudición sólida, y concebido de la rigurosa manera 
que caracteriza las bellas lucubraciones sociológicas del 
libro que acabo de citar, acerca de cosa tan interesante 
en la historia como el Régimen de las castast á conti- 
nuación expone M. Durkheim Dos leyes de la evolución 
penal, y por fin, M. Charmont examina las Causas de 
extinción de la propiedad corporativa. 

Dejando para luego el examen de aquel problema 
que estimo capital en la ciencia s'ociológica, á saber, el 
de su concepto y determinación de su contenido, pro- 
blema que aparece estudiado en diversos trabajos de 
los analizados en el Año y en alguna de las Memorias 
y discusiones de los Anales, vamos ahora á reseñar, con 
la brevedad posible, el movimiento científico de la so- 
ciología tal como resulta, especialmente de los análisis 
críticos del primero de los dos libros citados. 



II 



INDICACIÓN PREVIA 

En dos grandes grupos cabe clasificar los libros y 
artículos de Revistas de que en la publicación de 
M. Durkheim se da cuenta: trabajos de sociología ge- 
neral ó propiamente de sociología filosófica, ó bien de 
filosofía de la sociología en sus dos direcciones bien 
conocidas: genética, spenceriana — la una — y abstracta 
ó psicológica la otra, y trabajos de sociología especial, 
de capítulos de la sociología, relativos los unos á insti- 
tuciones sociales, los otros á aspectos sociológicos de 
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la vida del hombre y á problemas que deberían com- 
prenderse en una historia de la vida social. 

No he de dar cuenta por el momento de los trabajos 
del primer grupo: como el problema que veo en los 
mismos considerado es el que más arriba indico — el de 
la sociología como ciencia, — dejo las reflexiones acerca 
de la misma para luego, y me limito á los del otro 
grupo. 

Una ojeada dé conjunto sobre los materiales biblio- 
gráficos, reunidos por M. Durkheim y sus colabora- 
dores los señores Charmont, Richard, Bouglé, Levy, 
Aubin, Lapie, Bourgin, Faucounet, Hubert, Mauss^ 
Parodi y Simiand, permite hacer la apreciación si- 
guiente; Continúa siendo un asunto que atrae especial- 
mente la atención de las gentes científicas el relativo á 
la que M. Durkheim llama Sociología religiosa. En el 
Año á que nos referimos figura en primer lugar. Com- 
prende el análisis de los libros y demás estudios sobre 
tenjas de sociología religiosa: ideas y fenómenos de la 
religión, creencias, ritos, etc., etc., 145 páginas, exa- 
minándose en ellas, con relativo detenimiento, cuarenta 
y ocho obras, á más de las notas bibliográficas relati- 
vas á muchas más y de la indicación escueta de otras 
que se estiman de menos interés. Sigue en orden de 
importancia, á lo menos hasta donde ésta puede infe- 
rirse de esta primera apreciación, la Sociología jurídica 
y moral ^ que ocupa 128 páginas del Año^ y comprende 
el análisis detenido de treinta y cuatro obras, más las 
notas é indicaciones bibliográficas consiguientes. Las 
otras dos secciones, que contienen materiales no tan 
abundantes, pero sí de cierta importancia, son por este 
orden: la de Sociología económica y la de Sociología cri- 
minal. Por último, figuran con escaso contingente de 
trabajos científicos, la sección de Morfología social y 
la de Variedades (Sociología estética y Tecnología) . 
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III 

PUBLICACIONES SOBRÉ SOCIOLOGÍA RELIGIOSA 

La Sección de Sociología religiosa del Año com- 
prende, en primer lugar, los trabajos relativos á Con- 
cepciones generales. Sólo una obra de cierta importan- 
cia figura aquí: la de E. D. Starbuck, Tke Psyckology 
of Religión ^ que es un estudio de carácter empírico, 
es decir, fundado principalmente en la estadística y en 
la observación del desenvolvimiento de la conciencia 
religiosa. El problema es de verdadero interés: ¿cómo 
y cuándo se produce en el hombre ese sentimiento, ó 
mejor, el fenómeno de la creencia? No parece ser, sin 
embargo, según el expositor — M. Mauss, — que el 
autor dé una respuesta á esta pregunta. «No nos da en 
manera alguna una «psicología de la religión», ni aun 
siquiera una teoría realmente satisfactoria de la for- 
mación de la conciencia religiosa. En el fondo, sólo 
ha estudiado el funcionamiento del protestantismo en 
América...» 

Bajo el epígrafe de Fenómenos religiosos eletnen^ 
tales se analizan ó indican numerosas publicaciones 
acerca de las religiones primitivas y de las supers- 
ticiones populares. En el primer grupo, se deben seña- 
lar de un lado, algunos trabajos sobre los aborígenes de 
ciertos pueblos, muy estudiados por los etnógrafos; 
V. gr.: los australianos — la obra de P.'Mathew, Eagle- 
hawk and Crow — y los tasmanianos, — el libro de 
Ling-Roth — The Aborigénes óf Tasmaniá; y de otro, 
varios sobre el fenómeno, interesantísimo por demás, 
del Totemismo: estudios de Hartland, Jevons, Pikler, 
etcétera, etc. En el segundo grupo es preciso citar el 
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trabajo de W-W. Skeat, Malay Magia, rico en datos, 
en su mayoría, clara y seguramente expuestos, curiosí- 
simos y de verdadera utilidad para el sociólogo; fuera 
de ésta, se registran hasta veintisiete estudios de muy 
vario interés. 

La Magia constituye un capítulo especial en esta 
sección de sociología religiosa, entendiendo por ella, 
según una muy aceptable definición del autor de uno 
de ios libros analizados, M. Seler — Magia y magos 
en el antiguo Méjico, — «las ceremonias extrañas al 
cuadro de los actos del culto propiamente dicho» . Por . 
cierto que el segundo libro examinado, el de R. Camp- 
bell Thompson, The Reports of the Magicians and 
Astrologers ofNineDeh and Babylon in the British Mu- 
■ seum, suscita serias dudas respecto de la manera ade- 
cuada de definir los fenómenos de magia. Según M. Hu- 
bert, «tos rapports, publicados por M. T., no tienen 
nada de común con la magia y los magos; se trata de 
prejuicios greco-latinos que nos acercan á la astrología 
de la mí^ia» , De las demás obras examinadas aquí, la 
más interesante quizá es la de A. Bouché-Leclerq, 
V Astrologie grecque; tiene este autor una excelente 
idea de la 'astrología; es, dice, una obra colectiva, y su 
estudio «interesa, en primer lugar, á cuantos tratan de 
conocer al hombre, analizando en sus obras colectivas 
la más espontánea y activa de sus facultades, la de 
creer» . 

Sobre Creencias y ritos relativos á los muertos, tema 
siempre muy estudiado entre los etnógrafos y de capi- 
tal importancia, como Spencer ha demostrado, para 
explicar los orígenes de las religiones, se analizan cua- 
tro obras principalmente: una de ellas, de A. Jeremías, 
acerca del Infierno y el paraíso entre los babilonios; y 
las otras de Berthollet, Grueneisen y Charles, acerca 
de las creencias de los israelitas. La de este último pa- 
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rece ser un trabajo de muy alto valor científico. Tam- 
bién se analizan obras de mucho interés acerca de las 
sociedades religiosas y de su organización. Merecen 
especial mención; i.°, un libro de Buc}de, acerca de la 
Religión del pueblo de Israel hasta el destierro ^ en el 
cual se hace una historia muy viva y positiva de los 
comienzos de la religión hebraica, mediante la indaga- 
ción sociológica de los fundamentos sobre que descansa 
la sociedad religiosa formada por Israel y su Dios; 
2.®, otro de Buechler, que aclara el período tan obs- 
curo y perturbado de la historia judía, que abarca 
desde la dominación de los Tolomeos en Palestina 
hasta la sublevación de los Macabeos contra los Seleu- 
cidas; 3.°, un curioso trabajo de Kirsch sobre la Doc- 
trina de la comunidad de los Santos en la Antigüedad 
cristiana; 4.^, una hermosa Historia eclesiástica de los 
países alemanes^ de A. Kauck, etc., etc. 

En tres grupos aparecen clasificados los trabajos re- 
ferentes al Ritual: el uno, muy nutrido, comprende los 
relativos á las ceremonias y ritos manuales; el otro, 
muy poco nutrido, abarca varios escritos sobre ritos 
verbales; y en el tercero, de muy rica información, se 
contienen numerosos estudios acerca de las Fiestas. 
Limitándome á este último, conviene seftalar la obra 
del insigne americanista Seler (en alemán) acerca de las 
Fiestas Mejicanas; la de W. Fowler sobre las Fiestas 
Romanas; la de Bilfinger acerca de la Cronqlogia de los 
antiguos germanos, fuera de otras, que por falta de es- 
pacio no cito. 

A continuación, y bajo el epígrafe común de Las re- 
presentaciones religiosas, puede el lector del Año exa- 
minar muy varias publicaciones acerca de los Dioses 
(por ejemplo, la de A, Gruenwedel, Mitología del Bu- 
dismo en el Tibet y en Mongolia, obra erudita y á la 
vez muy sistemática), de los Santos (entre otras, la de 
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C, A. Bernoulli, Los Santos Merovingios) y de los De- 
monios. Luego 6guran ]os trabajos sobre Mitos, Uyen- 
d'as y cuentos, mereciendo especial mención La Evolu- 
ción de la Historia, del sabio Letelier, y El mito etno- 
góttico de los germanos, de F. Steín; otros sobre 
Dogmas, y por último, varias obras acerca de las Gran- 
des Religiones. De éstas es preciso señalar la que nos 
ofrece una exposición de la Religión de la América 
Central, del sabio Haebler, americanista eruditísimo; 
otra de ios Indios y el Irán, de O'denberg — libro de 
vulgarización ; — otra sobre la Religión Babilónica, 
de King, etc., etc. 



LA MORAL Y EL DERECHO 

La Sociología Jurídica y Moral, ó Estudio — dice 
un epígrafe explicativo — de las reglas jurídicas y mo- 
rales consideradas en su génesis, abarca el análisis de 
trabajos de muy varia naturaleza y alcance, Por otra 
parte, están éstos distribuidos en capítulos numerosos, 
que quieren responder á una cierta diferenciación siste- 
mática de materias: de un lado, las Consideraciones 
generales, es decir, estudios sobre puntos generales ju- 
rídicos, á saber: Evolución jurídica y moral. Derecho 
consuetudinario, Jurisprudencia, y no creo que hubiera 
estado fuera de su sitio el último capítulo, que com- 
prende el análisis del excelente trabajo de M. Bouglé 
sobre las Ideas Igualitarias, verdadero modelo de in- 
vestigación sociológica. De otro lado, figuran los capí- 
tulos de instituciones ó de organización, á saber: Orga- 
nización social y política, Organización de grupos loca- 
les, Organización doméstica, Derecho de propiedad. 



-t' J 



CUATRO A^OS DE PUBUCACIOMES SOCIOLÓGICAS .147 

Derecho contractual, Derecho criminal, Costumbres de 
grupos sociales. 

No seguiré paso á paso la exposición de los intere- 
santes análisis de esta sección. Quiero limitarme á se- 
ñalar algunas de las obras más importantes de las que 
en ella se examinan. Por de pronto, es preciso citar el 
trabajo, muy estimable, de M, Tanon, ÜEvolution du 
Droit y la conscience sociale, y el interesante estudio de 
V. Miceli sobre La f orza obligatoria della consuetudine^ 
materia ésta que cada vez habrá de preocupar más — 
con razón — 4 los juristas y sociólogos. Pero en esta 
primera parte de la Sección que resumimos, la obra sin 
duda más importante, obra de jurista verdadero, es la 
de F. Geny, Méthode d'interfrétation et sour ees en droit 
privé positif. Conozco el libro directamente, y me ex- 
plico sin esfuerzo que, como dice su crítico M. Levy, 
la publicación del mismo «haya hecho gran impresión» , 
especialmente entre los juristas franceses, que han de- 
bido ver en las apreciaciones de M. Geny verdaderas 
novedades atrevidas. Hay en la crítica de M. Geny del 
método jurídico de interpretación actual, dos apreciacio- 
nes que indican su orientación segura y bien preparada 
en el conocimiento del Derecho, de una manera realista 
é histórica: advierte en tal método estos dos defectos: 
gran exageración del elemento legal y abuso de las 
abstracciones lógicas, y frente á ellos, indica al intér- 
prete, si quiere hacer obra buena en la reconstrucción 
jurídica que á diario se verifica, como consecuencia de 
las transformaciones de la vida, la necesidad de aten- 
der á la ley, á la costumbre, á la autoridad y á la tra- 
dición, y á la libre investigación científica... Pero pre- 
ciso es pasar adelante: basta lo dicho para señalar el 
mérito de tan importante libro, escrito todo él, ade- 
más, como dice M. Levy, con una riqueza tal de des- 
envolvimiento, un análisis tan sutil, una viveza y flexi- 



y una variedad y prodigalidad de ejemplos 
|ue hacen de él una obra dé acción potente, 
erdaderamente extraña ia escasez de publicacio- 

; se advierte en la materia de organización poli* 
ilo un trabajo se cita, en brevísima nota, que, á 

merecía más amplio estudio: el de Commons, 
logical view of sovereignty {del Journal of socio- 
nericano). Ofrece mayor interés la bibliografía 
rganización doméstica; los trabajos de Steinmetz 
\ Familia humana: indicación del método para 
ir investigaciones fecundas — método socioló- 

de Flach, acerca del Levirat — crítica de la 
a de Sumner MaJne, Mac Lennan, Morgan — de 
■obre el Matrimonio en el Tibet, son, entre otros, 
Imente recomendables, como lo es también la 
e Verdelot (P.), acerca Du bien de famüle en 
gne et de la possibilité de cette institution en 
, y la de (jrrasshoff sobre el Derecho contractual 
■s árabes. 

rasta con la escasez bibliográñca de varios de los 
>3 de esta sección la relativa abundancia de tra- 
ilgunos de verdadero empuje, que se registran en 
cho criminal. Allí está el magnífico Manual de 
sen, Roemischen Strafreckt, que de manera tan 
al resume esta rama del Derecho romano; una 
■afía muy llena de datos, de Procksch, sobre la 
■za de la sangre entre los árabes prehislámicos; 
1 de E, Alabaster acerca de! Derecho criminal 
;l erudito trabajo de G. Apper, Un code de la 
té japonaise au XIII siicle, y en otro orden, el 

de] sabio criminólogo y sociólogo M. G. Ri- 
pubücado en la Revue philosophique acerca de 
'onsabilité et les éguivalents de la peine, la /«- 
ion al Derecho penal, de Liepmann, etc., etc. 
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LA CLASIFICACIÓN DE LOS TRABAJOS SOCIOLÓGICOS 

EN EL «AÑO SOCIOLÓGICO» 

La sección de Sociología criminal y de Estadística 
moral — ó estudio, se añade, de Jas reglas jurídicas y 
morales consideradas en su funcionamiento, contrapo- 
niéndolo así al de Sociología jurídica — va precedida 
de una larga nota explicativa, á manera de introduc- 
ción particular, de M. Durkhéim. 

En esta introducción razona el sabio profesor la 
manera cómo se va haciendo la clasificación de I03 
materiales bibliográficos que analiza y resume el Año^ 
y de un modo más especial la amplitud alcanzada, y 
el sentido que preside, en la formación del grupo á 
que se refieren directamente, en el presente volumen. 
Era este grupo, en efecto, antes de pura sociología 
criminal; se registraba en él solamente la literatura 
criminológica, y si á veces se comprendía la esta- 
dística, era ésta sólo la relativa al crimen. Ahora se 
comprende bajo el nuevo epígrafe, que bien pudiera 
sustituirse con el de pragmatología, todos los estudios 
que se refieren al funcionamiento de los actos humanos, 
bajo la idea de la existencia de las reglas de una con- 
ducta moral y jurídica. Quiere, por otro lado, M. Dur- 
khéim que la concepción de esta sección cuarta del 
Año, se oponga como en contraste complementario á 
la de la sección anterior. Quizá violenta un tanto los 
términos para hacerlo, pues á la conducta humana se 
refieren publicaciones de otras secciones; pero, en fin, 
la oposición indicada satisface de cierta manera las exi- 



i;0 LITERATURA V PROBLeMAS 01 LA SOCfOLOCÍA 

gencias del plan. Así, en los estudios de la tercera sec- 
ción las reglas del derecho y de la moral se consideran 
desde el punto de vista de la manera como se han 
constituido en sus orígenes y génesis, mientras que en 
la cuarta se observan estas reglas aplicadas por los 
hombres, c En principio, aflade, cada capítulo de la 
sección anterior deberá tener aquí su correspondiente. 
A la organización doméstica responde la estadística de 
la vida doméstica — celibato y matrimonios, divor- 
cio, etc.; — á la política, todo ló referente á la inten- 
sidad de la vida pública, etc., etc.i 

Considerada ya directamente la bibliografía de esta 
sección en los diferentes capítulos que comprende, tro- 
pezamos en el de la Estadística de la vida doméstica 
con dos trabajos, muy originales, de M. Prínzing acerca 
de la situación social de la viuda en Alemania, que 
es, á la verdad, precaria y difícil , según los resulta- 
dos claros y terminantes de la estadística: «Una sexta 
parte de las viudas, ó vive de la caridad, ó están colo- 
cadas en posiciones altamente desfavorables.» El autor 
reclama la intervención del Estado en pro de las viu- 
das. En el capitulo de la Moralidad sexual figura un 
buen estudio estadístico de F, Lindner acerca de los 
Nacimientos ilegítimos en naviera. La obra de A. Fouil- 
lee. La France au point de vue moral, es el trabajo 
más interesante que se analiza en el capítulo de la Mo- 
ralidad y criminalidad en general, segün los países. En 
el de los Factores diversos de la criminalidad se cítan 
varios trabajos acerca del interesante tema de los crí- 
menes de los jóvenes. Un libro de Estadística compa- 
rada del italiano Bosco, y otro sobre / vagabondi de 
Florian y Cavaglieri, son los estudios analizados más 
interesantes bajo el epígrafe de Formas especiales de la 
criminalidad. M. Richard hace muy completo análisis 
en el capítulo de las asociaciones de malhechores de 



* ^ 



CUATRO AÑOS DE PUBLICACIONBS SOCIOLÓGICAS I ^ I 

los trabajos de Church, Brigantaggio e Societh segrete 
nella Puglie^ y de Nicotri, Mafia in Sicilia, etc., etc. 



VI 

SOCIOLOGÍA ECONÓMICA 

M. F. Simiand, que es el ponente, por decirlo así, 
de la sección de Sociología económica^ no se limita á 
registrar y analizar sus libros ó artículos. Hace plan, y 
lo razona en breves pero interesantes indicaciones, 
puestas al frente de algunos capítulos. En su consecuen- 
cia. Ja clasificación de éstos adquiere una cierta impor- 
tancia científica por sí misma. Por mi parte, creo que 
cuanto hagan los autores del Año por razonar sus divi- 
siones, y, naturalmente, por cimentarlas sobre las bases 
lógicas adecuadas, será obra útil y meritoria. Conviene 
advertir, además, que en este Año los análisis de M. F. Si- 
miand son, en general, los que me parecen redactados 
con mayor cuidado. Hay algunos verdaderamente ma- 
gistrales, de los que dan plena idea del libro analizado. 
La clasificación de materias que sirve de cuadro para 
distribuir sus trabajos á M. Simiand, es la siguiente: 
i.^ Los estudios generales y metodología, que com- 
prende principalmente tratados de Economía; figuran 
allí largos análisis de los libros de Nicholson, Princi- 
pies of politic economy; de Marshall, Elements of econo- 
mies of industry — un excelente manual de la cien- 
cia ; — de Mayo Smith, Statistics and economics, y 
sobre todo del magistral resumen ó manual del econo- 
mista profesor Schmoller — Grundriss der allgetneinen 
Volkswirtschaftslehre , — tomo primero, en el cual con- 
densa y presenta en forma sistemática la enseñanza de la 
economía política general que desde hace treinta y seis 
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años viene dando su autor en la cátedra. Este tratado 
trae una introducción interesantísima, en la cual define 
la ciencia económica, estudia las bases psicológicas, 
morales y jurídicas de la vida económica y social, y 
expone la historia de la ciencia y el método. 2." Siste- 
mas económicos, ó sea exposiciones del «conjunto de 
las relaciones é instituciones que caracterizan á la eco- 
nomía de una sociedad» ; sólo un trabajo de verdadera 
importancia se analiza por extenso, la Historia y doc- 
trinas económicas de Inglaterra de Ashley (I de la edi- 
ción francesa). 3.° Régimen de la producción,, frase 
que el autor emplea para designar «las instituciones de 
la producción económica, definidas y clasificadas según 
las relaciones jurídicas y sociales que las caracterizan» . 
La producción se toma aquí en un sentido lato, distin- 
guiendo el régimen de las formas. El régimen de la 
producción, abarca: A^ Régimen de la corporación, 
con el análisis del libro de Eberstadt, El origen de la 
corporación; B, Régimen de la cooperación, que con- 
tiene el análisis del simpático y sugestivo libro de 
M. Gide, La coopération, y del de Ertl y Licht, La co- 
operación en Alemania; C, Los trust, análisis del Rep* 
port de la Industrial Commission del Congreso de los 
Estados Unidos; Z?, Régimen de la producción munici- 
pal y que comprende varias notas de escasa importancia. 
4.^ Formas de la producción y del comercio. 5.° Clases 
económicas. 6.^ Elementos de la distribución: A, Sala- 
rio y con un estudio sobre el trabajo de Bowley, Sa^ 
larios en el Reino Unido en el siglo XIX y otro de 
Zwiednek-Suedenhorst acerca de la Política y teoría del 
Salario y etc.; i?. Otros elementos de la distribución. 
7.° Asociaciones profesionales, que contiene, entre 
otros, un largo extracto de la publicación del Office du 
Travail acerca de las Asociaciones profesionales obre- 
ras. 8.^ Economías especiales, donde se da cuenta de las 
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publicaciones sobre el Agrarismo — Souchon, La pro- 
priété paysanne y otras muchas. 9.° Política económica 
y ciencia y política financieras. 10. Teorías sociales. — 
Socialismo. 



VII 



MORFOLOGÍA SOCIAL. — SOCIOLOGÍA ESTÉTICA 

En las dos últimas secciones del Año^ dedicadas res- 
pectivamente á la Morfología social y á varios (socio- 
logía estética y tecnología), se da cuenta de algunas 
obras de interés. Merecen en primer lugar mención 
especial, las analizadas bajo el epígrafe de Base geográ- 
fica de las Sociedades^ de Ratzel, el insigne y sabio 
geógrafo; una de ellas se refiere á la consideración del 
Mar como fuente de engrandecimiento de los pueblos; es 
un folleto de 85 páginas, que aunque destinado á hacer 
ver á ios alemanes lo que les interesa ser una potencia 
marítima, tiene un alcance sociológico general, en 
cuanto se procura demostrar la importancia que en la 
expansión social tienen los mares; la otra es un trabajo 
acerca del Origen y emigraciones de los pueblos estudia- 
dos geográficamente . También importa señalar el libro 
de Cauderlier, Les lois de lapopulation et leur applica* 
tion h la Belgique^ así como varios de los que figuran 
bajo el epígrafe Los grupos urbanos^ por ejemplo, el 
trabajo de Weber sobre el Desenvolvimiento de las ciu- 
dades en el siglo XIX. 

De Sociología estética se analizan ó anotan diversos 
trabajos: quizá el más interesante, de seguro el de ma- 
yor alcance filosófico, es el del profundo pensador 
Bergsoa acerca de Le rire^ estudio originalísimo, en el 
que se manifiestan las extraordinarias facultades de 
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penetración psicológica y metafísica del autor; luego 
se debe citar el libro de Renard, La méthode scientifique 
de rhistoire littéraire. 

Por último, acerca de tecnología, esto es, estudio de 
los diversos instrumentos de que los hombres se sirven, 
los cuales, en cuanto obra colectiva, tienen un alcance 
sociológico indudable, pueden citarse los libros de Bal- 
four, Historia natural del arco musical; de Munro, 
Prehistoric Scotlandf etc., etc. 



VIII 



LA SOCIOLOGÍA COMO CIENCIA 

Hecho el resumen, breve y necesariamente incom- 
pleto, de los materiales bibliográficos reunidos en el 
Año, importa considerar lo que puede inferirse de los 
mismos, y de las monografías y discusiones del Con- 
greso Internacional de Sociología, insertas en los Ana^ 
leSj con respecto á \di formación de la ciencia sociológica 
y á las tendencias en la misma dominantes. 

Desde luego se ve cuan grande es el interés que des- 
piertan en el mundo culto, entre las gentes sabias, las 
cuestiones sociológicas; es verdaderamente grande la 
cantidad de energía intelectual consumida en estudiar 
aspectos, fenómenos y problemas de Sociología, ó 
que de alguna manera se relacionan con ella. Por otro 
lado, parece acentuarse la tendencia constructiva y 
sistemática, esto es, se advierte en los que trabajan 
sobre asuntos ó materiales sociológicos, cierto afán, 
muy razonable y oportuno á veces, por dar forma sin- 
tética, por organizar, si no interna, á lo meno^ arqui- 
tectónicamente, el contenido de las diversas ramas de 
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la Sociología ó de las diferentes ciencias de base Social. 
Véase si no alguno de los libros de Sociología religio- 
sa, jurídica, y sobre todo económica. La necesidad de 
unificar ^ de buscar un enlace íntimo, un principio 
explicativo á las manifestaciones históricas, á los hechos 
y hasta á las ideas, característica del espíritu humano 
y base de sus aspiraciones filosóficas, se revela do- 
quier, ya en la Sociología, ya en sus derivaciones. Llé- 
gase ahí, á veces, afrontando directamente el problema 
metafísico, ó bien merced á la consideración del aspecto 
psicológico de las manifestaciones jurídicas, religiosas, 
económicas, etc.; el camino no importa, lo que importa 
es el resultado. No hay, en verdad, duda de que en las 
mismas monografías de una apariencia más históri- 
ca, V. gr., la de M. Bouglé sobre el Régimen de las 
castas, ó bien la de M. Kovalewsky sobre el Clan, se 
observa la aplicación de cierto espíritu ordenador y de 
cierto aglutinante filosófico, que está muy lejos del 
carácter empírico que dominaba en los simples inven- 
tarios clasificados, tan en uso, en determinadas inves- 
tigaciones de la Sociología evolucionista. 

Pero respecto de la Sociología como ciencia, ¿qué 
nos dicen los libros en que nos ocupamos? 

Esta vez, aunque no se pueda citar todavía ninguna 
obra de filosofía social, ó bien de Sociología general, 
magistral de veras, aunque no abunden los estudios 
sobre los problemas preparatorios de la Sociología, y 
menos las grandes construcciones sistemáticas, hay, sin 
embargo, algunos trabajos que atacan directamente ó 
de soslayo el problema capital de la existencia y del 
contenido de la Sociología. En primer lugar, debe 
citarse la Memoria del sociólogo americano Lester 
F. Ward, La Mecánica social, inserta en los Anales, Es 
una monografía escrita con talento y que supone un 
gran esfuerzo de concreción ó de reducción á términos 

A. Posada. 
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breves, á los imprescindibles, de toda una amplia con- 
cepción sociológica: donde dice Mecánica social podría 
decir Sociología^ pues de eso se trata, de explicar, por 
la aplicación de la idea del mecanismo, la del ser y del 
devenir de la sociedad. El resultado más próximo de 
este punto de vista — harto discutido, por lo demás, en 
sus fundamentos filosóficos — es el reconocimiento de la 
realidad social como objeto de ciencia, y de la posibili- 
dad de una Sociología positiva. M. Ward aplica á la 
explicación de la mecánica social los principios infor- 
madores de la mecánica; su idea es que el mundo 
social obedece á una acción, á una combinación de 
fuerzas, bajo leyes — leyes sociales — exactas en sí, aun- 
que nosotros no penetremos toda su exactitud, en razón 
del grado de complejidad de los fenómenos sociales. 
Como consecuencia de esto, divide M. Ward la mecá- 
nica social en estática y dinámica, pero cuidando de 
advertir que lo estático no quiere decir lo estacionario*, 
«la estática social trata del proceso en virtud del cual la 
energía social se conserva y se transforma en un agente 
útil en lugar de ser perjudicial, ó mejor se convierte de 
destructiva en constructiva; podría llamarse la estática 
social. Sociología constructivas . La dinámica social 
tiene como objeto propio «el progreso social, ó, cuando 
menos, la transformación social» . 

No es posible apreciar en este artículo el alcance 
verdaderamente científico de la monografía de L. Ward. 
Claro es, como dejo dicho, que su concepción de la 
mecánica social no es indiscutible; creo que puede ser 
atacada en su misma raíz filosófica; cosa que, por cier- 
to, no se ha hecho en las críticas que al discutirse la 
Memoria se formularon en el Congreso de Sociología. 
Porque, en rigor, lo que importa es no tanto ver si la 
concepción de L. Ward es más ó menos comtiana, ó 
bien si comprende la Sociología totalmente, como de- 
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mostrar lo firme ó deleznable del punto de vista mecá- 
nico tw sí mismo. 

En la sección primera del Año^ de M. Durkheim, se 
analizan por M. Bouglé varios trabajos, que unidos á 
algunos de los examinados por otros colaboradores del 
Año y relativos á relaciones de la Sociología — con la 
Antropología^ v. gr., por Topinard — á la evolución 
social y á las doctrinas sociológicas — especialmente la 
de A. Comte, en los libros de MM. Levy-Bruhl, La 
philosophie cCAuguste Comte, y Alengri, Essai historique 
ef critique sur la Sociologie chez Auguste Comte — ofre- 
cen interesantes puntos de vista para examinar el grave 
problema ya indicado, de la existencia y del objeto de 
la Sociología. 

El contraste de opiniones no puede ser más radical. 
Empiezan los análisis por un folleto de De Martini, que 
se titula así: DelVimpossibilith di esistere di una scienza 
sociológica genérale, que debe tener por primer comple- 
mento, y á la vez rectificación, el trabajp de J. Eulen- 
burg, que se pregunta: ^Si es posible una psicología 
social, y cuáles son sus problemas?, y luego, por con- 
traposición radical, los estudios de Albion W. Small 
{The Scope of Sociology), A. Loria, A. Asturaro, 
E. Durkheim, que tratan en sendos artículos de la 
Rivista italiana di Sociología, de la Sociología y de su 
lugar en la ciencia contemporánea. 

El Sr. De Martini considera que una sociología ge- 
neral, esto es, la preocupación de tantos sociólogos, 
el objeto perseguido por tantos ensayos de análisis y 
de sistematización desde A. Comte, ó mucho antes 
quizá — la Política de Aristóteles, ¿no era una Sociología 
á la manera moderna? — es cosa enteramente irrealiza- 
ble. Verdad es que los argumentos del Sr. De Martini 
no son demasiado graves. ¿Puede, en efecto, declararse 
imposible una disciplina científica, porque sus especia- 
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listas ofrezcan soluciones variadísimas y no ^stén de 
acuerdo sobre su concepto, contenido y sistema? La 
mayor parte de los puntos de vista distintos que man- 
tienen los sociólogos, no se explican por la falta de 
fundamentos sólidos de la nueva ciencia, ni porque no 
tenga ésta objeto propio, sino que se derivan de la 
posición filosófica más general del investigador; en 
otros términos, el desacuerdo de los sociólogos es cues- 
tión, la mayoría de las veces, de criterio metafísico, de 
educación científica, de situación ante los problemas 
capitales del Ser y del Conocer. En nuestro concepto,, 
la posibilidad ó imposibilidad de una sociología depen- 
de, exclusivamente acaso, de la respuesta que se dé al 
problema de si hay ó no hay una realidad social; y^ 
entiéndase bien, no queremos decir si la sociedad eso 
no un ser ó un organismo, ó una sustantividad , no; 
sólo queremos decir sí lo social — sea como fuese — es 
cosa real, y cognoscible por tanto. La prueba de que 
la variedad de opiniones entre los sociólogos, respecto 
de la naturaleza del objeto de la sociología, depende 
de puntos de vista generales, y hasta de prejuicios á 
veces, la tenemos en los que, por ejemplo, atan al 
carro del materialismo histórico la sustantividad de la 
ciencia social, ó bien los que no creen en su posibilidad 
sino á partir de una concepción mecánica de la reali- 
dad, ó bien los que no creen que sea dable sino una 
concepción genética de las sociedades, como base y 
explicación del sistema sociológico. 

Realmente, la posibilidad de la sociología resulta 
demostrada con la misma variedad de hipótesis pro- 
puestas, y la realidad social se afirma como consecuen- 
cia de los diversos conceptos formulados, en virtud de 
la determinación de los caracteres distintivos del fenó- 
meno sociológico. ^'No hay, en efecto, una cierta coin- 
cidencia para el efecto último de la existencia de la 
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realidad social en las investigaciones del biologismo, 
del psicologismo y del mecanismo sociológicos? Aun 

# — — — 

reducido lo sociológico á la hipótesis de M. Tarde: la 
psicología intermental, ó bien el efecto de la acción de 
un espíritu en otros, ¿no es esto un elemento real nue- 
vo, inexplicable por la psicología individual, es decir, 
por la observación de los fenómenos de conciencia en 
cada yo particular? Y de la composición, verdadera- 
mente rica, complejísima de los estados de conciencia 
por la acción de la vida social, ¿no surge todo un orden 
de la realidad, cuyo hecho elemental puede ser la con- 
ciencia de la especie del sabio y original Giddings, 
inexplicable por la psicología ? 

Mas preciso es terminar estas consideraciones, que 
exigirían, si hubiéramos de desarrollarlas, un espacio 
mucho más amplio de aquel de que aquí disponemos. 
Sólo añadiré que las disertaciones de los Sres. Albion 
W. Small, Loria, Asturaro, Durkheim, Eulenberg, con 
más las de Duclaux, Sociologie et Biologie; Powell, 
Sociology, or the science ofinstitutions; Rossi, Psicalogia 
Colletiva^ ofrecen representaciones muy interesantes de 
los diversos puntos de vista en la ciencia sociológica, 
pudiendo asegurarse, en resumen, que la tendencia á 
reconocer y á mostrar la posibilidad de la sociología, 
domina sobre su contraria, así como que estamos muy 
lejos del período de constitución de la ciencia, según 
un criterio, ya que no exclusivo, predominante. 
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ANTECEDENTES 



XjOS estudios sociales, si no en el sentido positivo, 
realista y objetivo con que suelen hacerse hoy los que 
constituyen la literatura sociológica^ á lo menos con un 
sentido tendencioso de crítica de la condición humana, 
de reforma de la vida económica, tienen en España 
antiguo y noble abolengo. Precisamente no ha mucho 
se publicaba un libro, debido á uno de los sociólogos 
españoles más eminentes, de erudición más sólida y de 
más pujanza, que pone tal abolengo bien de manifies- 
to, y con pruebas y ejecutorias de indiscutible verdad. 
El libro á que me refiero titúlase de este modo: ColeC' 
tivismo agrario en España: Doctrinas y hechos ^ escrito 
por D. Joaquín Costa (2), autor de otros trabajos que 



(i) Trabajo publicado, con leves vanantes, en la Rivista 
italiana di Sociolqgia y lyeijo en ^\ Boletín de la Institución li- 
bre de enseñanza, 1899. 

(2) Un vol. de 607 págs. Madrid, 1898. — Sobre este libro, 
V. mi art. El colectivismo agrario, en el Boletín citado, 1899, 
pág. 1 5o. 
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luego he de citar, y director entusiasta y activísimo de 
las investigaciones que, debidas á su iniciativa, se ha- 
cen por muchos acerca del derecho consuetudinario 
regional. 

En ese libro, cuyos datos van á servirnos para co- 
menzar este estudio, nos encontramos con todo un 
capítulo interesantísimo, cuyo título es como sigue: 
Orígenes de la sociología en España (i). Refiérese el 
Sr. Costa al siglo xvi, «aquel siglo por excelencia 
español, en que nuestra nación cerraba con llave de 
oro la Edad Media y abría la Moderna, siendo el 
gerente y portaestandarte de la civilización arya por 
todo el planeta... La Geografía comparada y la Geo- 
grafía física, la Gramática general y la Pedagogía, el 
Método filosófico, la Jurisprudencia romana, el Dere- 
cho natural y de gentes, la teoría de la soberanía popu- 
lar y la de las fuentes del Derecho, la Antropología, la 
Ciencia penitenciaria, la Numismática, disciplinas son 
cuya primera raíz brotó aquí en aquella hora luminosa 
de nuestra historia... La Filosofía del Derecho, por no 
citar sino una, y con mayor especialidad la Ciencia del 
Estado y del Derecho internacional, van asociadas en 
su infancia á egregios nombres españoles: Victoria, 
Soto, Mariana, Ayala, Suárez, reconocidos y saluda- 
dos, unos como precursores, como fundadores otros, 
por cuantos se han dedicado á escudriñar la historia del 
desenvolvimiento de las ideas en este orden (2)...» Y 
añade luego, razonadamente, el Sr. Costa: «habiendo 
sido España iniciadora tan alentada en la esfera de las 
disciplinas jurídicas, no podían faltarle blasones en 
ramo tan afine como la Ciencia social (3).» 



(i) Pág. 27. 

(2) Pag. 27. 

(3) Pág. 28. 
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«La sociología española, en cuanto se refiere al ori- 
gen, fundamento y objeto de la sociedad humana, á su 
relación con la naturaleza útil, esto es, á su cimiento 
físico, á la solidaridad, necesaria ó voluntaria, entre los 
asociados, á la dirección y gobierno de su actividad, á 
la conexión del organismo social con sus órganos y de 
los fines sociales entre sí, tiene su punto de partida en 
el libro De subventionem Pauperum^ sive de Humanis 
necessitatibus, libri 11, con alguna parte del De Causis 
corruptarum , artium, de Juan Luis Vives, y en el De 
Rege et Regis instituHone, del P. Mariana...» (i) Natu- 
ralmente, no se trata en uno ni en otro caso de exposi- 
ciones sistemáticas de la Sociología, tal cual hoy se 
escribe ésta, y tal cual, v. gr., se ha intentado por 
Comte, Spencer, Schaffle; no lo permitían las circuns- 
tancias; eran tiempos aquellos anteriores á los grandes 
progresos científicos, qu^ han preparado con el adveni- 
miento de los métodos positivos, y las arriesgadas sín- 
tesis del idealismo filosófico de los Hegel, Schelling, 
Fichte, Krause, Herder y tantos otros, las tentativas de 
los sociólogos citados y de cuantos, siguiendo sus ins- 
piraciones ó remontando por caminos nuevos, como 
Tarde, De Greef, Durkheim, Barth, Mackenzie, Gid- 
dings, Ward, Vaccaro, Vanni, etc., etc., han querido 
reducir á unidad la ciencia de las sociedades. Pero, 
como advierte el Sr. Costa, encierran aquellas obras 
de Vives y de Mariana, como la de otro autor an- 
terior (1521) Fray Alonso de Castrillo (2), cintuiciones 
genialísimas... vislumbres, y anticipaciones llenas de 
provechosa sugestión, en que puede decirse que late el 
problema entero de la Sociología,,,^ (3). De un lado, 



(1) ídem. 

(2) Autor de un Tratado de República, (Burgos, i52i.) 

(3) ídem, pág. 29. 
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Vives nos legó «un esbozo diminuto de sociedad ideal;» 
de otro, Mariana «desciende á las realidades prácticas 
de su tiempo é inquiere la manera de someterlas á la 
razón por la acción exterior social» (i). 

Y no son Vives y Mariana, con Castrillo, los únicos 
sociólogos que pueden citarse en los siglos anteriores 
al presente en España. El erudito libro del Sr. Costa 
registra muchos nombres (2) y anota infinidad de docu- 
mentos que acreditan cómo los problemas sociales han 
sido objeto de preferente estudio entre nuestros abue- 
los. De un lado, el descubrimiento de América y la 
necesidad de atender administrativamente al conoci- 
miento y cuidado de aquellas tierras, provocaron inte- 
resantes indagaciones sobre la condición social de los 
aborígenes, muy sugestivas para buzar en el intrincado 
problema de la organización de las sociedades. De otro, 
la contemplación misma de nuestra situación económica 
determinó cierto movimiento científico de crítica y re- 
constitución de las costumbres. Los nombres de Polo 
de Ondegardo, Josef de Acosta, el autor de la Historia 
natural y moral de las Indias {1590), Pedro de Valen- 
cia (¿1600?), González de Cellorigo (1600), López de 
Daza (161 8), Caxa de Leruela (163 1), Mata (1656), 
Aranda (1766), Campomanes (Í773), Olavide, Jovella- 
nos (1771-1785), Martínez Marina (principios del xix) 
y muchos otros, representan, por modo muy diverso, 
es -verdad , y con suerte muy varia , el movimiento 
social y sociológico español á que nos referimos. 

No se conocen aún con la suficiente profundidad. 



(i) ídem, pág. 28. 

(2) No ha de tomarse lo que se dice en el texto como in- 
tento de lijar los antecedentes de la ciencia social en España. 
Se inserta una cita de la obra de Costa, sin desconocer la 
existencia de otros trabajos anteriores, como los de Menéndez 
Pelayo, Hinojosa, etc. 
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extensión y detalle todas las fuentes necesarias para 
poder apreciar en su verdadero valo^* el alcance y los 
caracteres propios del cultivo de las cuestiones sociales 
por aquellos tiempos. El Sr. Costa, probablemente la 
autoridad hoy más alta en esta materia, lo reconoce 
así, y lo lamenta. Pero si con los datos que hoy se tie- 
nen, cabe por una parte afirmar ki fecundidad socioló- 
gica del genio español en los siglos XVI y á comienzos 
del XIX, y hasta quizá se pueden marcar ciertos carac- 
teres distintivos que servirán para hablar en su día de 
una escuela social (no quizá sociológica) española, fuer- 
temente inclinada al colectivismo agrario y llena á ve- 
ces de atrevimientos que dejan muy atrás á egregios 
innovadores modernos (v. gr., George y Wallace), es 
lo cierto, por otra, que el cultivo realista de la socie- 
dad como objeto de conocimiento, no siempre tuvo la 
necesaria pujanza, ni contribuyó constantemente á con- 
dicionar el movimiento sociológico universal. Sinteti- 
zando su juicio el Sr. Costa sobre los pensadores espa- 
ñoles cuyas doctrinas expone en su libro, hace las si- 
guientes atinadas consideraciones: «En ellas — fuera de 
los iniciadores y de alguna otra muy marcada persona- 
lidad — el pensamiento corre de ordinario servilmente 
arrimado á los hechos, no siendo, por punto general, 
sus conclusiones otra cosa que una interpretación más 
ó menos libre y retocada de tal ó cual práctica... 
Acaso sea debido á esto el que la Sociología española sé 
haya mantenido encerrada en los limites de un modesto 
colectivismo agrario; en todo caso, es lo cierto que el 
desenvolvimiento no ha correspondido, hasta Hoy, á la 
robustez y buena dirección con que se inauguró en 
Vives y Juan de Mariana. Incubados al calor de su 
doctrina social los gérmenes que sembraron González 
de Cellorigo, Martínez de Mata, Osorio y algunos 
otros... habrían podido desembocar, siglos adelan- 



^ -y- 



LA SOCIOLOGÍA EN ESPAÜA lÓ^ 

te, en un Lasalle, en un Ketteler, en un Marx ó en un 
Schaffle...» (i). 

Sin embargo, aun cuando el juicio del Sr. Costa sea 
completamente fundado, conviene notar que la corriente 
sociológica del pensamiento español siguió, con la mo- 
destia propia de nación que políticamente decayera 
tanto, por los caminos por donde iba á la sazón la cien- 
cia social en Europa, teniendo representantes en la dis- 
ciplina social más de moda en los comienzos é inicia- 
ciones de los estudios sociológicos modernos, de tan 
alta importancia como el economista Flórez Estrada (2), 
Flórez Estrada, escritor elocuente, pensador hondo é 
independiente, original á ratos, sincero, erudito, de 
empuje en sus concepciones económicas, hasta el punto 
de haberse adelantado á George y á Wallace; cono- 
cido por los cultivadores más eminentes de la ciencia 
económica de su tiempo; colocado por Blanqui cerca 
de los grandes maestros Smith, Ricardo, Sismondi, re- 
sume bien y personifica notablemente el movimiento 
sociológico, en su aspecto económico, en España, en el 
primer tercio del presente siglo. «No escribió, dice el 
profesor de Oviedo Sr. Buylla, Flórez Estrada múltiples 
tratados; pero en cambio los que llevan su nombre re- 
velan todos ellos sólida instrucción, privilegiado talen- 
to, profundidad y rectitud de criterio... Así ha podido 
decir de él M. Blanqui (3) que fué metódico como Say, 
social como Sismondi, algebrista como Ricardo, expe- 
rimental como A. Smith; cualidades todas que se reve- 
lan particularmente en su Curso de Economía política, 
obra de tanta importancia y nombradía, que mereció 
ser traducida al francés por M. L. Galibert, y alcanzó 



(i) Ob. cit., pág. 244-45. 

(2) Cosía, obra cit., pág. 13 y sig. 

(3) Historia de la Economía política,, pág. 387. 



1 66 LITERATURA Y PROBLCMAS DE LA SOCIOLOGÍA 

hasta seis ediciones, publicada la primera en Londres 
en 1828, y en Madrid la última, en 1846 (i).^ 

«En el Curso de Economía política de Flórez Estrada, 
escribe el economista Sr. Pedregal, se refuta la doctrina 
referente al trabajo productivo é improductivo, hasta 
entonces sostenida por Smith, Ricardo y Say, los cuales 
tenían por improductivo el trabajo del abogado, del 
médico... Eran tan exactas sus ideas respecto de la 
producción, que le asignó como carácter fundamental 
la modificación de la materia, su traslación de un lugar 
á otro, la creación de utilidad, el valor que se da á 
las cosas, en fin, la prestación de servicios: doctrina 
que quince años más tarde expuso Dunoyer, á quien 
se atribuyó el éxito del descubrimiento, cuando en el 
libro de Flórez Estrada consignada quedó, con menos 
extensión, pero con tanta ó mayor lucidez (2).» En 
cuanto al radicalismo y novedad de sus ideas, basta 
indicar, como ya arriba queda hecho, que sostuvo opi- 
niones y conceptos que hoy se estiman como de los 
más acentuados. Según advierte el mismo Pedregal, 
«Flórez Estrada fué siempre enemigo de la propiedad 
territorial, y ha consignado en sus escritos que la apro- 
piación de la tierra no es conciliable con las bases de 
la sociedad (3)» ; añadiendo el Sr. Costa que en su 
opúsculo La cuestión social desarrollaba una tesis aná- 
loga á la de Henry George sobre la propiedad territo- 
rial, y sacando de ella la misma consecuencia: la na- 
cionalización del suelo (4) . 



(i) Buylla: Fl6re%^ Estrada, pág. 4. (Madrid, i885.) 

(2) Pedregal: Flóre^ Estrada, en la obra, La España del 
siglo XIX, in, pág. 204. 

(3) Ob. cit., pág. 208. 

(4) Ob. cit., pág. 13. 
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LOS ECONOMISTAS 



La índole y propósito de este trabajo nos impiden 
seguir paso á paso el desenvolvimiento de los estudios 
sociológicos durante todo el presente siglo, y á partir 
de la significación que tienen los trabajos en muchos 
respectos iniciales de Jovellanos (i), Campomanes (2), 
Martínez Marina (3) y del citado Flórez Estrada. Rapi- 
dísimo, y por necesidad incompleto, tiene que ser el 
bosquejo. Desde luego, conocido es lo accidentado que 
el desarrollo de la vida política ha sido en España, y 
cuánto han influido en sus comienzos, y posteriormente 
en toda nuestra cultura de ese orden, factores tan com- 
plejos como las doctrinas de la revolución francesa y 
ciertas manifestaciones de la literatura política inglesa. 
Mas prescindiendo de muchísimos elementos y de infi- 
nidad de detalles, y fijándonos tan sólo en lo que más 
nos puede importar para nuestro objeto, conviene, por 
de pronto, señalar dos hechos bien notorios y de una 
alta significación; hechos que de manera directa han 
influido en el modo, tendencias y carácter del actual 
desenvolvimiento de la Sociología, en sí y en sus deter- 
minaciones especiales. Esos dos hechos son: i.^, el 
gran aprecio y extraordinario desarrollo que ha alcan- 
zado entre nosotros el estudio de la Economía política; 
y 2.°, el renacimiento filosófico, qqe inspiró entre nos- 
otros lo que se ha llamado y aún se llama el krausismo ^ 



(i) Informe sobre la ley agraria. 

(2) Varias memorias é informes. 

(3) Teoría de las Cortes. 
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La significación que desde el punto de vista socioló- 
gico tiene en todas partes el cultivo de los estudios 
económicos, no creo que es fácil desconocerla. Advierte 
atinadamente el insigne sociólogo Sr. Asturaro, que es 
preciso reconocer «que en los trabajos de los economis- 
tas de todos los países y en las admirables investigacio- 
nes de la escuela inglesa (que es, añadiré yo, la que 
más ha influido en España) acerca de los sentimientos 
sociales y morales... hay verdaderos estudios científicos 
de Sociología (i).> Ahora bien: en España ha habido 
muchos, y algunos muy importantes, economistas. 
Baste recordar los nombres de Canga Arguelles, Queipo 
de Llano, Santoro, Espinosa, La Sagra, Paso, Valle, 
Borrego, Colmeiro, Carballo, Pastor, Olivan (2), auto- 
res los más de tratados más ó menos sistemáticos de 
Economía política. Y no sólo esto; la importancia al- 
canzada por los estudios económicos en España revé- 
lase de un modo manifiesto en la interesante monogra- 
fía del profesor paraguayo Sr. Olascoaga acerca del 
Estado actual de los estudios económicos en España, En 
primer término, cita la brillantísima representación que 
entre nosotros ha tenido la escuela industrialista é indi- 
vidualista. En ella figura Carballo, con su Curso de 
Economía política (1855-56); Colmeiro, autor de los 
Principios de Economía política (1859), y de una Histo- 
ria de la Economía política en España (1863); M^drazo, 
que escribió unas Lecciones de Economía política (1874- 
T6)\ Carreras, autor del Tratado didáctico de Economía 
política (1865) y de una Philosophie de la science eco- 
nomique (1881); Sanromá, gran propagandista, autor 
de la Política del taller; Pérez Pujol, insigne historia- 
dor, de quien luego he de hablar, con su Cuestión sO' 



(i) La sociología, pág. 90. 

(2) Olascoaga, ob. citada arriba, pág. 21. 
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cial en Valencia; Rodríguez, orador insigne, autor de 
El socialismo de lar cátedra ^ de El concepto de la Eco- 
nomía y de La reacción proteccionista ^ etc.; Pedregal, 
ex ministro de Hacienda y autor de Las sociedades 
cooperativas, D, Alvaro Flores Estrada, El partido 
obrero, etc.; Figuerola, ex ministro también de Ha- 
cienda de. la Revolución; Moret, uno de los más bri- 
llantes oradores españoles, etc., etc. (i). 

Pero no tuvo sólo esta representación la Economía 
política entre nosotros. Ya paralelamente/ con el des- 
arrollo de la escuela ortodoxa , ya posteriormente á su 
mayor florecimiento, pueden señalarse otras manifes- 
taciones científicas, unas econoniistas puras, pero no 
pocas jurídico -económicas y económico-sociológicas. 
Por de pronto, en la que se ha llamado e^scuela católica, 
y que es muy discutible que así pueda llamarse, ya 
que dentro de la doctrina católica ortodoxa caben 
desde el individualismo hasta el socialismo más ó me- 
nos acentuado, como puede verse en el libro del señor 
Nitti (2), existen algunos economistas; v. gr., R. de 
La Sagra, autor de unas Lecciones de Economía social 
(1840), impugnador de FIórez Estrada, amigo de Co- 
llins, y sobre el cual escribió el vizconde Alban de 
Villeneuve Bargemont un interesante estudio (3); el 
cardenal González, en su trabajo La Economía política 
y el Cristianismo (1873); el cardenal Sancha , autor de 
La cuestión social. El Sr. Olascoaga cita , con ciertas y 
muy fundadas reservas, al Sr. Cánovas del Castillo, 



(i) V. Olascoaga, ob. cit., pág. 30-31. — Piernas, Introd, al 
estudio de la ciencia económica, págs. 78 y 94. 

(2) El socialismo católico. Dice el Sr. Piernas (ob. cit., pá- 
gina 102, nota), que como hace notar Cawés, muchos escrito- 
res católicos son individualistas, pero otros, como Ott. Man- 
ning, etc., inclínanse al socialismo. 

(3) Publicado en el Journal des économistes, Marzo, 1844. 
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que ni fué un economista, en el verdadero sentido de 
la palabra, ni puede estimarse que se caracterizase por 
otras señales que por las de un impenitente doctrina- 
rismo. También cita al Sr. Sanz Escartín, de quien 
hablaré luego, así como debió citar al Sr. D. J. M. Orti 
y Lara, filósofo eminentemente católico y muy distin- 
guido; en rigor acaso el pensador católico más ¡lustre 
y de más sana y sincera intención científica dentro de 
sus creencias. 

Fuera de estas dos corrientes, en las diversas direc- 
ciones, no bien clasificadas hasta ahora, de la Eco- 
nomía política, es donde tiene hoy Espafía los culti- 
vadores más numerosos y más distinguidos de los 
estudios económicos. Limitarémonos casi á citar nom- 
bres, porque los más importantes de ellos tienen ma- 
yor significación, que como economistas, como so- 
ciólogos; representando algunos el sentido sociológico 
en la economía, tal cual en la actualidad se entiende 
en Espafía. La escuela socialista no tiene aquí una alta 
representación teórica y científica, aun cuando pensa- 
dores de primera fila se inclinan á muchas de sus solu- 
ciones; el socialismo entre nosotros tiene más importan- 
cia como partido político, siendo su jefe el propagan- 
dista Pablo Iglesias. Quien desee, por lo demás, ver al 
detalle el desarrollo del Socialismo en España^ puede 
leer el trabajo del Sr. Buylla acerca de este tema, pu- 
blicado en La Riforma sociale del Sr. Nitti (Enero 
de 1896). 

Otra escuela que no es precisamente socialista, ni 
tampoco individualista, ni meramente critica^ ni de ca- 
rácter filosófico, abstracto, ni tampoco realista é histó- 
rica, es la que en la actualidad cuenta más cultivadores 
en España. El Sr. Olascoaga la denomina Escuela nueva 
y la define por su carácter contemporizador, aunque en 
algunos de áus representantes quepa señalar ideas muy 
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radicales. Quizá con mejor fortuna la ha llamado el se- 
ñor Piernas Escuela armónica, porque no se trata ni de 
un puro colectivismo, ni de un doctrinarismo formalista 
é infecundo, viendo dicho economista representaciones 
análogas á las de esta escuela en otros países, v. gr., 
en Cairnes, Dameth, Gide,^ Lüzzati, Rabbeno, Cossa, 
Cohn, Brentano, Clark, Giddings, etc. Por mi parte, 
estimo que esta doctrina, que por lo que toca á España 
no puede considerarse como cerrada y sistemática, es 
una doctrina de cierta originalidad proveniente: i.°, del 
abolengo individualista dominante en la enseñanza de 
la Economía; 2.°, del influjo del espíritu filosófico krau- 
sista que predomina en la formación de la mayoría de 
los representantes de la misma. Y así ocurre que esta 
tendencia nueva se caracteriza quizá por las siguientes 
notas: i.^, un amor persistente por la iniciativa indivi- 
dual, condicionada por la efectividad de las libertades 
poh'ticas; 2.^, una posición crítica, no definitiva y ce- 
rrada, ante el problema de los principios económicos; 
3.*, una negación del exclusivismo económico como 
manera de considerar al problema social; 4.*, un pre- 
dominio en todas sus consideraciones del aspecto ético 
de la vida humana; 5.*, una protesta contra el sentido 
abstracto del individualismo... 

Naturalmente, no en todos los representantes de esta 
tendencia se revelan con igual fuerza todas las indica- 
das notas, pero sí en los más principales. Al historiarla 
el Sr. Piernas, economista armónico muy reputado, 
coloca en ella, sólo á los señores Giner de los Ríos 
(D. J. Luis), autor de unas Lecciones abreviadas de 
Economía; Giner de los Ríos (D. Francisco), Azcárate 
y Costa (de todos se hablará luego); clasificando en 
otro grupo, como simpático al niovimiento del socia^ 
lismo de la cátedra, al Sr. Buylla, de quien se tratará 
después, y al Sr. Alas, insigne literato, gran filósofo y 

A. Posada. 12 
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autor de un Programa razonado de Economía y Esta- 
dística (i'882). Pero estoy en este punto más coníorme 
con el Sr. Olascoaga, que estima que todos los autores 
citados, y el propio Sr. Piernas, deben considerarse 
como representantes de la nueva escuela ó tendencia. 
Realmente, todos ellos tienen un abolengo filosófico 
análogo; todos se preocupan con análogo criterio en 
las cuestiones sociales, más que económicas; todos 
propenden al socialismo, sin las trabas que- supone 
la fórmula marxista ; todos dan importancia supre- 
ma al factor moral y todos militan en las avanza- 
das de las fuerzas científicas que procuran regenerar á 
España. 

De todos ellos, sin embargo, el más genuinamente 
economista es el Sr. Piernas. Los demás, salvo quizá 
el Sr. Buylla, que tiene otra significación (como ya se 
verá), son sociólogos que se han ocupado en los pro- 
blemas económicos. El Sr. Piernas, profesor primero 
en Oviedo, luego en Zaragoza y por fin en Madrid, es 
uno de los que más han trabajado, y con buen fruto, 
en la renovación modernista de los conceptos de la eco- 
nomía clásica. Es autor de un Tratado de Hacienda pu- 
blica (el mejor qub hoy tenemos en España); de un Vo- 
cabulario de la Economía; de un Tratado de Estadís- 
tica; de una Introducción al estudio de la ciencia econó- 
mica (1895); y tiene hoy en publicación los Principios 
elementales de la ciencia económica (1897). Además, ha 
publicado un volumen de Estudios económicos y una 
muy interesante y completa monografía acerca del 
Movimiento cooperativo. El Sr. Piernas es colaborador 
de la Revue d^ Economie politique^ de M. Gide, cuyo 
sentido le es muy simpático; en cuanto á sus ideas,, 
no puedo pararme á exponerlas con el detenimiento 
que se merecen. Para orientar al lector, limitaréme á 
copiar algunas indicaciones, quizá fundamentales. He 
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aquí cómo define el Sr. Piernas la Economía (i): «cien- 
cia del orden de relaciones que la actividad establece 
con la Naturaleza y con nuestros semejantes para con- 
seguir los medios materiales que reclaman las necesida- 
des de la vida human|». Para el Sr. Piernas, la vida 
económica constituye, no más que una fase ó aspecto 
de la existencia del hombre (2). Frente á las encontra- 
das corrientes de las escuelas económicas, el econo- 
mista español se declara expresamente partidario de la 
nueva escuela. No es partidario del socialismo de la cá- 
tedra, pero entiende las leyes naturales de modo dis- 
tinto á como las entienden los individualistas modernos; 
por otro lado, es un gran entusiasta y defensor del mo- 
vimiento cooperativo. 



III 

EL MOVIMIENTO FILOSÓFICO 
EL KRAUSISMO 

El otro hechb á que antes me he referido es el re- 
nacimiento filosófico provocado por lo que se ha lla- 
mado y aún se llama el krauszsmo. La iniciación de 
este renacimiento, tanto en lo que tiene de positivo 
como en, lo que á manera de protesta se ha hecho por 
la escuela católica, está en las enseñanzas de un sabio- 
pensador, Sanz del Río, que, comisionado en 1843 po^ 
el Gobierno español para estudiar el movimiento filosó- 
fico en Alemania, expuso y amplió, con puntos de 
vista origínales, el sistema metafísico de Krause. Lo 
que se ha dado en llamar krausismo es el grupo de 



(i) Introd., pág. 19. 
(2) Princip., pág. 109. 
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doctrinas mantenidas por aquel ilustre maestro y por 
el núcleo numeroso de sus discípulos más ó menos per- 
sonales, que han llegado á formar algo así como el ejér- 
cito intelectual de la Revolución española, como que 
figuran en él Salmerón, Ruiz d^ Quevedo, Azcárate, 
Fernando de Castro, Federico y José de Castro, Tapia, 
Moret, F^ Canalejas, los Giner, Sales y Ferré, Ríos Por- 
tilla, Uña, González Serrano, L. Alas, Buylla, Soler, 
Linares, Ares, Romero de Castilla, Sama, Cossío, Sela, 
Alfredo Calderón, Altamira... en suma, muchos de los 
principales representantes del pensamiento científico de 
la moderna España. En un principio, tuvo el krausismo 
ciertos caracteres de escuela cerrada, con sus dogma- 
tismos definidos; pero pronto formó, más que nada, 
una corriente filosófica y educativa, de índole expan- 
siva y variedad de fórmulas (i). Es de advertir que la 
enseñanza directa del pensamiento de Krause la han re- 
cibido pocos: el influjo de éste en la masa general de 
los pensadores se ha efectuado á través de Sanz del 
Río, Salmerón, Castro, Giner, y en gran medida, mer- 
ced á los trabajos de los discípulos de Krause: Ahrens, 
Tiberghien y Roder: sobre todo los do^ primeros. 

Al lado del movimiento krausista y de sus deriva- 
ciones, se ha manifestado, independiente de él ó en 
acción de protesta, el de las escuelas católicas: de ahí 
que, para completar este renacimiento filosófico, es pre- 
ciso citar en España, fuera del krausismo, los trabajos 
de Balmes, Donoso, el cardenal González, Orti y Lara, 
Gil y Robles, Menéndez Pelayo, Mendive, Hinojosa, 



(i) «Se dice en España un krausista, como antiguamente 
en Roma se decía un estoico, dando á esta palabra el signifi- 
cado de una virtud elevada hasta el puritanismo.» (G. Com- 
payré: Etudes sur Venseignement et sur léducation, pág. i6, 
París, 1 89 1.) 



LA sociología EN EMPANA 



«75 



Urrabura, y otros. Conviene además advertir que se 
produjo en España, coetáneamente con el krausismo, 
cierto influjo hegeliano (Castelar, Alvarez de los Co- 
rrales, Fernández y González, Fabié, Montoro), y pos- 
teriormente cierto influjo neokantiano y positivista (Re- 
villa, Perojo, Valentí Vivó, Simarro, Pompeyo Gener), 
habiendo ejercido no pequeña acción en determinadas 
esferas la escuela histórica (véase Duran y Bas, por 
ejemplo; y aun más, la luminosa aspiración espiritua- 
lista cristiana, y al propio tiempo tolerante y progre- 
siva que, como nadie, representó Moreno Nieto, con 
sus inolvidables campañas en el Ateneo de Madrid). 

Recogiendo ahora las manifestaciones más numero- 
sas que, bajo la acción de la doctrina de Krause y luego 
de los krausopositivistas y krausoespañoles, se han pro- 
ducido con respecto á las ciencias sociales, es necesario 
citar ante todo la obra filosófica del propio Sanz del 
Río. No publicó muchos libros el inmortal maestro: su 
acción fué más bien personal, como profesor público y 
privado; fué además una acción educativa, impuesta 
por una vida ejemplar, modelo de sinceridad científica, 
de honradez y de moralidad. Pero entre las pocas obras 
que ha dejado, figura una de alto alcance sociológico, 
no en el sentido positivo, sino más bien en un sentido 
idealista y metafísico, pero preñada de intuiciones ge- 
niales; me refiero á la refundición española del libro de 
Krause El Ideal de la Humanidad^ en el cual se hallan, 
como en un germen, todos los supuestos y todas las 
consecuencias de la doctrina orgánica de la Sociedad y 
del Estado, El influjo de este libro ó de las ideas que 
implica, revélase fuera de España en Ahrens, Mohl y 
cuantos han difundido esa doctrina orgánica, en España 
revélase en las enseñanzas jurídicas del Sr. Giner y en 
toda la literatura política moderna más importante. 

Fuera de esto, el renacimiento filosófico provocado 
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por el krausismo, unido á las diferentes concausas á que 
antes hemos aludido, hase manifestado principalmente 
en las siguientes esferas: i.", en el derecho, y sobre 
todo en la filosofía del derecho y en el derecho y cien- 
cia penales; 2.", en la economía, como ya hemos visto; 
3.', en la historia, y 4,*, en ia pedagogía. 

No es posible exponer aquí toda la literatura, de 
un valor, claro es, muy desigual, que acerca de estas 
materias se ha producido. En la filosofía del derecho, 
ya predominando el sentido krausista ó del Sr. Giner, 
ya el neoescolástico, ya otros, se han escrito muy nu- 
merosos tratados de Prolegómenos del derecho, de De- 
recho natural y de Filosofía del derecho, v. gr., los 
de los señores Laserna, Alvarez (D. Cirilo), Serrano, 
(Nicolás), Fernández Elias, Crehuet, Miralles, Alonso 
Eguílaz, Pisa Pajares... Los más importantes son, sin 
duda, los de Giner j' A. Calderón {Principios de derecho 
natural y Resumen de Filosofía del derecho) y Orti y 
Lara [Introducción al estudio del derecho y Principios 
de derecho natural). En el derecho y ciencia penal, ha 
habido en España muy importantes manifestaciones, 
bajo el predominio, ya de la escuela ecléctica, ya (y 
principalmente) de la escuela correccionalista (sobre 
todo, de Roder), ya de la escuela positivista italiana y 
de la sociología. Pueden citarse como obras de alto in- 
terés: Pacheco, Lecciones de derecho penal; Silvela, El 
derecho penal estudiado en principios y en la legisla- 
ción vigente en España; Concepción Arenal, varias 
obras de que luego hablaremos; Aramburu, La nueva 
ciencia penal (critica muy celebrada de las doctrinas 
de Lombroso Garofalo y Ferri); Armengol y Cornet, 
Ensayo de un estudio de derecho penal y La reinci- 
dencia; Valentí Vivó, Antropología médica y jurídica. 
La biología en la legislación. Biología y política. Antro- 
pología popular (Collectori de rahonaments); Silió, La 
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crisis del derecho penal; Salillas, La vida penal en Es- 
paña, La antropología en el derecho penal y sobre todo 
El deiirrcuente español (I. El lenguaje; II. La hampa), 
que es un estudio psicológico y sociológico, origina- 
lísimo, de gran importancia, y que hace del Sr. Salillas 
uno de los penalistas (no juristas) de más empuje de 
España (i); Dorado, de cuyas obras y significación 
hablaré luego; con más, otros trabajos de Romero Gi- 
rón, Vida, Lastres, Ramiro Rueda,- Valdés Rubio, 
Moróte, Bernaldo de Quirós (2), Gil Maestre, Valentí 
Camp, Martínez Ruiz, etc., etc. 

En la historia, sería necesario hacer larga lista si 
hubiera de dar noticia completa de las publicaciones 
históricas, más ó menos importantes y más ó menos 
impregnadas del espíritu positivo y sociológico. Pueden 
consultarse á este propósito las indicaciones que con- 
tienen los libros del Sr. Altamira : La enseñanza de 
la historia (1895); De Historia y arte (1898), así 
como sus revistas anuales escritas para la Revue his^ 
torique, de M. Monod (París) (3). Merece en este res- 
pecto especial mención el interés que ha despertado 
entre nosotros la propiedad, ya como institución eco- 
nómica, ya como institución jurídica, y siempre en 
virtud de su valor social; tres obras capitales se han es- 
crito acerca de este tema: la de Cárdenas, Ensayo so- 
bre la historia de propiedad territorial en España (dos 



(i) Posteriormente á cuando se escribió este trabajo, pu- 
blicó el Sr. Salillas un importante libro de sociología La teoría 
básica. 

(2) Este joven criminólogo ha publicado dos excelentes 
libros: Las nuevas teorías de la criminalidad y La mala vida en 
Madrid, en colaboración con el Sr. Llanas Aguilaniedo. 

(3) V. además la Historia de España y de la civilií(ación 
española. 
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tomos, Madrid, 1895); la de Azcárate, Ensayo sobre la 
historia del derecho de propiedad (tres tomos, Madrid, 
1879-83), y la de Altamira, Historia de la propiedad 
comunal (un tomo, Madrid, 1890). También se ha tra- 
bajado mucho en historia regional y local, especial- 
mente en Cataluña, y aun en Galicia, y algo en Astu- 
rias. Por lo demás, entre las obras históricas que reco- 
gen el influjo de las modernas concepciones, ó que 
tienen, por el carácter de su objeto cierta importancia 
sociológica, deben citarse: Maranges, Estudios jurídi- 
cos; Hinojosa, Historia general del derecho español; 
Costa, El colectivismo agrario en España^ y la monu- 
mental Historia de las instituciones políticas y sociales 
de la España goday del insigne maestro Pérez Pujol. 
Podrían añadirse algunos trabajos históricos de Menén- 
dez Pelayo, Duran y Bas, Berlanga, Ureña, Sales y 
Ferré, Tramoyeres, Pella, Oliver, Luanco. 

En la pedagogía, no importa tanto el movimiento 
que pudiéramos llamar bibliográfico, con ser relativa- 
mente rico, como el efectuado positivamente en la vida 
y práctica de la enseñanza, y en cierta orientación ha- 
cia una reforma radical de la educación nacional. En 
este punto es donde el llamado krausismo se ha mani- 
festado más potente y fecundo. Débese esto, de un 
lado, al carácter docente y de trascendencia práctica 
de la filosofía krausista, y al propio modo de ser de su 
fundador en España, Sanz del Río. Además, débese á 
la circunstancia de haberse reclutado la mayoría de los 
adeptos á las ideas de este filósofo en el profesorado 
público. Las manifestaciones literarias del movimiento 
pedagógico vivas están en los trabajos del mismo Sanz 
del Río, de Fernando de Castro, Giner, Sarda, Sales, 
Sela, Cossío, Labra, Sama, González Serrano, Altamira 
y muchísimos otros, pudiendo estudiarse bien el movi- 
miento pedagógico de estas tendencias en el Boletín 
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de la Institución libre de enseñanza (Madrid) por lo 
que respecta á los últimos veinte años. La acción prác- 
tica de la pedagogía á que me refiero, manifiéstase 
de un modo general en la introducción del espíritu de 
reforma que se advierte en los procedimientos de algu- 
nos centros de enseñanza superior, y de un modo más 
concreto en la creación de dos instituciones docentes, á 
saber: la Instittuión para la enseñanza de la mujer 
(obra del historiador y filósofo Fernando de Castro) , 
y la Institución libre de enseñanza, centro éste fun- 
dado por los elementos liberales del país, cuando se 
produjo en España la reacción política de la restaura- 
ción borbónica, y que ha servido de núcleo para cons- 
tituir una fuerte corriente innovadora, para iniciar 
profundas reformas, y para poner á nuestro país en 
frecuente y fecunda relación con los pedagogos del 
extranjero. 



IV 

LA ENSEÑANZA DE LA SOCIOLOGÍA. — LA SOCIOLOGÍA 

Y LAS REVISTAS 

Hechas las anteriores indicaciones, harto incomple- 
tas sin duda, pero de todos modos indispensables para 
que el lector pueda formarse idea aproximada de los 
antecedentes y del estado actual de los estudios socioló- 
gicos en España, así como de la extensión y compleji- 
dad del movimiento científico en que éstos han tenido 
que producirse, vamos ahora á señalar concretamente 
la condición de la Sociología entre nosotros. 

Desde luego, el movimiento propiamente socioló- 
gico, es decir, el que consiste en el estudio de la socie- 
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dad como objeto directo de investigación científica, ó 
bien la contemplación del carácter social de las relacio- 
nes humanas, así como la consideración de los proble- 
mas de lógica social^ no se ha producido aquí por im- 
pulso original exclusivo, con la lozanía, por ejemplo, 
que Comte supone en Francia, ó Spencer en Inglatería: 
Spencer y Comte, y la corriente positivista, especial- 
mente Spencer y el evolucionismo, han influido mu- 
cho. 

La tradición española de que nos habla Costa, no se 
ha mantenido; lo que sí puede afirmarse es que en el 
espíritu íntimo de los principales sociólogos españoles 
modernos, ha imperado con fuerza la educación filosó- 
fica del krausismo, imponiendo austera disciplina inte- 
lectual á muchos y sirviendo sus ideas lógicas y meta- 
físicas, á manera de fundente de las tendencias harto 
divergentes de la Sociología en sus direcciones evolu- 
cionista, psicológica, positivista, idealista é histórica. 
Así ocurre que en los estudios de los sociólogos espa-' 
ñoles no impera generalmente con exclusivismo nin- 
guna de las direcciones sociológicas actuales (salvo en 
el Sr. Sales y Ferré, muy evolucionista, como 'vere- 
mos), ni además domina la misma corriente en los dis- 
tintos departamentos de los estudios sociales. 

Conviene ahora, antes de puntualizar las ideas y 
trabajos sociológicos de los modernos cultivadores de 
la sociología en España, indicar con brevedad las ma- 
nifestaciones varias que ostensiblemente revelan el in- 
terés que entre las gentes científicas ha despertado la 
nueva ciencia. 

No debe, en verdad, sorprendernos que todavía 
ésta no haya obtenido una consagración oficial, admi- 
tiéndola como ramo sustantivo de los estudios superio- 
res. Todos sabemos las dificultades con que en todas 
partes (salvo en América) ha -tropezado y tropieza la 
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instauración de cáte.dras ó enseñanza de Sociología. 
Pero debe notarse que, en cierta reforma, desgraciada- 
mente fracasada, de la segunda enseñanza (1894) se 
creaba una cátedra de Sociología y ciencias éticas^ y 
que en distintas ocasiones se ha propuesto la creación, 
en el doctorado de Derecho^ ó de Filosofía, de una cá- 
tedra de Sociología (i). Por otra parte, la más impor- 
tante sociedad científica de España, el Ateneo de Ma- 
drid, ya en 1882 discutió en una de sus Secciones, du- 
rante todo un curso, los Fundamentos de la Sociología^ 
y más recientemente, desde 1896-97, en Ja Escuela de 
altos estudios^ organizada con auxilio oficial, en el mis- 
mo Ateneo de Madrid, se han dado varias enseñanzas 
sociológicas: en el curso de 1896-97 explicó el señor 
Azcárate Introducción al estudio de la Sociología (luego ' 
hablaremos de este curso y de otros); además explica- 
ron cursos sobre materias de trascendencia sociológica 
los Sres. Cossío, Problemas contemporáneos de la cien- 
cia de la educación^ y Genaro Alas, La evolución militar 
en el siglo XIX, En el curso de 1897-98 aún se ha dado 
á las ciencias sociológicas mayor amplitud: en efecto, 
continuaron sus lecciones los Sres. Cossío y Alas, y 
explicó el Sr. x^zcárate su Plan para el estudio de la 
sociología y Sales y Ferré Estudios de sociología ^ y yo 
mismo he explicado la Teoría del Estado (fundado en 
las doctrinas sociológicas modernas); también se han 
tratado asuntos de importancia y trascendencia socio- 
lógicas, V. gr., por el insigne literato y filósofo D. Leo- 
poldo Alas, que habló de las Teorías religiosas en la 



(i) Posteriormente ha sido creada en la segunda Facultad, 
habiéndola obtenido el reputado sociólogo Sr. Sales, y más 
posteriormente se ha organizado en la Universidad de Madrid . 
una sección de Ciencias sociales. 
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filosofía novísima^ y Salillas, quien ya ha dado tres cur- 
sos sobre Antropología general. 

Por lo demás, en la enseñanza superior universitaria 
se procura introducir frecuentemente el espíritu que 
implica la sociología sin que se abandonen los proble- 
mas que, merced á las investigaciones de la sociología, 
se han venido imponiendo dentro de los distintos ramos 
que en la enseñanza superior se dan. Hay no pocos pro- 
fesores, que es notorio moldean sus programas y pro- 
cedimientos según las exigencias del moderno espíritu 
sociológico. No tengo la pretensión de conocer todos 
los programas de los profesores españoles de Derecho y 
de Filosofía, ni de estar enterado de la dirección cien- 
tífica y pedagógica de sus cursos; pero, v. gr., sé la 
importancia que el aspecto sociológico del derecho al- 
canza en la cátedra del Sr. Giner, y en la del Sr. Az- 
cárate, en Madrid; sé también cuan sociológicamente 
explicaba la historia el Sr. Sales en Sevilla; no ignoro 
el espíritu que domina en el estudio del derecho político 
y administrativo en la cátedra del Sr. Soler, en Valen- 
cia; del derecho penal en la del Sr. Dorado, en Salaman- 
ca, etc., etc. Además, refiriéndome á lo que puedo cono- 
cer más de cerca, he de advertir que la cátedra de Eco- 
nomía del Sr. Buylla es una cátedra de verdadera Eco- 
nomía social, Y no sólo esto (que no es mucho, cierta- 
mente): la importancia de los estudios sociales ha sido 
consagrada de un modo casi oficial en la Universidad 
de Oviedo, mediante la creación, dentro de la Facultad 
de Derecho, de una Escuela práctica de estudios jurídi- 
cos y sociales^ que dirigimos los profesores Buylla, Sela, 
Altamira y yo mismo, y en la cual, en los tres años 
que lleva de existencia, se ha estudiado el sistema so- 
ciológico de Spencer, con ocasión de un trabajo crítico 
sobre su libro El individuo contra el Estado; se ha 
compuesto una monografía del Obrero carpÍ7ttero ^n 
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Oviedo, según los procedimientos de Le Play, y si- 
guiendo las indicaciones de M. Maroussent, inicián- 
dose la crítica de teorías económico-sociales (i). 

Otra indicación, que creo debe notarse, es la de 
que, en la Institución libre de enseñanza de Madrid, la 
sociología forma parte del programa de educación ge- 
neral (primaria y secundaria) (2). 

También ha suscitado no poco interés la sociología 
en el mundo de las revistas. El éxito, sin embargo, no 
ha coronado felizmente todos los esfuerzos hechos. Pri- 
meramente intentóse por el ilustrado editor Sr. Lázaro 
(á quien la cultura 'nacional debe la más rica y variada 
biblioteca de ciencias filosóficas y sociales), con la co- 
operación y creo que hasta dirección científica del pe- 
nalista señor Salillas, la publicación de una revista La 
Nueva ciencia jurídica (Antropología y Sociología) (3); 
pero no pudo vivir más de un año (1892). Posterior- 
mente intenté yo una nueva empresa con el auxilio del 
mismo Sr. Lázaro, y comencé en 1894 á publicar una 
Revista de derecho y sociología; pero tampoco respon-^ 
dio el público tan decididamente al llamamiento como 
era de desear, y hube de suspender (sin perjuicio de in- 
tentarlo de nuevo más adelante) la publicación (4). Por 
lo demás, las principales revistas españolas La España 
Moderna^ la antigua Revista de Legislación, el Boletíjt 
de la Institución libre de enseñanza, la Revista Con- 
temporánea, la Revista Internacional, La Administra- 



(i) Posteriormente hemos trabajado sobre la sociología 
de M. Fouillée y El Capital de Marx. 

(2) Con posterioridad á la publicfi^jzión de este trabajo, se 
fundaron un Instituto de Sociología en Madrid, que preside el 
Sr. Sales, y otro en Barcelona, que preside el Sr. Valentí Vivó. 

(3) Dos tomos. 

(4) LTn volumen. 
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ción (i), dedican muchas de sus páginas á las investiga- 
ciones sociológicas, tanto de autores españoles como de 
autores extranjeros (2). 



V 



SOCIÓLOGOS ESPAÑOLES 



Y henos aquí en situación de hablar especialmente 
de los cultivadores españoles de la sociología y de sus 
libros y significación. Para proceder con el orden de- 
bido, haré una clasificación que estimo exacta. Es pre- 
ciso poner en dos grupos distintos los escritores espa- 
ñoles de sociología. Hé aquí cómo: 

Primer grupo. Los que hacen de la sociología el 
objeto directo de sus investigaciones, y, por tanto, tie- 
nen su idea sociológica ^ más ó menos ampliamente ex- 
puesta; pero entre éstos hay todavía dos distintas clases 
de escritores. Los unos son los que se han propuesto el 
problema de la sociología en total y á veces sistemáti- 
camente; merecen especial mención en este caso los 
Sres. Giner, Azcárate y Sales y Ferré; y los otros, 
los que, teniendo una significación científica varia, han 
estudiado, de un modo original é importante, un pro- 
blema de la sociología; así, v. gr., tenemos al Sr. San- 
tamaría, tratadista muy reputado de derecho político, 
pero que ha escrito una monografía muy completa so- 



(i) Que también, por desgracia, ha cesado. Dedican gran 
espacio á los asuntos sociológicos Nuestro Tiempo, La Lec- 
tura, La Nueva Era, etc. 

(2) Debo mencionar especialmente los interesantes Ana- 
les del Laboratorio de Criminología de los Sres. Giner, Saiillas, 
Bernardo de Quirós, Llanas y otros. 
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bre El organismo social, y al Sr. González Serrano, 
filósofo, y profundo y erudito psicólogo, que ha escrito 
sobre La sociología científica. 

Segundo grupo. Comprendo en él los que, sin pro- 
ponerse la sociología como materia de su reflexión 
particular directa , han introducido en otras ramas el 
espíritu sociológico; ó, en otros términos, que han 
estudiado ó estudian como ciencias sociológicas diferen- 
tes disciplinas intelectuales. Así tenemos á doña Con- 
cepción Arenal, que ha escrito hermosos trabajos sobre 
diversas ramas sociales, especialmente sobre Derecho 
penal y régimen penitenciario; al Sr. Costa, que ha re- 
movido la concepción filosófica del derecho, aplicando 
su orientación sociológica á los trabajos históricos; al 
Sr. Pérez Pujol que nos ha dejado una relevante prueba 
de cómo un sociólogo debe y puede hacer una historia; 
al Sr. Buylla, cuyos trabajos de economía y cuyos es- 
fuerzos por renovar los métodos de investigación eco- 
nómica en la enseñanza universitaria han logrado exce- 
lentes éxitos; y al Sr. Dorado, sociólogo penalista. 

§ I. GlNER. — Si hubiéramos de exponer y apre- 
ciar la labor científica del maestro Giner, sería necesa- 
rio dedicar á su saliente personalidad muchas más pá- 
ginas de aquellas de que dispongo. Además, el resu- 
men de sus ideas sociológicas requiere una operación 
difícil, porque la obra de renovación pedagógica, á.que 
con alma y vida viene entregado el filósofo español, le 
ha impedido, sin duda, organizar en un tratado ó sis- 
tema sus originales conceptos sociológicos. Para darse 
cuenta, en verdad, de la impoftante función que en la 
cultura general de su país desempeña el Sr. Giner, se 
ha de considerar que es, desde hace más de veinti- 
cinco años, el agitador y director interno del movi- 
miento filosófico educativo de tonos avanzados, moder- 
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nos y reformistas de España. Profesor en Madrid de 
Filosofía del Derecho, su cátedra ha sido y es un ver- 
dadero laboratorio, en cuyas experiencias nos hemos 
formado muchos de los que hoy tenemos el encargo 
oficial de dirigir la enseñanza. Por otra parte, el señor 
Giner ha consagrado los mejores años de su vida á fun- 
dar y conservar la Institución libre de enseñanza, y á 
mantener vivo, aumentándolo cada día, el interés doc- 
trinal y práctico de la juventud por los problemas de la 
educación y por los problemas y dolores sociales. Here- 
dero directo, según se dijo, con D. Nicolás Salmerón, 
de la tradición filosófica de Sanz del Río; formado su 
espíritu principalmente en el estudio de Krause, se ha 
orientado siempre con vida y luz propias, revelándose 
con personalidad fuerte y original en un sentido de ar- 
monía y de convergencia de doctrinas y de ideas, en el 
cual se advierten los encontrados influjos de Schelling, 
de Hegel, de Savigny, y un sincero aprecio por todas 
las fórmulas históricas del pensamiento filosófico, desde 
las teológicas de un Stahl ó de un Tapparelli, hasta las 
positivas de un Spencer, sin olvidar siquiera las eleva- 
ciones ultramísticas de un Tolstoy. Sus caracteres do- 
minantes son estos: una absoluta sinceridad científica, 
una prudencia exquisita en la tarea de formular conclu- 
siones, y un afán caritativo, humanitario, porque las 
ideas buenas se conviertan en ideas- fuerzas, en estímu- 
los de la voluntad, en arte, por fin, lleno de fecundas 
consecuencias para levantar más y más al hombre hacia 
el ideal... 

Pero preciso es que concretemos nuestra exposición 
al objeto que perseguimos. — Queda dicho que el señor 
Giner es profesor de Filosofía del Derecho en la Uni- 
versidad de Madrid. Ahora bien: la cátedra del Sr. Gi- 
ner es un verdadero seminario jurídico y sociológico. 
Los problemas sociales, los mismos problemas de la 
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sociología, ocupan largo espacio en las conversaciones 
y trabajos de la clase. Por mi parte, estimo que se debe 
á la cátedra del Sr. Giner más de las tres cuartas partes 
del interés que la juventud española que estudia tiene 
por las cosas sociológicas, debiéndosele no poco de su 
orientación ética. 

Por otro lado, el Sr. Giner es un escritor fecundo. Na 
podré dar aquí cuenta de todos sus trabajos; prescin- 
diendo de sus escritos sobre estética y crítica literaria y 
de arte, el Sr. Giner ha publicado trabajos sobre filoso 
fía: Estudios filosóficos y religiosos (1877); Lecciones de 
psicología (en colaboración con los Sres. Soler y Calde* 
ron); Programa de doctrina de la ciencia (1872); sobre' 
filosofía del derecho: Principios elementales del derecho 
(1891); Principios de derecho natural {^n colaboración 
con A. Calderón, 1873); Programa de filosofía del de- 
recho; las notas á la Enciclopedia jurídica de Ahrens 
(187 1 -8 i), y el Resumen de Filosofía del derecho (en 
colaboración con Alfredo Calderón, 1898, tomo I). 
Sobre pedagogía: Estudios sobre educación (1892); 
Educación y enseñanza (1889); El edificio de la es^ 
cuela; Campos escolares, y otros en el Boletín de la 
institución libre. Sobre sociología, diferentes trabajos 
acerca de la Persona social^ sobre Scháffle y acerca del 
Estado, publicados en varías revistas, y recogidos en 
un volumen de Estudios y fragmentos sobre la teoría 
de la persona social (1899) (i). 

Las ideas sociológicas del Sr. Giner están principal- 
mente en estos últimos trabajos y en el Resumen de 
filosofía del derecho. La doctrina filosófica fundamental 



(i) Últimamente, La Ciencia como función social, en el 
Boletín de la Institución libre de enseñans{a, núms. 4667 
467(1899). 
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en que descansa su concepción sociológica podría acaso 
definirse como un idealismo crítico, positivo, ó como 
un positivismo analítico de orientación idealista y tras- 
cendental. El St, Giner, si por un lado no cree en 
la bancarrota de la ciencia^ por otro tampoco estima 
inútil la metafísica. Tiene, en mi concepto, dentro de 
las corrientes de la filosofía novísima, una posición ori- 
ginal, que ha inñuído muchísimo en la determinación 
de ciertos caracteres muy propios del movimiento cien- 
tífico de España; tal posición se revela en la actitud 
expectante frente á los problemas de lo absoluto, mani- 
festada sobre todo en la esfera de la filosofía del dere- 
cho, del cual ha desarrollado el Sr. Giner un concepto 
filosófico eminentemente práctico, derivado, sin duda, 
de Krause, é infinitamente más fecundo que el de las 
doctrinas evolucionistas que tanto ruido han producido. 
La característica de este concepto á que me refiero, 
muy difundido en España, y al cual van por caminos 
muy tortuosos jurisconsultos tan eminentes como Ihe- 
ring, está en la importancia que da el maestro Giner al 
elemento ético, y la insistencia con que afirma la índole 
interior, inmanente, de conciencia, de la relación jurí- 
dica, en contraposición con la concepción usual (pura- 
mente kantiana) del derecho como relación exterior y 
coactiva. 

La idea que en rigor viene á dar unidad al pensa- 
miento sociológico del Sr. Giner, es la de la concep- 
ción orgánica y dinámica de la realidad como un todo, 
y de cada una de sus determinaciones. Proviene tal idea 
de Schelling y de Krause, pero ha alcanzado en el señor 
Giner el desarrollo que permite, de un lado, el movi- 
miento positivista, y de otro, la amplia consideración 
del carácter psicológico de las relaciones humanas. 
Para el Sr. Giner la realidad es un organismo, <S, me- 
jor, es orgánica y persistente : la sociedad es un orga- 
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nismo; pero no se vaya á creer que es un adepto de 
los organicistas al modo de MM. Liiienfeld, Spen- 
cer, Worms ó Novicow. Más es: la argumentación 
esgrimida en el último Congreso de Sociología poi* 
MM. Tarde, Stein, Starcke, etc., apenas si tocaría la 
doctrina del.Sr. Giner. Y es que hay más concepciones 
orgánicas que las puramente sociológicas. cLa socie- 
dad — dice — se halla prefigurada ya en los grupos ani- 
males, mostrando que no es un mecanismo artificial, 
convencional y más ó menos contingente para el servi- 
cio de los individuos, no una organización^ sino un or- 
ganismo natural] una unidad, un ser vivo, con la, con- 
siguiente división de funciones. Esto tampoco quiere 
decir organismo puramente físico; sino producto espon- 
táneo de la naturaleza del hombre, de su constitución 
esencial y objetiva, tanto, pues, psíquica como física.» 
Añadiendo luego: «Si no se hubiera formado en lími- 
tes tan injustos y reducidos esta concepción (la socie- 
dad, organismo natural) ^ equiparando al organismo so- 
cial con un animal, bajo la preocupación sensualista que 
no concibe otra realidad que la sensible, ni otro ser que 
el que tiene al alcance de la mano; si no se hubiera 
pretendido señalar la correspondencia entre tejidos, ór- 
ganos, aparatos, más ó menos literalmente, olvidando 
que el concepto de organismo no pertenece á la Molo- 
gia^ sino á todos los órdenes, ó sea á la metajísica* si 
en vez de seguir el camino de Schelling y su escuela se 
hubiera tomado otro, como el de Krause, no correría 
esa concepción los peligros que hoy corre, y de que ha 
dado harta muestra el Congreso de Sociología de París 
(el de 1897), donde se han dicho, según parece, cosas 
á veces peregrinas, tanto en pro como en contra de 
aquella concepción.» 

A partir de la concepción orgánica, el Sr. Giner ha 
expuesto en los trabajos citados: i .*', una doctrina de 
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la naturaleza de la sociedad; 2.*^, una apreciación filo- 
sófica de los trabajos de los juristas y de los sociólogos 
nííodernos; 3.°, un ensayo de reconstitución ideal y or- 
gánica de las formas sociales; 4.*^, una doctrina de la 
persona social; 5.°, una teoría del Estado, que se dis- 
tingue: a) por el reconocimiento de la existencia de 
una personalidad jurídica (de un Estado) en el indivi- 
duo y en las sociedades; b) por la afirmación del carác- 
ter ético, interno, del Estado, como expresión dinámica 
que define la condición jurídica de toda persona, en vir- 
tud del movimiento reflexivo director y ordenador de la 
conciencia individual ó social de la misma, de cada per- 
sona por si y para si, 

§ 2. AzcÁRATE. — D. Gumersindo de Azxárate, 
expresidente del Instituto internacional de Sociología, y 
profesor de Legislación comparada en la Universidad 
de Madrid, es, como el Sr. Giner, otro de los maestros 
eminentes de la juventud española. El Sr. Azcárate es 
á la vez un gran político y un ilustre sociólogo; es, ade- 
más, un muy fecundo publicista, á quien la cultura pa- 
tria debe la divulgación de muchas ideas, y el conoci- 
miento inmediato de los mejores libros extranjeros de 
política. Para darse cuenta del género de propaganda 
culta y elevada que en este respecto ha hecho el señor 
Azcárate, bastaría citar el libro Tratados de política, 
en el cual se resumen y critican importantes obras de 
autores alemanes, franceses, italianos é ingleses. Por 
otra parte, el Sr. Azcárate ha publicado interesantes 
trabajos filosóficos, económicos y políticos, que forman 
cuatro volúmenes muy leídos en España y América. 
Son éstos: Estudios filosóficos y políticos (1877); Estu- 
dios económicos y sociales (1876); El selfgovernment y 
la Monarquía doctrinaria (1876), y La Constitución 
inglesa y la política del continente. En materia política 
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de carácter actual, ha escrito uno de los mejores libros 
que conozco acerca del parlamentarismo: El ritmen 
parlamentario en la práctica (1884). Fuera de esto, la 
labor científica, muy compleja y muy sabia, del señor 
Azcárate, ha recaído sobre tres problemas, tomados 
dos desde el punto de vista histórico actual, y el otro 
en su total acepción filosófica. Ha estudiado, en efecto, 
el Sr. Azcárate la propiedad, escribiendo su completí- 
simo Efisayo sobre la historia del derecho de propiedad 
y su estado actual en Europa (tres volúmenes); ha tra- 
bajado hondo y firme sobre el problema social, dedi- 
cando á su consideración tres de sus publicaciones, á 
saber: un Resumen de una discusión sobre el problema 
social y dos discursos inaugurales como Presidente del 
Ateneo de Madrid; el primero (1892), acerca de Los 
deberes y responsabilidades de los ricos^ y el segundo 
Sobre el alcance y significación de las llamadas leyes so- 
ciales ó del trabajo (1893). 

El otro problema estudiado por Azcárate es el de la 
sociología. No ha escrito un tratado sistemático de 
sociología ni ha afrontado el examen del objeto de un 
modo directo; la parte de la sociología que hasta ahora 
ha sido materia de indagación reflexiva por parte del 
Sr. Azcárate, es la de su Introducción^ esto es, aquellas 
cuestiones que tienen en la ciencia importancia deci- 
siva, como lo demuestran el Estudio de la Sociología 
de M . Spencer, la Introducción á la filosofía social ^ de 
M. Mackenzie, y el profundo libro del Sr. Asturaro, La 
sociología i suoi metodi e le sue scoperte. 

Los trabajos hechos por el Sr. Azcárate acerca de 
sociología son los siguientes: el Discurso leído al in- 
gresar en la Academia de Ciencias Morales y Políti- 
cas y los dos cursos explicados en la Escuela de Estu- 
dios superiores del Ateneo de Madrid en 1896-97 y 
1897-98. Realmente, estos trabajos se completan y nos 
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ofrecen, hasta cierto punto, un excelente tratado de 
doctrina introductiva de la sociología. 

En el discurso nos da el Sr. Azcárate su idea de la 
sociología; en los cursos, nos proporciona: en uno, un 
trabajo crítico y en cierto sentido constructivo de las 
doctrinas relativas á lo que debe ser la sociología ó filo- 
sofía social, sobre la base de los dos libros citados de 
Spencer y de Mackenzie; en el otro (el de 1897-98), el 
desarrollo verdaderamente magistral del filan de la so- 
ciología (i). Para conocer, en brevísima exposición, las 
ideas sociológicas del Sr. Azcárate, importa conocer el 
discurso V el último de los cursos citados. 

¿Qué es la sociología?- pregunta el Sr. Azcárate. In- 
clínase resueltamente á considerarla como una ciencia 
sustantiva, cuya existencia se halla justificada por tener 
un objeto propio digno de estudio. Para determinar esto, 
lo distingue de los objetos de la historia y de la filoso^ 
fía de la historia, separándose así de una opinión algo 
generalizada, si bien, á mi ^ver, errónea, que tiende á 
considerar la sociología como una filosofía positiva de la 
historia. Impónese la sociología cpor el reconocimiento 
de que la sociedad, como un todo, es algo que se puede 
y debe conocer» ; algo de cierta naturaleza, con vida y 
conforme á leyes (pág. 13), resultando que la ciencia 
nueva abarca «lo relativo á la esencia, naturaleza, es^ 
tructura de \3, sociedad^ (p%- I4)- La existencia mo- 
derna de la sociología obedece á un movimiento de di- 
ferenciación, empujado por Schelling y Krause, por 
Savigny y su escuela, y por el positivismo moderno 
(pág. 14). La afirmación de la autonomía de la socio- 
logía impónela, por otro lado, la necesidad de hacer 



(i) Escrito este capítulo, ha publicado un esquema del 
Plan de la sociología en el núm. 471 del Boletín citado. 
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de la sociedad misma (sea ó no sea organismo, ser ó 
agregado) un objeto de estudio independiente. El señoi 
Azcárate participa, por lo demás, de las opiniones que 
ven en la sociedad una existencia real (pág. i8), de- 
mostrándolo mediante la determinación de los caracte- 
res propios del hecho verdaderamente sociológico (pá- 
gina 25), que no puede ser otro que el hecho de la 
sociedad misma como tal. En este mismo discurso ha- 
bla el Sr. Azcárate de las relaciones de la sociología, 
apunta algunas ideas sobre el método y hace conside- 
raciones sobre el arte social. No habla del plan. 

Pero el plan, como dejo indicado, lo ha desarrollado 
en el curso del Ateneo. Puedo hablar de él, porque he 
asistido á alguna de sus lecciones, y he podido hacerme 
con amplias notas. Declaro que se trata de un trabajo 
completísimo, que entraña una construcción de la so- 
ciologia^ con fundamentos filosóficos admirablemente 
trazados. Vese bien el inñujo de la educación rigurosa- 
mente lógica, que en la filosofía española moderna por 
tal modo impera. El objeto de la sociología está perfec- 
tamente recogido en unidad, y luego está interiormente 
diferenciado en sus complejas determinaciones, mante- 
niéndose siempre, en todo momento, la trabazón arqui- 
tectónica más rigurosa. 

Comienza el Sr. Azcárate por aplicar á la ciencia 
sociológica la teoría general del conocimiento cien- 
tífico, é inmediatamente á partir del objeto, la so- 
ciedad, distingue las dos grandes determinaciones de 
la ciencia, como filosofía social ^ ó de principios , y 
como biología social^ ó filosofía de la historia social ^ 
comprensiva de las leyes. La filosofía social abarca 
la consideración de la socie»lad en general^ en sus ele^ 
mentos [órganos y funciones] y en sus relaciones; la 
biología^ el concepto de la biología social ^ las escuelas 
biológicas y las leyes biológicas. El poco espacio que es 
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necesario dedicar á cada uno de los sociólogos espa- 
ñoles me impide insertar más. Para terminar, diré que 
el Sr. Azcárate acaso trate en el curso próximo del Mé- 
todo de la socicrtogía (i). 

§ 3. Sales y Ferré. — El Sr. Sales^ tiene entre j 

nosotros el mérito indiscutible de haber publicado el 
primero y hasta ahora el único tratado de sociología 
sistemático que poseemos, escrito además con alto es- 
píritu científico, aunque quizá demasiado resueltamente 
inclinado hacia soluciones discutibles. Es también Sa- 
les profesor: explicó hasta poco ha en Sevilla la Histo- 
ria universal, siendo uno de los que han puesto más 
empeño en ensayar nuevos procedimientos pedagógi- 
cos, aplicando, v. gr., el procedimiento de las excur- 
siones á la enseñanza, y ejerciendo vigoroso influjo en 
sus discípulos. Por otra parte, ha publicado algunos Ji- 
feros que revelan en él al docto indagador de la historia; 
deben citarse la Historia universal (edad prehistórica y 
período oriental, dos volúmenes); un compendio de 
Historia general; otro de Historia de España; Estudios 
arqueológicos , y varias monografías sobre El descubrid 
miento de América; Prehistoria y orígenes de la civili- 
zación; El hombre primitivo y las tradiciones orienta-- 
les; Civilización europea^ y Métodos de enseñanza. Por 
fin, hay que añadir el Tratado de sociología de que 
luego hablaré. 

La procedencia filosófica del Sr. Sales ya la he indi- 
cado: es un discípulo independiente de Sanz del Río, 
formado por entero dentro de la corriente krausista. Sin 
embargo, en el trabajo y en el estudio de la sociología, 
el Sr. Sales, siguiendo un proceso muy com*ún entre 



(i) El curso del Sr. Azcáraie anunciado para el actual 
año académico en el Ateneo, versa sobre la Filosofía social. 
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los que han pasado de la metafísica al positivismo, 
ha penetrado casi por completo en la corriente positi- 
vista del evolucionismo. Dentro de ella está entera- 
mente su Tratado de sociología^ y á su espíritu han 
respondido sus lecciones de Sociología en el Ateneo 
de Madrid (1897-98). Aquella procedencia filosófica y 
esta posición científica explicjan todas las excelencias 
y todos los puntos débiles de su sistema sociológico. 
Persiste, en efecto, en él, en toda su labor de cons- 
trucción genética de las sociedades, el rigorismo doc- 
trinal y lógico del antiguo krausista; hay siempre en 
sus afirmaciones como una cierta austeridad^ si vale la 
palabra; la trabazón del sistema evolutivo que se ad- 
vierte en el Tratado, es una consecuencia indudable de 
su primera educación metafísica. Pero también se ad- 
vierte que el Sr. Sales ha cambiado radicalmente en 
ciertas cosas, atraído acaso, como tantos otros espíritus 
científicos, por el brillo fascinador de hipótesis discuti- 
bles y de negaciones que en el fondo son afirmaciones 
demasiado absolutas. No hay duda, á mi ver, que el 
evolucionismo y el predominio de las doctrinas positi- 
vistas han contribuido á limitar con cierto dogmatismo 
la concepción sociológica del Sr. Sales. Por otra parte, 
para él, la sociología, como ciencia que investiga las 
leyes «de la humana sociedad», viene á ser la misma 
filosofía de la historia, olvidando que no sólo estudia 
las leyes, sino la estructura y naturaleza de la sociedad... 
Pero si yo hubiera de ir indicando las varias ideas de mi 
compañero queridísimo, con los reparos que se me ocu- 
rren, llenaría muchas cuartillas. Para que pueda apre- 
ciarse su obra, me bastará hacer ligerísimo resumen. 

Consta el Tratado de cuatro volúmenes. Dedica el 
primero á determinar su criterio filosófico el autor, y 
á fijar los caracteres de las sociedades primitivas en el 
hetairismo y en el matriarcado. En el segundo, se com- 
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prende la investigación del paso del hetairismo al pa^ 
triar cado; en el tercero, estudiase la ciudad ^ y, por fin, 
en el cuarto, la nación. Somete, pues, el Sr. Sales la 
evolución social á estados sucesivos de cierta unifonni- 
dad; y he ahí el primero y más capital de los puntos 
para mí discutibles. Por lo demás, debe advertirse que 
el Sr. Sales trabaja siempre sobre materiales múltiples y 
bien escogidos; los estudios de Bachofen, Mac-Lennan, 
Morgan, Starcke, Heame, Maine, Spencer, Lubbock, 
Tylor, etc., etc., le son perfectamente conocidos, sien- 
do en verdad justísimo el juicio que acerca de este li- 
bro escribía mi ilustre amigo M. Gastón Richard en la 
Revue philosophique (i), cuando después de hablar de 
M. Gumplowicz, dice á la letra: cEl autor del sabio y 
concienzudo libro de que voy á dar cuenta es español, 
y enseña historia en Sevilla. Lo sentimos por él. ¿Por 
qué no es un alemán? ¿Por qué no enseña en Marburgo 
ó en Greifswald? Los tres volúmenes de su Tratado de 

# 

socif logia no asustarían á ningún traductor; pero nece- 
sario es que lo sepa y se resigne; entre nosotros, no 
quiere recibirse la luz sino de Alemania, aun cuando la 
alumbre á la mitad del siglo cualquier arriare disciple 
de Herbart.» 

§ 4. Santamaría DE Paredes. — Las principales 
obras del Sr. Santamaría no son de sociología. Es co- 
nocido entre nosotros, principalmente, como tratadista 
de derecho político, por haber publicado dos buenos 
libros: el uno, un Curso de derecho político ^ filosófico é 
histórico, y el otro un Curso de derecho administrativo; 
libros que han impuesto cierta reforma importante en la 
enseñanza universitaria de esas dos disciplinas, muy li- ^-j 

mitadas y de poco vuelo antes de que el Sr. Santama- 



(i^ Núm. I, 1898. 
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ría ingresara en el profesorado y escribiese el primer 
libro de los citados, que sirve de texto en algunas Uni- 
versidades españolas y americanas. No se reduce, sin 
embargo, la labor, como publicista, del Sr. Santamaría, 
á esos dos libros ; ha publicado también una Defensa 
del derecho de propiedad (1874) y una monografía acerca 
del Movimiento obrero contemporáneo (1893), haciendo 
además trabajos en la Comisión de reformas sociales. No 
fes por ninguna de esas publicaciones por lo que cito aquí 
al Sr. Santamaría: merece éste mención especial, al rese- 
ñar los estudios sociológicos de España, á causa de una 
memoria muy interesante, leída primero en la Acade- 
mia de Ciencias Morales y Políticas, y publicada luego 
como libro, acerca del Concepto del organismo social 
(1896) (r). Trátase, en verdad, de una monografía en 
la cual se han recogido abundantísimos datos para el 
estudio de la cuestión de las cuestiones aun entre mu- 
chos sociólogos. 

He aquí el plan de este trabajo. Empieza el autor 
por razonar la importancia del problema, y luego di- 
vide su ensayo en tres partes: la primera, general; la 
segunda, histórica^ y la tercera, crítica. En la general, 
estudia el concepto de órgano y organismo, trayendo á 
examen los datos de la ciencia natural; en la histórica 
busca los antecedentes del organismo social en la filo- 
sofía antigua y moderna, para exponer después el des- 
arrollo que actualmente ha alcanzado la doctrina en la 
filosofía, en la ciencia política y en la sociología; y, por 
fin, en la crítica, intenta una aplicación racional de la 
idea de organismo al Estado y á la sociedad. 

El Sr. Santamaría se eleva, sin duda, muy por enci- 



(1) Recientemente ha publicado un excelente estudio so- 
bre el Concepto de Sociedad. 
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ma de la concepción biológica del organismo social, 
por cuanto tiene una idea muy amplia del organismo; 
pero su idea no está exenta de limitaciones, no bien 
explicadas, nacidas del empeño algo infecundo en se- 
parar la idea de organismo de la idea de ser, y de la 
afirmación, no plenamente justificada, de que el orga- 
nismo implica variedad de órganos. De ahí lo vacilante 
y ecléctico de su teoría; pues si por un lado reconoce 
la naturaleza orgánica de la sociedad y habla del orga- 
nismo social, por otro no parece haberse dado cuenta 
el autor del carácter propio del organismo, cuando 
dice que ni todo ser tiene un organismo ni todo orga- 
nismo supone necesariamente un ser (pág. 176). Quizá 
debiera el autor haber ahondado más en la idea del ser, 
desde el punto de vista filosófico, con los auxilios que 
hoy han aportado la biología celular y la psicología co- 
lectiva; de este modo acaso no encontrase de construc- 
ción puramente imaginativa, el que pueda haber seres 
sin existencia concretamente objetivada (v. gr., las-so- 
ciedades), al modo como hay organismos (seres) indife- 
renciados, de un solo órgano: unicelulares. 

Pero conste que estas y otras observaciones en nada 
menguan el valor positivo de su trabajo, que es una de 
las monografías sociológicas mejores que en España se 
han escrito. 

§ 5. . González Serrano. — D. Urbano González 
Serrano, filósofo de grandes alientos, escritor fecundo, 
profesor muy distinguido, ha trabajado principalmente 
sobre el problema psicológico; y desde la psicología 
(su fuerte), en la pedagogía, en la crítica filosófica y li- 
teraria y en la sociología. No es, pues, tampoco un so- 
ciólogo propiamente dicho; pero de alcance sociológico 
son, sin duda, sus trabajos sobre Sabiduría popular 
(1886) y Preocupaciones sociales^ y entra de lleno' en la 
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sociología su Memoria hecha con ocasión de resumir 
una discusión del Ateneo de Madrid acerca de La so- 
ciología científica. Para formar idea de la representa- 
ción é importancia del Sr. González Serrano en el mo- 
vimiento científico de España, citaremos las demás 
obras que ha publicado: Manual de psicología, lógica y 
ética, del cual se han hecho varias ediciones; Ensayos 
de critica y de filosofía (1881); Cuestiones contemporá- 
neas (1883); La psicología fisiológica (1886); La asocia- 
ción como ley general de la educación (i838); Goetlie 
(ensayos críticos, dos ediciones, 1892); En pro y en 
contra (críticas, 1894); La psicología del amor (dos edi- 
ciones, 1897); Cartas pedagógicas (en colaboración con 
la señora Sáiz, y el que esto escribe) y Cartas sobre la 
educación de la mujer (en colaboración con el autor de 
este libro). 

La sociología científica es un trabajo de crítico y psi- 
cólogo, en el cual se hace un estudio de lo que es 
la sociología. Su primera parte es crítica tan sólo, en- 
caminada, en primer término, á demostrar el error de 
método de la sociología (entiéndase bien, de la socio- 
logía entonces imperante: la biológica); la crítica es 
ceñida y de alcance; el autor dice de la sociología 
fisiológica que sólo tiene de nuevo el nombre, y si 
acaso el método (pág. 16); aparte la estrechez que 
significa el conceptuar la sociología como «ciencia de 
la sociedad, como un organismo natural ó fisioló^ 
gico^ (pág. 22). Lo fundado de la crítica de González 
Serrano ha resultado á posteriori; pues precisamente 
los defectos que achacaba á la sociología fisiológica — 
proscripción del método deductivo, uso exclusivo de 
la analogía y la inducción, etc. — son los que la nueva 
dirección de la sociología ha procurado subsanar. La 
crítica del Sr. González Serrano no se circunscribe á 
esto: critica la sociología por su error de concepto. En 



la parte positiva del trabajo, aboga el autor por que la 
sociología se dé plenamente cuenta del carácter com- 
plejísimo de su problema, reconociendo que al lado de 
su índole cosmológica hay ó debe de haber en el ob- 
jeto de la nueva ciencia algo específico y cualitativo, 
que conviene á todo trance determinar. Indícase bien 
la idea capital y la orientación sociológica del Sr. Gon- 
zález Serrano teniendo en cuenta que la sociedad' para 
él no es una unidad fisiológica, no es un puro organis- 
mo, sino un todo racional. 

§ 6. Doña Concepción Arenal. — Ha sido la 
noble y santa mujer D.* Concepción Arenal uno de los 
cultivadores vai.% geniales, de más alto vuelo, y de ca- 
rácter más enciclopédico en las ciencias sociales que en 
España hemos tenido en el siglo XIX. Poseía un talento 
varonil, unido á una dulzura sentimental, exquisita; 
acometía el estudio de todas las cuestiones sociales de 
carácter práctico con resolución y con una serenidad 
admirable; trabajaba con calma, sin precipitaciones, 
dueña siempre de sí, sin vacilación alguna para decla- 
rar la verdad, por amarga que fuese, y escribía con un 
estilo insinuante, lleno de vida, y henchido siempre por 
todos los entusiasmos más nobles y por todos los idea- 
les más elevados. Puede decirse que D." Concepción 
Arenal no cogió la pluma si no es poniendo en ella su 
amor de madre por la humanidad miserable y des- 
valida. 

Como prueba de la gran aptitud y variedad de dis- 
posiciones de tan insigne escritora, debo citar sus obras. 
Ha escrito más de veinte volúmenes: son diez y seis ya 
los publicados en sus Obras completas. Figuran en ellas 
trabajos de honda psicología, universalmente aprecia- 
dos: sus Manuales del visitador del preso y del pobre; 
estudios pedagógicos muy pensados, como La instruc- 
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ción del pueblo y cierta Crítica de las ideas de H, Spen- 
cer sobre educación; escritos de moralista sociólogo, 
como La beneficencia^ la filantropía y la caridad; de 
economista filántropo, como las Cartas á un obrero y 
á un señor ^ y El pauperismo; y de sociólogo crimina- 
lista, como las Cartas á los delincuentes ^ los Estudios 
penitenciarios^ los Inf orines penitenciarios^ Las colonias 
penales ^ etc., etc. Y cuenta que no se trata de una es- 
critora de fama nacional 'sólo; el nombre de D.* Con- 
cepción Arenal ha sido saludado con respeto en mu- 
chos Congresos penitenciarios. Uosuvre des libérées de 
Saint-Lasare vistió luto al saber su muerte; sus obras 
han sido traducidas, algunas al francés, al inglés, al 
alemán, al polaco; Roder y Wines tributáronla elo- 
gios... 

El carácter más saliente de esta personalidad, tan 
profundamente simpática, es el de su incesante amor 
hacia todo lo miserable y decaído en la humanidad; 
amor, caridad intensa, que por otro lado nada perturba 
la serenidad de la investigación científica. Es una de- 
mostración viva de cómo la indagación de la verdad 
en los problemas sociológicos puede ser compatible 
con el amor al prójimo y con la inmediata orientación 
hacia el ideal. Cierta tendencia que en algunos sociólo- 
gos franceses, jóvenes, se ha querido llamar sociología 
sentimental f siempre y cuando que lo sentimental no 
signifique lo seudo poético y afeminado^ sino la preocu- 
pación sincera por los dolores humanos, es la que im- 
pera en la obra social y sociológica de la insigne autora 
del Ensayo sobre el Derecho de gentes. 

§ 7. Costa. — De D. Joaquín Costa, algo hemos 
dicho al principio de este trabajo; refiérese aquello á 
una de sus obras capitales, la últimamente publicada 
por este escritor tan fecundo y sabio. Su labor, sin em- 
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bargo, no se ha reducido á esto. Tiene el Sr. Costa, en 
verdad, una muy definida é jmportante representación 
en el movimiento sociológico de España: por él se. ha 
introducido el espíritu moderno de la sociología en el 
estudio del derecho y de la historia de éste y de la vida 
social. Ha ido el Sr. Costa á la historia del derecho, 
preparado como pocos por una muy completa cultura 
jurídica de índole filosófica; así está capacitado por 
modo admirable para desentrañar en las intrincadas y 
complejas formaciones de la vida real el hecho social 
jurídico. Su concepción, en efecto, de cómo el derecho 
se produce y de cómo se vive, es profundamente orgá- 
nica y esencialmente dinámica. Realmente, manifiés- 
tase en su labor, de un modo palmario, un término ori- 
ginal de la conjunción de tres influjos, al parecer muy 
distintos: el de la escuela histórica, el de las modernas 
concepciones sociológicas, alrededor de una concep- 
ción filosófica del derecho de abolengo krausista, ó á lo 
menos antiformalista y antiabstracta. 

Son muchos Jos escritos del Sr. Costa. Empezó su 
carrera con una interesante Memoria acerca de La vida 
del derecho (1876), escrito que se ha tachado de oscuro 
y difícil. Luego publicó la Teoría del hecho jurídico, 
individual y social (\%%j^)\ un tomo de Estudios jurídi- 
cos y políticos (1884); otro sobre El derecho consuetudi- 
nario del Alto Aragón (1880); otro sobre La poesía po- 
pular española. Mitología y literatura celto-hispana 
(i 88 i); otro de Estudios ibéricos , más otras obras acer- 
ca de cuestiones de derecho positivo, reformas legis- 
lativas, etc., etc. 

El problema, sin duda, en que más ha trabajado el 
Sr. Costa, y que hace de él uno de los más eminentes 
representantes del espíritu de la escuela histórica, es el 
del Derecho consuetudinario; pero adviértase que, aun 
cuando parezca que se trata sólo de un tema intere- 
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sante, sobre todo para los juristas, en Costa alcanza 
todos los caracteres de un problema en que á veces 
pueden encontrarse doctrinas comunes para los juristas 
y sociólogos, demostrando su estudio de qué manera 
es posible ver el aspecto sociológico de la vida del de- 
recho. Aun cuando el Sr. Costa no lo diga expresa- 
mente, ni haya escrito (que yo sepa) nada especial 
acerca de las relaciones entre el derecho y la sociolo- 
gía, es lo cierto que su Teoría del hecho jurídico y al- 
guno de los Estudios jurídicos y políticos, son trabajos 
de un sociólogo que habla del derecho como idea y fe- 
nómeno social. Debe tenerse en cuenta que, para Cos- 
ta, el derecho no es la ley, sino forma de la vida real, 
cuyas evoluciones han de estudiarse en la costumbre 
jurídica. 

§ 8. PÉREZ PüJOL. — Aun cuando el Sr. Pérez Pu- 
jol ha escrito algunos trabajos de sociología, como La 
sociología y la fórmula del derecho ("1875); el Concepto 
de la sociedad en sus relaciones con las diversas es/eras 
del derecho (1884), Y otros sobre la cuestión social, ha- 
biendo además presidido el primer Congreso sociológico 
nacional reunido en Valencia en 1883, su personalidad 
científica se destaca, ahora principalmente, como histo- 
riador de instituciones sociales. Fué el Sr. Pérez Pujol 
profesor y rector de la Universidad de Valencia, y nos 
legó la monumental obra titulada Historia de las insti- 
tuciones sociales de la España goda, trabajo al que con- 
sagró gran parte de su vida, y hecho sobre materiales 
y fuentes directas. Importa citarlo aquí, porque en su 
confección se revela el influjo perfectamente reflexivo 
de la sociología en la historia. Y digo perfectamente 
reflexivo, porque el propio autor advierte semejante in- 
flujo en la Introducción de su libro. 

«Cada generación, escribe, busca en las tradiciones 

A. Posada. 14 
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de lo pasado los antecedentes que requieren las necesi- 
dades de su tiempo. La nuestra, por efecto del carácter 
crítico y sintético del siglo xix^ ha sometido á nuevo 
examen todas las instituciones humanas, y, relacta«án- 
dolas, ha llegado á constituir la ciencia sociológica, 
cuya amplia comprensión pide á la historia mayor cau- 
dal de conocimiento que hasta ahora se le había exi- 
gido. * Inmediatamente, el Sr. Pérez Pujol expone el 
concepto de la sociología, inclinándose á la concepción 
orgánica, tal cual aparece prevista en Krause, para 
luego distinguir adecuadamente la sociología como filo- 
sofía sociológica de la historia sociológica, y ésta de la 
filosofía de la historia; pasando luego á determinar lo 
que de la sociología propiamente dicha cree necesario 
tomar para hacer su investigación, ó Historia de las 
instituciones sociales de la España goda, Y lo que toma, 
fuera del sentido general, positivo y reconstructivo, es 
el concepto y clasificación de las instituciones sociales, 
«para ir exponiendo cómo han existido y cómo se han 
modificado en el tiempo» las que él estudia. 

§ 9. BüYLLA. — D. Adolfo A. Buylla, un antiguo 
maestro, :á quien yo, como tantos otros, debo la pri- 
mera iniciación en el estudio de las ciencias^ sociales, 
profesor hace años de Economía política y de Estadísti- 
ca en la Universidad de Oviedo, aunque puede conside- 
rarse como un economista, principalmente (quizá el 
economista que más de cerca sigue el movimiento de 
las ideas sociales y económicas del extranjero en Es- 
paña y el que, con mayor originalidad é independencia 
de criterio, trabaja en la ciencia económica), sin em- 
bargo, tiene una significación sociológica muy real y 
muy definida. 

Ha escrito Buylla un libro sobre El concepto de la 
economía^ muy erudito, y en el cual da un concepto 
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personí^lísima de la ciencia; atro acerca dd Carácter 
científico de la economía (publicado en francés y en es- 
pañol en 1896), qtre contiene un análisis psicológico de 
la propiedad económica^ como propiedad humana de 
manifestaciones individuales y sociales; un luminoso 
esiuidio sobre El socialismo de la cátedra (1878); otros 
sobre La cuestión obrera y Flores Estrada; un discurso 
acerca de la Educación física y moral en las Univer* 
sidades, habiendo^ traducido y anotado conmigo la 
Quinta esencia del socialismo^ de Schaffle, y los Prin- 
cipios de política t de Holtzendorff (i). 

Pero, con ser esto mucho para influir en la cultura 
científica de España, el influjo de los^ estudios socioló- 
gicos de Buylla revélase en otras manifestaciones, es á 
saber: en la enseñanza universitaria- Buylla ha inaugu- 
rado entre nosotros la aplicación del procedimiento de 
observación directa en la enseñanza de la economía 
como ciencia social. Los alumnos de Buylla visitan las 
industrias locales y los Museos industriales y redactan 
monografías, verificando en vivo los principios y con- 
ceptos de la economía. Alguna de esas memorias se 
han publicado, habiendo sido muy elogiadas por algún 
pedagogo y economista francés. Además, Buylla, en 
unión del profesor Sela y de mí, ha fundado, y actual- 
mente dirige, la Escuela práctica de estudios juridi' 
eos y sociales y de que antes he hablado, debiéndose á 
él la buena ordenación de las excursiones, interrogato- 
rios y demás operaciones necesarias para ensayar con 
éxito el procedimiento monográfico, inspirado princi- 
palmente en las prácticas de Le Play. Esto, sin contar 
con los trabajos hechos por el Sr. Bnylla para hacer la 



(i) Posleriormente ha publicado un manual de Economía. 
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monografía completa del obrero asturiano^ y con su in- 
tervención personal, coronada con muy buenos éxitos,, 
en el movimiento cooperativo español. 

§ lo. Dorado. — D. Pedro G. Dorado enseña el 
Derecho en la antiquísima Universidad de Salamanca, 
Se ha formado estudiando algunos años en Italia, pues 
fué Dorado miembro del Colegio español de. Bolonia. 
Antes, ya había sido discípulo muy personal del señor 
Giner, en cuya cátedra adquirió Dorado sólida cultura 
filosófica -jqfídica. La primera manifestación de su labor 
científica la tenemos en un excelente trabajo acerca de 
La Antropología criminal en Italia (ya desde 1890 se 
han agotado dos ó tres ediciones), completado más 
tarde con otro acerca de El Positivismo en la ciencia 
jurídica y social italiana ( 1 89 1 ) , en el cual nos ha dada 
cuenta del movimiento científico de la moderna Italia, 
sobre todo en el Derecho. A Dorado se debe princi- 
palmente el conocimiento que las gentes estudiosas tie- 
nen de los escritores y libros de ciencias jurídicas de 
ese país hermano. 

La especialidad de Dorado es la ciencia penal en sus 
diversos aspectos de sociología criminal, derecho penal 
y régimen de las penas. Por más que ha trabajado en 
otras ramas, escribiendo sobre Sociología política^ ano- 
tando el Derecho político de Gumplowicz y enseñando 
los libros de tratadistas y publicistas sobre economía^ 
derecho civil, etc., etc., sin embargo, lo que ha dada 
á Dorado la posición que actualmente tiene en la cien- 
cia española son sus estudios penales. Son ya, en ver- 
dad muy numerosos. Figura en primer término un toma 
de Problemas jurídicos contemporáneos ^ que contiene 
varios, y luego la serie de los Problemas de Derecho 
penal y de los que lleva publicados un volumen, con más 
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los que han visto la luz en revistas españolas y extran- 
jeras y en los Aúnales de V Instituí de Sociologie (i). 

Continúa Dorado una tradición honrosa para la cien- 
cia del derecho en España. Según ya se dijo, el dere- 
cho penal en el presente siglo (y aun antes) ha tenido 
entre nosotros brillante representación. Inmediatamen- 
te, pueden señalarse tres cultivadores importantes, que 
representan una evolución particular, y que en cierto 
modo resumen el proceso de la ciencia penal española, 
y son estos: Pacheco, el eclecticismo; D. Luis Silvela, 
la escuela correccionalista, y Dorado, cuya dignificación 
novísima no puede afiliarse tan concretamente. Porque 
sería realmente inexacto llamar á Dorado positivista, 
aun cuando en el positivismo antropológico italiano se 
haya formado: merced á sus estudios sociológicos, al 
influjo de la filosofía del Derecho de Giner y á la crí- 
tica reflexiva de las últimas corrientes, mantiene una 
posición independiente, original. 

La obra á que Dorado Montero se halla entregado ple- 
namente, consiste en una revisión completa de todas las 
cuestiones que creía más ó menos resueltas el derecho 
penal clásico y el correccionalista, á la luz, por un lado, 
de la enseñanza del positivismo y de la antropología, y 
por otro, á la de los novísimos conceptos, no formula- 
dos y apenas presentidos en el derecho positivo, pero 
sí vislumbrados en las intuiciones de la ciencia, de la 
pena — cuyo carácter expiatario se ha de proscribir — del 
derecho — cuyo carácter ético se ha de afirmar — de la 
coacción — cuyo carácter represivo se ha de modificar 
en el sentido del establecimiento de una tutela penal 
previsora y preventiva. 



(i) Posteriormente publicó los Estudios de Derecho penal 
preventivo. 
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VI 



CONCLUSIÓN 



Tales son, con la relativa brevedad propia de un tra- 
bajo comq el presente, las indiéadiones que estimo más 
importantes pafa dar üfta idea de los estudios socioló- 
gicos fen España. No puede, claro es, nuestra literatura 
sodológica, ni por el número de las obras ni por su in.- 
flujo actual en la vida universal científica, ponerse, por 
hoy al menos, á la altura de las de otras naciones. 
Nuestra íabor filosófica, en todas sus manifestaciones, 
tiene que ser al presente iniodesta, muy inferior, como 
debiera ser nnestra reconstitución política nacional; 
pero salvando todas las distancias, y no dando al caso 
más alcance del debido, estimo que hay en el movi- 
miento sociológico español, tal cual queda bosquejado, 
varías notas interesantes que conviene consignar. 

Primeramente, se ha visto que estamos, eh lo que "de- 
pende de nuestro propio esfuerzo (no así en Jo que 
depende de la atención que el extranjero nos dispensa) 
en la marcha general del pensamiento científico, en 
cuanto éste se refleja en todas sus manifestaciones en 
los trabajos de los principales cultivadores citados de la 
sociología. Son éstos pocos en número, y su propa- 
ganda se difunde con dificultad por la cultura nacional; 
pero quizá esto avalora su mérito, pues no hay obs- 
táculo tan formidable para una continua é insistente la- 
bor científica, como la pasiva resistencia ó indiferencia 
del medio ambiente social. Por otro lado, estimo que, 
si no desde el punto de vista de los resultados concre- 
tos en obras sistemáticas concluidas, en la orientación 
y en las ideas que poco á poco se van condensando, 
especialmente en algunos ramos de la filosofía social 
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(en el derecho y en el influjo de éste en los conceptos 
de la política y de la economía), hay cierta tendencia, 
original quizá, la cual, aun cuando sería prematuro ca- 
lificarla como tendencia de una escuela española de 
filosofía jurídica y social, puede, sin embargo, seña- 
larse y distinguirse en cierto modo. 

Caracterízase esta tendencia en sus indicaciones ge- 
nerales científicas: primero, por su prudencia y reserva 
en la determinación de las soluciones filosóficas; se- 
gundo, por su índole crítica; tercero, por su aspiración 
generosa hacia un armonismo que la hace acoger con 
simpatía toda dirección sincera del espíritu científico. 
Basta, en confirmación de todo ello, recordar lo que 
decíamos de la escuela económica nueva^ y cuan pocos 
son los sociólogos que han tomado una dirección fija, y 
al parecer, definitiva, en las corrientes actuales del pen- 
samiento humano. Mas concretamente, la originalidad, 
que con todas las reservas posibles señala esa tenden- 
cia, es causa de la concepción capital que sirve de fun- 
dariiento á la sistematización de la filosofía del derecho 
en sí mismo y en su trascendencia á las ideas socioló- 
gicas del Estado, de la pena y de la vida económica. 
En virtud de tal concepción, acentúa la tendencia á 
que aludo el carácter ético y dinámico del Estado , la 
índole tutelar y preventiva de la pena, la naturaleza es- 
piritual y ética del orden económico, que no puede re- 
solverse en un proceso materialista, sino, más bien, en 
un proceso educativo de las necesidades individuales y 
sociales; todo lo cual, en definitiva, proviene de la 
atención prestada al análisis de conciencia de todas y 
cada una de las relaciones humanas que juegan en la 
vida de las instituciones jurídicas, políticas, penales y 
oconómicas. 
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N la memoria de todos estarán presentes quizá, cier- 
tas declaraciones muy comentadas de uno de esos des- 
graciados criminales que, ciegos, como M. Tarde 
prensa con razón, por la vanidad, por el afán de noto- 
riedad y por el orgullo insano del renombre, con un 
concepto extraviado d^l martirio, practican el asesinato 
para fundar la paz social. Ese, á quien aludo, ise recor- 
dará que, para explicar sus siniestros procederes, bus- 
caba inspiradores científicos de alto coturno, y citaba 
entre ellos á Darwin, á M. Spencer, á M. Fouillée, y si 
no estoy equivocado, al apacible Guyau,... já Guyau! 
j el filósofo del amor y de la simpatía humana I 

Los enemigos del progreso, en general, los que no ven 



(i) Este trabajo, con ligeras vanantes, fué escrito para 
ser presentado en el primer Congreso del Instituto internado- 
nal de sociología, celebrado en París en los primeros días del 
mes de Octubre de 1894. Traducido al francés por M. Zeltner 
fué leído en una de las sesiones del Congreso por M. Rene 
Worms, secretario general del referido Instituto y director 
de la Revue internationale de sociologie, y publicado luego 
en los Annales de I' Instituí international de Sociologie. 
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en la ciencia el camino que nos eleva hacia mundos cada 
vez más diáfanos y claros, acogieron esas declaracio- 
nes con cierto júbilo, valiéndose de ellas para condenar 
una vez más los adelantos de las ciencias sociales, ade- 
lantos que conceptúan como inútiles ó contraproducen- 
tes. Ahora bien : lo de menos es que un fanático semi- 
ignorante, pseudo-ilustrado, se dé siniestro tono citando 
con pedantismo antipático tres ó cuatro nombres ilus- 
tres, para razonar y justificar su crimen;... pero lo que 
sí importa ya, es hacer notar que eso es sólo una mani- 
festación particular, positiva, de una creencia y de un 
sentimiento negativos que poco á poco se apoderan de 
los espíritus mejor templados, y, según los cuales, la 
ciencia, con sus arrogancias y empeños locos y excesi- 
vos por descubrir los misterios de la realidad, ha ma- 
tado en el hombre la fe sahadora^ sin reemplazar con 
nada nuevo los antiguos frenos de la voluntad. Por ün 
lado se afirma: la ciencia no ha encontrado la verdad 
propietida; en cambio, la crítica implacable ha des- 
truido el edificio de las concepciones piadosas, con- 
suelo de las almas; la ciencia ha hecho al hombre 
descreído, escéptico, utilitario. Por otro se afíade: la 
ciencia ha divulgado demasiadas cosas entre las gentes 
sencillas; ha creado un medio de personas semi-ilustra- 
das, pedantes, que creen tener en su inteligencia todo 
cuanto puede apetecerse, y que, sin calma para espe- 
rar, ni frenos para contener sus ímpetus ambiciosos 
ante el dolor humano, que bajo mil formas se produce, 
y que bajo mil formas las ciencias ponen de manifiesto, 
siguen los temperamentos diversos, bien del explota- 
dor sin conciencia, bien del que, creyéndose víctima 
de todas las injusticias sociales, se quiere tomar la jus- 
ticia por su mano. 

Y en efecto, no falta quien crea y asegure que ésas 
manifestaciones exageradas de las ideas anarquistas, 
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con sus dejos de protesta contra cuanto existe, y lo 
que es más, las violentas consecuencias de hecho que 
bajo la forma de crímenes se producen por doquier, 
son hijas de la ciencia, y como la cosa se refiere á la 
vida social, de la ciencia social más especialmente. Esto 
supuesto; ¿quede extraño tiene que las gentes, deján- 
dose llevar de esa creencia por una pendiente en apa- 
riencia lógica, el anatema que lanzan contra el anar- 
quismo lo dirijan también contra todo lo que se con- 
ceptúa como su natural antecedente? 



II 



Pero si puede permitirse ese modo de razonar y 
de juzgar á quienes sólo de lejos conocen las rela- 
ciones de las cesas, y que proceden al hacerlo precipi- 
tadamente y por impresión del momento, los que por 
vocación y deber se consagran al cultivo de esa ciencia, 
sobre la cual se lanzan tan graves acusaciones, están en 
la obligación imprescindible de examinar la cuestión de 
cerca y desapasionadamente, para poner en su punto 
cuanto al caso importa. 

Ante todo, creo oportuno sentar el criterio racional, 
de cómo, á mi ver, deben entenderse en general las re- 
laciones entre la ciencia y la conducta, entre el pensar 
y el hacer. La ciencia es siempre obra de pura investi- 
gación; es en si misma desinteresada, neutral, como 
relación del sujeto que conoce y de la realidad, con el 
fin de desentrañar sus misterios y de conocerla; la cien- 
cia vive en la pura esfera de la teoría, no pudiendo ni 
el sujeto^ que como tal la produce, conceptuarse res- 
ponsable de las consecuencias de una conducta que no 
sea la del sujeto mismo. Sin duda, como afirma Gu- 
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yau (i), aquel que no obra como pieniKi, piensa incom- 
pletamente; pero esto se refiere al mismo sujeto, y así 
podría decirse que la obra de la ciencia impone al que 
la penetrsi una conducta conforme á sus dictados y exi- 
gencias, y á las exigencias de la realidad ó medio en 
que aquella conducta tiene que desenvolverse por modo 
necesario. Acusar á Darwin de los crímenes que con la 
disculpa de la lucha por la existencia se cometen, por- 
que Darwin haya formulado esa hipótesis como iiaa ley 
de vida, ó bien acusar á Spencer de lo mismo por ha- 
ber sacado las consecuencias sociales de semejante hi- 
pótesis, es grave injusticia. La investigación científica, 
hecha con supremo desinterés, con firme amor á la ver- 
dad, con sinceridad intachable, no para probar esto ó 
lo otro, ni menos para lograr este ó aquel fin determi- 
nado, está exenta en sí misma y exime al sujeto de toda 
responsabilidad por las consecu.encias que de sus"resul* 
tados saquen los hombres, al tomar con más ó menos 
virtud y pureza sus resultados como principios inspira- 
dores de la conducta en la vida. 

Pero, una vez sentado esto, no debe olvidarse un mo- 
mento que si la conducta no responde de un modo tan 
inmediato á las ideas, como pretende M. Fouillée en su 
doctrina de las ideas-fuerzas^ al fin y al cabo inspírase 
en ellas; y en una gran medida los estímulos inmedia- 
tos y ciegos de la voluntad provienen por un procedi- 
miento, que Taine conocía como pocos, de las ideas 
mismas. Así, pues, sin que el científico tenga nada di- 
rectamente que ver con los resultados prácticos que 
otros saquen de sus doctrinas, si en tal sentido puede 
afirmarse que el filósofo Adrien Sixte, que Paul Bourget 
nos pinta en El discípulo^ no es responsable de los crí- 
menes de éste, lo cierto es que en aquellos resultados 



(i) Esquisse d'une morale sans obligation nisanction. 
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puede en no pocas ocasiones encontrar como causas 
raás ó menos remotas, determinantes ó promovedoras, 
á las ideas puras 6 mezcladas del hombre de ciencia, 
llevadas á consecuencias que él mismo condenaría; 
pero que condenadas por él y contrarias acaso á su 
pensamiento mismo, sin embaído, d^ él provienen, 
aunque luego aparezcan desfiguradas bajo el influjo de 
un temperame^ntcr personal distinto, y con las exterio- 
res toscas del que vulgarmente las coja y vulgarmente 
las interpreta obedeciendo á v^ces á instintos crimina- 
les invencibles. 

Y no estimo necesario insistir más acerca de este 
punto. Basta lo dicho para que no tenga que hacer 
distingos ni salvedades en el desarrollo ulterior de mi 
discurso, cuando al sefialar la idea capital del anarquis- 
mo encuentre sus antecedentes incompletos en la socio- 
logía, y al determinar una de las causas de sus conse- 
cuencias de hecho, tropecemos con ideas que se tienen 
por capitales por muchos de los más importantes so- 
ciólogos. 



III 



Como de mano maestra, nos ha hecho ver uno de los 
publicistas mejor inspirados de ese gran movimiento de 
renovación moral que en Francia como en todas partes 
se produce, M. Paul Desjardins (i), el anarquismo que 
procede en línea recta de Rousseau , entraña una serie 
de proposiciones lógicamente encadenadas, que en 
junto forman una de las más atrevidas utopias. Pero 
casi todas las proposiciones que Desjardins apunta pue- 



(i) Revue Bleue de 25 de Diciembre de 1893, L'idée anar- 
chiste. 
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den reducirse á una capitalísima, que constituye, por 
decirlo así, el clou del anarquismo, y que es la que por 
un lado le distingue del individualismo, y por otro, y 
más aun, del socialismo; esa proposición capital es la 
siguiente: la vida social puede desarrollarse y debe des- 
arrollarse pacificamente sin necesidad de coacción ^ -6 en 
otros términos: el gobierno social es posible sin autori' 
dad coactiva. Además de ser esta la afirmación capital 
del anarquismo, es de todas la más positiva, la de más 
inmediata aplicación práctica, y la que puede estimarse 
como condición de la cual las demás dependen, desde 
el punto (Je vista de su posible realización en la vida. 

En efecto: el anarquismo sostiene en primer término, 
según puede verse en sus escritos más conocidos (i),, 
que el hombre, todo hombre, por el mero hecho de 
serlo tiene derecho á la vida y al bienestar. Esta pro- 
posición no es exclusiva del anarquismo. Conviene en 
ella el socialismo; sino que éste en general procura 
que esa exigencia racional se realice en virtud de la 
coacción, si es preciso. El individualismo la sostiene 
también, pero deja al esfuerzo individual en la libre 
concurrencia y bajo la alta inspección del Estado, el 
cuidado de hacer efectivo el derecho que en tal propo- 
sición se proclama. Lo característico del anarquismo es 
que partiendo del supuesto mismo de que partía ya á 
su manera Rousseau en el contrato social, á saber, que 
el hombre es naturalmente bueno, llega á la conclusión 
de que la voluntad individual libre, absolutamente libre , 
es la única garantía de la felicidad (2), entendiendo que 
esa voluntad libre es la facultad de obrar sin obstáculos 



(i) Especialmente Kropolkine, Paroles d'im répolté. La 
conqiiéte du pain; Juan Grave, La société au lendemain de la 
Révolution y La société mourante et l'anarchie. E. Reclus, va- 
rios trabajos. 

(2) Véase, sobre todo, Kropotkine, obra citada. 
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exteriores que se le opongan, haciendo lo que se quie- 
ra, sin obedecer más que á los propios y naturales es- 
tímulos. Juan Grave explica esto muy bien. cLo que 
nosotros entendemos por organización, es la concordia 
que se establece entre los individuos agrupados para 
una obra común, guiados por sus propios intereses; nos 
referimos á las relaciones mutuas resultantes del comer- 
cio que todos los miembros de una sociedad están obli- 
gados á sostener unos con otros... Pero ésta organiza-, 
ción no tiene leyes, ni estatutos, ni reglamentos á los 
cuales debe el individuo someterse bajo pena de un 
castigo cualquiera; esta organización no tiene ningún 
comité que la represente; los individuos no le están so- 
metidos por la fuerza, son libres y pueden abandonarla 
cuando quiera aquélla arrebatarles su iniciativa» (i). 

A partir de esta idea llegan los principales represen- 
tantes del anarquismo' á una afirmación muy concreta, 
de gran valor práctico, y que puede estimarse como la 
que encierra su programa político de acción, á saber: 
necesidad imperiosa de suprimir, más, de arrancar de 
raíz todos los frenos exteriores y formales, y todas cuan- 
tas fuerzas tiendan feflexiv amenté á conducir al hombre 
por caminos determinados, á prior i, y como la forma 
histórica más ostensible bajo que esos frenos y esas 
fuerzas se sintetizan, es el Gobierno, el Gobierno debe 
desaparecer y con él las leyes, en suma, la Autoridad ó 
cuanto hoy la personifique y represente. El anarquismo 
espera que suprimidos esos frenos, destruido el Gobier- 
no, aniquiladas las leyes, la humanidad recobrará sus 
fuerzas propias y sabrá producirse espontáneamente 
buena, feliz y sana en un mundo de bellas armonías... 
^'Cómo? No suelen estar, los anarquistas que escriben, 
muy explícitos en este punto, ni aquí nos importa es- 



(i) La sociéié au lendemain de la Révolution, págs. 3 7 4- 
A. Posada. 15 



220 LITERATURA Y PROBLEMAS DE LA SOCIOLOGÍA 

forzarnos en averiguarlo. Lo que ahora nos interesa es 
examinar de cerca la idea capital anárquica^ ver sus 
defectos de concepción y señalar su génesis socio- 
lógica. 



IV 



La protesta que el anarquismo representa contra el 
imperio de la coacción, sin necesidad de llevarla á los 
extremos irónicos de Max Stirner (i), entraña ciertos 
elementos positivos no despreciables, y que con todos 
los distingos que luego veremos responde á ciertas aspi- 
raciones y necesidades harto sentidas y manifiestas. ETn 
efecto; basta penetrar á fondo el profundo concepto del 
derecho de Krause (2), sobre todo tal como en España 
lo interpreta y explica el Sr. Giner (3), concepto que 
implica la idea de que el derecho se cumple por la per- 
sona misma sin necesidad del elemento coactivo; basta 
además darse cuenta del sentido íntimo de Guyau (4) 
con su concepción de una moral sin obligación ni san- 
ción^ y por último, basta hacerse cargo del verdadero 
alcance de los principios de la escuela histírica del de- 
recho en favor de la eficacia de las costumbres y contra 
la eficacia de las leyes, para convencerse de que cuando 
menos la idea corriente de la coacción física como ca- 
racterística del derecho, según se pretende desde Kant 
hasta Spencer, y como justificación de la existencia del 



(i) El Único y su propiedad (1882), citado por M. P. Des- 
jardins. 

C2) Ideal de la Humanidad, System der Rechísphilosophie. 

(3) Principios de derecho ;2¿i/wra/.— Madrid, 1873. 

(4) Obra citada. 
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Estado, según quieren el individualismo y el socialismo 
de consuno, exige radical y pronta rectificación. 

Una breve explicación aclarará en. qué sentido y por 
qué debe hacerse la rectificación indicada. La acción 
moral ó jurídica, verdaderamente eficaz, desde el punto 
de vista, no de la utilidad inmediata, sino de la moral 
y del derecho, no es seguramente la que resulta reali- 
zada bajo el acicate del látigo que suponen el Código 
penal, ó el impuesto, en una palabra, del látigo con 
que llegado el caso castiga el Gobierno; la acción moral 
ó jurídica eficaz, según lo expuesto, es la espontánea, 
la que brota de adentro, la que sale del alma, sin te- 
mor á nada ni á nadie, quizá obedeciendo á esa ten- 
dencia de la vida que, según Guyau, quiere ser cada 
vez más intensiva y más expansiva, Y cuenta que no se 
' trata aquí de un puro idealismo. Si nos fijamos en las 
más radicales reformas pedagógicas, no creo que nadie 
desconozca que una de ellas es la que supone la ten - 
dencia á educar sin castigos. El cariño y el amor, así 
como el arte de provocar la espontaneidad en el niño, 
son, ó van siendo, los grandes impulsivos pedagógicos. 
En el mismo derecho penal la marcha convergente de 
las doctrinas correccionalista y positivista, acaso las 
lleve á transformar la idea del castigo (que con tantísi - 
mo acierto rechaza M. Fouillée) (i) en la idea del tra-- 
tamiento jurídico ó conjunto de cuidados especiales á 
que el criminal puede tener derecho^ dado su estado 
anormal. Por último, una de las cosas sobre que 
M. Spencer mismo insiste más, es sobre el carácter 
perturbador y pernicioso de las leyes, cuando por ellas 
se trata de ordenar y regular la marcha espontánea de 
las actividades humanas, sociales ó individuales (2). 

(i) La ciencia social contemporánea. 
(2) En muchos de sus libros, pero especialmente en 
Uindividu contre VEtat, caps. 3.° y 4.° 
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A pesar de todo esto, no puede desconocerse que 
del concepto del derecho reinante en la actualidad, en 
la mayoría de los jurisconsultos y de los políticos, y 
aun de los filósofos, se deduce: i.^, la afirmación de la 
^ eficacia más ó menos indudable de la acción coactiva 

[' del Estado; y 2.°, la afirmación según la que el derecho 

f tiene la coacción como nota característica esencial: afir- 

maciones estas que son precisamente las que exigen, 
cuando menos, la pronta y radical rectificación á que 
me he referido. 

Pero conviene hacer una advertencia á propósito de 
la manera como el anarquismo se opone á las ideas co- 
rrientes sobre la coacción. El anarquismo no ha lle- 
gado á negarla, partiendo de supuestos verdaderamente 
fundamentales y sobre todo de supuestos realmente 
contrarios á las ideas generales, favorables á la coac- 
ción. Así ocurre que mientras el anarquismo llega ló- 
gicamente de sus ideas sobre la coacción á negar el 
Estado, ó condena la autoridad y el gobierno, del con- 
cepto que acabo de esbozar de la coacción y del dere- 
cho, llegaríamos á ampliar la acción del Estado mismo, 
sin aumentar la de la coacción, dándole caracteres de 
una superior intensidad y complejidad de esfera; por- 
que entendemos que la función del Estado no se reduce 
á lo represivo -coactiva que M. Spencer le asigna, y con 
él el individualismo economista, sino que se extiende á 
la afirmación positiva del derecho, al imperio espontá- 
neo de la justicia en todas las relaciones humanas, no 
tanto por la imposición material, siempre imperfecta y 
poco eficaz, del gobierno, cuanto por la espontánea 
realización del bien, lo cual sucede cuando, como dice 
un pensador citado por Guyau, Vinet, el bien se ha 
constituido en prejuicio, ó según quiere Taine, ha 
arraigado en el seno de lo inconsciente y se ha conver- 
tido en instinto. Según esta idea, que siento muy de ve- 
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ras tener que exponer tan brevemente, la perfección de 
la vida del Estado no estriba en acumular en sus cen- 
tros de gobierno fuerzas y medios coactivos, como re- 
sulta necesariamente del socialismo, ni tampoco en que 
se amplíe la esfera de acción de los poderes constituí- . 
dos: esta plétora gubernamental más es signo de deca 
dencia ó indicio patológico. La perfección del Estado 
consiste en que el derecho se viva con mayor intensi- 
dad, en que el principio romano á cada uno lo suyo, 
sea un hecho, en que la paz reine en los espíritus, la 
tra:iquilidad en los ánimos, y la suma de justicia vivida 
alcance el grado más elevado que la imperfección hu- 
mana permita. 

Ahora bien, el anarquismo, enlazado lógicamente por 
reacción histórica con todos los individualismos, y to- 
mando por su cuenta los gritos de angustia de los des- 
graciados, gritos que hasta él sirvieran de acicate, so- 
bre todo al socialismo, quiere acabar con la coacción 
externa, política, por odio al gobierno, fijándose sólo 
en su carácter perturbador. Implica un sentido nega- 
tivo de protesta, pero que en el fondo no sustenta ideas 
del derecho y del Estado distintas de las combatidas. 
Más aun, bien miradas las cosas, el anarquismo pre- 
tende destruir las ideas de Gobierno y de coacción rei- 
nantes, sin sustituirlas con ideas salvadoras del Estado 
y del derecho. De ahí que su carácter sea ciertamente 
utópico y vacío. 



V 



Este defecto capitalísimo del anarquismo actual como 
doctrina, nace, en mi opinión, de ciertos de sus antece- 
dentes sociológicos, parciales. La sociología, claro es, 
no ha engendrado el anarquismo, porque la sociología 



entrafia un concepto cientítico demasiado ai 
cual caben muchísimas corrientes, no sólo U 
y spenceriana, sino la critica de M. Scháffle 
su modo, de M. Tarde, la francamente ideal 
la ecléctica de M. Fouillée, y otras muchas 
caracterizásemos las obras de MM. Greeí 

Gumplowicz, Majorana, Mackenzie, etc., , 

que añadir. Por otra parte, una concepción sociológica 
puede y debe abarcar ideas acerca del derecho, de la 
moral, del arte, que no siempre han sido tenidas en 
cuenta por todos los sociólogos, y que de haberlo sido, 
no estarían tan divorciadas como aun lo están la socio- 
logía y la filosofía del derecho y del Estado, Pero si la 
sociología, tomada en conjunto, no ha engendrado al 
anarquismo, puede asegurarse que la idea fundamenta! 
del anarquismo, tal como queda expuesta, es un mo- 
mento lógico en el desenvolvimiento de cierta tendencia 
sociológica en sus aplicaciones á la política y al dere- 
cho. El sistema social de M. Spencer, con su pobrisimo 
concepto del derecho (r), con su idea materialista del 
gobierno, con su opinión acerca del carácter perturba- 
dor del Estado, con su nihilismo administrativo, en- 
traña una verdadera sugestión del anarquismo doctrinal 
corriente. 

Veamos si no un párrafo, entre otros análogos, de 
uno de los libros del ilustre sociólogo inglés, de L'indi- 
vidu contre PÉtat (2): «Sea ó no cierto, dice, que el 
hombre está compuesto de iniquidades y concebido en 
el pecado, es indiscutible que el gobierno ha nacido de 
la agresión y ha sido engendrado por la agresión. En 
las pequeñas sociedades primitivas, en las cuales ha 
reinado durante siglos una pas completa, NO EXISTE 

([) Véase, sobre todo, Justicia. 
(2) Pág. 65. 
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NADA QUE SE PAREZCA Á LO QUE LLAMAMOS GO- 
BIERNO, NO HAY ORGANIZACIÓN ALGUNA COERCITIVA, 

sólo hay una supremacía honor aria ^ cuando la hayí» , 
Y no es esto solo, sino que «en esas comunidades ex- 
cepcionales que no son agresivas, y que, por causas es- 
peciales, no están expuestas á la agresión, la veraci- 
dad^ la honradez^ la justicia y la generosidad se prac-» 
tican tan bien, que basta que la opinión pública pueda 
de tiempo en tiempo expresarse en una asamblea de an- 
cianos reunida con irregularidad,^ El aparato guberna- 
tivo (coercitivo) ha surgido, en opinión de Spencer, de 
las luchas, de las agresiones sociales, adquiriendo á la 
larga las conocidas formas violentas de verdadera cruel- 
dad é iniquidad. 

Por otra parte, la civilización moderna con todos sus 
defectos, su mala distribución de los goces, sus des- 
igualdades irritantes, sus injusticias notorias,... provie- 
nen de las causas mismas que producen el apoplético 
aparato gubernamental, el cual, además, las agrava 
cuanto puede por sostenerse y afianzarse. M. Spencer, 
como en general hace el evolucionismo, según ha de- 
mostrado M. Tarde (i), al señalar el desenvolvimiento 
de las sociedades, atiende principalmente á las luchas 
exteriores, sociales, al elemento de fuerza y á la consti- 
tución del Gobierno, abandonando, en cambio, el estu- 
dio del elemento interno, ético, de atracción, de sim- 
patía, nacido de los sentimientos de paz y de amistad, 
que son la verdadera base de la existencia de toda so- 
ciedad, cualquiera que ella sea, sobre todo, de las so- 
ciedades pequeñas. Esto hace que M*. Spencer, conio 
casi todo el evolucionismo, vea el derecho sólo como 
una pura relación exterior, coactiva, obra de los Go- 
biernos, cuya expresión más alta es la ley, descono- 



(i) Las transformaciones del derecho. 
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ciendo el lazo jurídico íntimo de sentimiento y de con- 
ciencia, que es el más activo y permanente. Ademas, 
cuando M. Spencer define y limita la acción del Esta- 
do, que confunde con la del aparato gubernativo (coer- 
citivo), lo hace sin mirar á la fuertísima actividad jurí- 
dico social que reside en la persona misma del Estado, 
atendiendo, en cambio, á la pura acción de los gober- 
nantes, y encontrando, con razón sin duda, su inter- 
vención en la dirección de la vida social, hondamente 
perturbadora y contraproducente. 

En el párrafo copiado más arriba y que expresa una 
idea constantemente repetida en todos sus libros de 
sociología por M. Spencer, va implícito cierto ideal 
que naturalmente el sociólogo no admite tan en abso- 
luto como voy á formularlo, á saber: que los instintos 
y pasiones, que las facultades humanas dejadas á sí 
mismas y sin infbijo coactivo exterior, producen la paz, 
mientras los hechos que tienen por condición el gobierno, 
truncan y perturban el desarrollo pacifico de las relacio' 
nes sociales. Si nos fijamos en una de las ideas más ca- 
ras del anarquismo, advertiremos que no ha hecho más 
que dogmatizar para el porvenir, y como ide^il humano 
realizable, idéntico pensamiento en el fondo al que 
queda expuesto, y que ya los economistas entreveían 
con su laissez /aire. La crítica de las funciones guber- 
namentales de M. Spencer, y ya antes del individualis- 
mo, pero en M. Spencer y en el evolucionismo ador- 
nada con una exuberancia de datos verdaderamente 
asombrosa; la demostración mil veces repetida de las 
iniquidades de las leyes, de las perturbaciones del po- 
der, de las ignorancias de los gobernantes y de la su- 
perioridad de las obras debidas á la iniciativa privada, 
sobre las debidas á la acción del impuesto y á la coac- 
ción gubernativa, ¿no habrán labrado mucho en el áni- 
mo de las gentes, y no habrán influido algo en la for- 
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mación de las corrientes contrarias á las instituciones 
gubernativas? Porque es preciso tener en cuenta que en 
la sociología evolucionista, tal como Spencer la ha des- 
envuelto, sin un concepto filosófico del derecho, sin un 
conocimiento adecuado de los estímulos íntimos de lá 
relación jurídica, las tareas del Gobierno y del Estado 
se reducen de tal suerte, que apenas si hay modo de 
justificar su existencia, como no sea acudiendo á la 
teoría de Fichte, que, más lógico, conceptúa el Estado 
como un mal necesario, ó cuando menos, como una 
institución que no se debe reputar como esencial á la 
vida humana, ya que hay no pocas sociedades (M. Spen- 
cer las cita muchas veces) (i), que no tienen Estado y 
hasta parece que en el tipo ideal de las sociedades in- 
dustriales, para que responda exactamente á su natura- 
leza, se deberá reducir la tarea del Estado á una fun- 
ción limitadísima y en rigor suprimible á la larga. 

Esta supresión del Estado (como Estado toactivo) 
que el anarquismo proclama, se explica de una manera 
aun más explícita que en M. Spencer, en M. Alfredo 
Fouillée. No se concreta M. Fouillée como la doctrina 
anarquista á afirmar el ideal de una sociedad, prescin- 
diendo de los elementos reales que la evolución pre- 
senta. M. Fouillée, más científico, fija su ideal como 
un término deseable de cuna evolución, como el resul- 
tado apetecible una vez en posesión de la idea madre 
de la ciencia social del porvenir (2)» : el contrato. Pero 
á pesar de esto, M. Fouillée habla de la posibilidad de 
una vida social sin coacción. cLa historia, dice, se ha 
conformado con la lógica: la evolución de los Estados 



(i) Véase, sobre todo, en los Principios de Sociología, el 
tomo III, en la parte traducida al español con el título de Ins- 
tituciones políticas. 

(2) La Ciencia social, pág. 73 (edición española). 
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y de los individuos en el sentido de la justicia contrac- 
tual es un hecho, y ese hecho ha sido confirmado con 
más ó menos claridad por los más recientes observado- 
res y pensadores en Francia y en Inglaterra. Nuestras 
^escuelas socialistas, después de haber buscado primera- 
mente su ideal en la organización autoritaria de la jus- 
ticia distributiva, han acabado por llegar con Proudhon 
á la idea del contrato, y á la mutualidad. Reciprocidad 
de las libertades: che ahí, según Prpudhojí, la ley que 
debe regir las personas; reciprocidad de los servicios é 
igualdad en el cambio de los productos: he ahí la ley 
que debe regir los bienes. Sean los que fueren los erro- 
res del mutualismo^ la idea primaria en él es conforme 
al espíritu moderno. Todo, en efecto, propende á to- 
mar la forma de la mutualidad» (i). Verdad es que 
M. Fouillée, más abajo en la misma página, añade: 
c Exclusivamente preocupado (Proudhon) de quitar al 
Estado todas sus atribuciones, en vista de la anarquía 
final, no ha querido reconocer que en el régimen con- 
tractual nada se opone á que se confíen al Estado cier- 
tas funciones» (2). Pero esto no importa: porque más 
adelante escribe las siguientes elocuentes líneas: «El 
ideal sería, pues, que en la evolución racional de la so- 
ciedad, en el gran silogismo social (como diría Hegel), 
en todos los elementos extraños brutales y los medios 
de coacción ^ desapareciesen algún t//¿?; entonces del pro- 
pio modo que el fin único sería la libertad , el medio 
único sería también la libertad realizable en su plenitud, 
este ideal del Estado perfecto puede á lo menos reali- 
zarse progresivamente. Y se realiza ante nuestra vista, 
porque de hecho en los Estados modernos hemos visto 



(i) Obra cit., pág. 70. 
(2) Ibidem. 
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todas las relaciones sociales y políticas tender á ser 
relaciones contractuales^ donde la libertad se, encuentra 
sola frente á la libertad (i).> 

Las citas de libros de sociología dentro de esta ten- 
dencia evolucionista, en los cuales se descubren, más ó 
menos implícitas, las ideaá á que me vengo refiriendo, 
podrían aumentarse fácilmente, mas no lo creo necesa- 
rio. Basta lo dicho y lo copiado, y sobre todo, basta 
que se recuerde una de las doctrinas más expresamente 
evolucionistas de la sociología moderna, á saber: la 
doctrina misma de la evolución como procedimiento 
lento, espontáneo, producido por el juego natural de 
las fuerzas sociales, que niega y rechaza la eficacia de 
toda acción reflexiva de los poderes constituidos, para 
convencerse de que una interpretación de la misma lle- 
vada en determinado sentido (en el sentido de M. Spen- 
cer, sobretodo), puede llegar á reducirla función del 
Estado á una esfera tan limitada, que á poco que se 
exagere la tendencia bajo el influjo de otros motivos y 
causas, se acabará por donde el anarquismo acaba ex- 
tremando las ideas del individualismo, por suprimir el 
Gobierno, no ya como inútil, sino como perjudicial. 



VI 



El anarquismo actual tiene, además de este aspecto 
doctrinal puro, en cierto modo hasta científico, otro 
que no es más interesante, pero que es, por lo menos, 
más ostensible y ruidoso. Después de todo, si el anar- 
quismo se hubiera mantenido en los límites de la doc- 



(i) Ob. cit., pág. 93. 
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trina, ciñéndose á los procedimientos de propaganda. . . 
por la idea^ si por acaso constituía un partido de acción, 
no hubiera levantado las justas protestas que ha levan- 
tado en todas partes. Pero no ha ocurrido, como es no- 
torio, esto. El anarquismo militante ha pasado á vías de 
hecho verdaderamente extraordinarias, y esa doctrina 
utópica, generosa en su utopía, que quiere establecer á 
todo trance la paz social suprimiendo todas las formas 
de la coacción, porque se oponen y trastornan la felici- 
dad espontánea de los hombres, emplea como recurso 
supremo el procedimiento coactivo más violento, pre- 
tendiendo imponerse y empleando al efecto los medios 
de coacción más terribles que cabe imaginar. Hay, en 
verdad en el anarquismo tomado en conjunto, una in- 
terna contradicción; quiere líw paz, quiere la felicidad 
universal; la sociedad que se deja entrever en los expo- 
sitores de sus ideas, es una sociedad de hombres de' bien, 
sin coacción de ningún género. Ahora bien: esa doc- 
trina, que parece pedir apóstoles llenos de abnegación, 
santos casi, y mártires al modo de los mártires cris- 
tianos, se quiere imponer coactivamente por el miedo, . . 
que es, según Montesquieu pos ensefió hace tanto 
tiempo, el móvil de todos los despotismos. 

Mas prescindiendo de esto, en la producción* de esa 
interna contradicción anarquista, ¿cabe pensar que co- 
rresponda alguna parte al influjo que en la generación 
del anarquismo haya ejercido la sociología moderna, ó 
quizá mejor, tal ó cual tendencia de la misma? 



VII 



Realmente antes de tropezar en las sugestiones que 
á^X procedimiento revolucionario del anarquismo puedan 
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encontrarse en algunas de las ideas más queridas , más 
mal entendidas y de que más se ha abusado en la socio- 
logía moderna, es preciso pasar por otra porción de in- 
flujos que poco ó nada tienen que ver con ellas. Ante 
todo, es preciso reconocer con M. Tarde que «el anar- 
quismo ha nacido de nuestra anarquía moral» (i). Su 
carácter revolucionario nihilista, es una consecuencia 
líel espíritu ultra-individualista que, hijo de Rousseau, 
preconiza el estado de naturaleza (2). Por este lado, el 
anarquismo más bien se aleja del sentido dominante en ^ 
la sociología, el cual reacciona contra el individualismo 
abstracto rouseauniano de una manera poderosa y fuer- 
te. Pero penetrando un poco más en las causas sociales 
determinantes del estado enfermizo que el anarquismo 
criminal supone, es fácil- señalar cuál es aquella idea á 
que me refiero, y que tan cara es para una de las gran- 
des corrientes de la moderna sociología, para la co- 
rriente evolucionista. 

Un publicista citado más arriba, M. Desjardins, la 
indica con brillante claridad. Al preguntarse si en el 
error terrible del anarquismo la sociedad á que perte- 
necemos tiene alguna responsabilidad, declara que sí, y 
añade: «No sólo la vulgarización de la ciencia ha he- 
cho conocer nuevos medios de destrucción, sino la jus- 
tificación misma del acto de destruir. En la política in- 
ternacional se ha visto á poblaciones conquistadas, hu- 
milladas por la fuerza: en las relaciones de clase á clase, 
de individuo á individuo, el estado de guerra ha apare- 
cido como una ley: una teoría naturalista mal coni- 



(i) Les crimes de haine, por M. G. Tarde en los Ar- 
chives d^anthropologie criminelle et de criminologie. Mayo- 
Junio, 1894. 

(2) Tarde, 1. c. 
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prendida ha vulgarizado la idea de la lucha por la 
existencia; la literatura misma ha persuadido á las 
imaginaciones de que es bello suprimir á los débiles. 
Nuestro mundo de hierro hace por todos sus órganos 
la apología de la fuerza. Ahora bien; una sociedad que 
proclama por sus costumbres la dura máxima viva quien 
pueda, incita á las naturalezas brutales y exasperadas á 
responder por vía de disgusto mate quien pueda. Cada 
acto que manifiesta la adoración de la potencia mate- 
,rial, habla y enseña en este sentido... La superstición de 
la eficacia de la fuerza, que cada día aumenta más, es 
justamente una de las fuentes del mal mismo...» (i). 

No creo necesario un gran esfuerzo para presentar 
cuál de entre las ideas copiadas es la que conceptúo 
como proviniente, en parte, de la sociología moderna 
en la tendencia á que me he referido, y que es, des- 
pués de todo, la más seguida, la más popular , la que 
más se ha vulgarizado, llegando hasta las masas semí 
ilustradas, y aun hasta las masas mismas ignorantes. 
La idea no es otra que la de LA LUCHA POR LA EXIS- 
TENCIA. 

En efecto, la sociología moderna evolucionista im- 
plica, entre otras cosas, la aplicación del darwinismo, 
con consecuencias que Darwin ni previo, ni acaso acep- 
taría, para explicar los fenómenos sociales. Ahora bien, 
mientras la concepción sociológica se ha mantenido ó 
se mantiene en los hombres dé primera fila (M. Spen- 
cer, por ejemplo), no hay peligro: la idea, en nii con- 
cepto discutible, de la lucha por la existencia, tendrá 
una alta interpretación científica; pero desde el mo- 



(i) Artículo citado. Hay una traducción espafSoIa de este 
interesantísimo trabajo en el Boletín de la Institución libre de 
enseñanza, núm. 406. 
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mentó en que ha pasado por el tamiz de las medianías 
á los cerebros del vulgo, la concepción sociológica evo- 
lucionista, con su hipótesis, entre otras, de la lucha por 
la existencia, tomó el carácter seco, inmoral, violento, 
terrible á que Desjardins se refiere. 

Y pensando en esto, y pensando luego en el sentido 
económico del anarquismo, en su falta de cohesión 
ideal, en lo esporádico ó inconexo de sus manifestacio- 
nes criminales; pensando en que lo que en él se revela 
es el instinto de la violencia, de la lucha brutal, de esa 
lucha que bajo mil maneras se ha procurado presentar 
como ley de vida, ¿es infundado pensar que la sociolo- 
gía evolucionista, en sus más bajas y vulgares manifes- 
taciones, pudo contribuir^ no á producir el crimen 
naturalmente, pero sí á avivar el fuego de las pasiones 
que en él se ponen en juego, dándoles cierta consagra- 
ción y cierta base aparentemente científica? Es preciso 
pensar en el efecto que producirá en cerebros mal cul- 
tivados, enfermizos, en espíritus preocupados, en almas 
secas por el sufrimiento ó perdidas por la herencia, esa 
idea de lucha, de violencias, de muerte, esa idea^gene- 
radora del odio, como ünico medio de vivir el más 
fuerte ó el mejor dotado. 

[Quién sabe I Pero si la hipótesis de Darwin se hu- 
biera interpretado de otra manera menos naturalista y 
cruel, si además (y esto sobre todo) la atención del so- 
ciólogo, en vez de dirigirse como hasta ahora lo viene 
haciendo casi siempre, al estudio de cuanto en la natu- 
raleza significa lucha, combate y violencia, se hubiera 
dedicado á la consideración de los infinitos fenómenos 
de cooperación y de sacrificio, que revelan la existen- 
cia de un principio superior de simpatía expansiva... 
iquién sabel, repito, lo que el influjo de las teorías so- 
ciológicas hubiera dado de sí. Naturalmente que con 
esto solo, las condiciones del problema social que el 
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anarquismo entraña, no habrían variado radicalmente; 
pero en lugar de esa sugestión científica de la lucha que 
extremada hace ver en el hombre el enemigo del hom» 
bre^ habría la sugestión contraria del amor, del cariño, 
del mutuo auxilio, del sacrificio, de todo, en fin, cuanto 
tiende á unir las almas y á tranquilizar los espíritus. 
Y cuenta que, bien examinada la naturaleza, si es cierto 
que al pronto se nos revela como un inmenso teatro 
de luchas implacables, el examen reflexivo acaso nos 
la presente como centro fecundo de amor y de sim- 
patía (i). 



VIII 

Y voy á terminar, no porque esta materia esté ago- 
tada, sino porque para insistir más sobre los puntos que 
comprende, sería preciso dar á este trabajo otras pro- 
porciones. Las ideas capitales de mi disertación crea 
que resulten bien claras. Resumiéndolas brevemente 
para que sean apreciadas con mayor facilidad, podría* 
mos afirmar como consecuencia de todo lo dicho: 

i.° Que no e? justo establecer una relación de es- 
trecha solidaridad (moral) entre la sociología y el anar- 
quismo, considerado éste ya como doctrina, ya coma 
procedimiento. 

2.^ Que á pesar de esto, puede sostenerse que la 
idea capital del anarquismo como doctrina (posibili- 
dad de la vida social sin coacción) entendida de la ma- 



(i) Esta nueva tendencia, que considero importantísima 
para dar una nueva orientación á la sociología, fué sustentada 
en el Congreso donde se leyó esta Memoria, por el ilustre 
sociólogo y criminalista M. Tarde. 
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ñera limitada con que ei anarquismo la entiende, en- 
cuentra muy caracterizados precedentes en ciertas ma- 
nifestaciones de la sociología evolucionista. 

Y 3.° Que el anarquismo criminal tiene uno de esos 
antecedentes sugestivos en la interpretación indiscreta, 
vulgar á la vez que materialista, pesimista y violenta de 
la llamada ley de la lucha por la existencia. 




A. Posada, 
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OCAS cuestiones se han discutido tanto en estos últi- 
mos tiempos, entre los publicistas que estudian las 
cosas políticas, como el parlamentarismo , Se ha dicho 
de los Parlamentos y del régimen parlamentario todo lo 
que la facundia humana es capaz de decir en son de crí- 
tica acerba y apasionada; y lo malo del caso es que 
todo, ó casi todo cuanto se há dicho en son de censura, 
resulta á la larga justificado por hechos abundantes y 
significativos. Pero á la mayoría de las críticas contra 
los Parlamentos, aun cuando justas, no puede menos de 
tildárselas de superficiales, formalistas y poco eficaces, 
desde el punto de vista de la indicación de las causas y 
de los remedios. Hechas tales críticas por publicistas 
esencialmente políticos, las más de las veces puede 
decirse que éstos se han fijado principalmente en la 
mecánica gubernamental, estimando que los males se- 
fíalados provienen de la situación respectiva de las ins- 
tituciones que se reputan como fundamentales en el 
gobierno representativo. Los censores del régimen par- 
lamentario han atacado la estructura de éste, achacando 
sus defectos á la posición preminente é impropia de las 
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Asambleas legislativas en aquellos países donde éstas 
no se limitan á legislar, sino que ejercen funciones más ' 
amplias, como ocurre en Inglaterra, Francia, Italia, 
Bélgica, Portugal, España, etc., etc. La existencia de 
un Consejo de Ministros, ó Gabinete, con un Presiden- 
te, jefe en rigor del ejecutivo, y jefe parlamentario; la 
asistencia de los ministros á los debates de las Cámaras; 
su dependencia aparente ó efectiva de éstas, ó vice- 
versa, la dependencia de la Cámara del favor ministe- 
rial; he ahí en dónde, para muchos, radica el origen 
de los males políticos del parlamentarismo (i). 

Basta recordar si no, de qué modo muchos de los 
censores del régimen parlamentario dirigían su vista 
hacia las instituciones políticas norteamericanas. Se 
acusaba á los Parlamentos de hacer efímera la vida de 
los Gobiernos (2); de perturbar la marcha de la admi- 
nistración de los negocios públicos; de inmiscuirse en 
la justicia; de paralizar la acción fecunda de las le- 
yes... (3); y se pedía como remedio la separación más 
completa, á la manera norteamericana, del Ministerio y 
del Parlamento, del ejecutivo y del legislativo; la 
reconstitución del Senado, la independencia del poder 
judicial; en suma: se pedía... una reforma más de la 
constitución escrita, una nueva combinación de los 



(i) La bibliografía del parlamentarismo, á que me refiero, 
es muy numerosa; citaré sólo algunas obras: P. Laffite, Le 
sufrage universel ei le régime parlamentaire; Majorana, Del 
Parlamentarismo: Bucher, Der Parlamentarismus, wie er ist; 
D. Syme, Representative government in England, its faults 
and failures; Azcárate, El régimen parlamentario en la prác- 
tica . 

(2) Prins, La Démocratie et le gouvernement parlamen- 
taire, cap. I 

(3^ Minghetti, I partiti politici e la ingeren^a loro nelle 
giusticia e nell'amministra!{ione. 
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mismos factores antropológicos y imitando á pueblos que 
no es seguro que estén plena y absolutamente satisfe- 
chos con las máquinas gubernamentales, más ó menos 
toscas, que sus políticos manejan (i). 

Sin duda la cuestión se planteaba en términos incom- 
pletos; las gentes la creían más circunstancial de lo que 
en rigor es. Leyendo la mayoría de los libros, folletos 
y artículos de revistas y periódicos políticos escritos 
acerca del asunto, se podría pensar que la ciencia y el 
arte del Estado se habían cristalizado ó petrificado en 
Montesquieu, ó mejor en el capítulo del Espíritu de las 
Leyes que aquel filósofo dedicó á la Constitución ingle- 
sa. La mayoría *de los argumentos esgrimidos por los 
que más calor ponían en el ataque, recordaba las 
disquisiciones, buenas quizá en su tiempo, de los doc- 
trinarios franceses. Ni siquiera podían compararse con 
aquellas consideraciones políticas relativas también á 
puntos de mera estructura gubernamental de los re- 
dactores de The Federalista cuando allá, á fines del 
pasado siglo, Hamilton, Jay y Madisson debatían 
acerca de la Constitución americana (2). Algunos hubo, 
naturalmente, que no se detenían en la superficie de las 
cosas, que viendo más hondo en el mal político, y 
comprendiendo que este no se cura por sí solo, pene- 
traban hacia causas internas del orden social é histó- 
rico; Prins, por ejemplo, en Bélgica, y Azcárate en 



(i) Véase como rectificación de las aspiraciones de ciertos 
reformistas europeos á la americana, las indicaciones que hace 
Mr. Bushnell Hart en su libro Praciical Essavs on American 
Government (Londres, 1893), especialmente págs. 1-20. Un 
largo resumen de este trabajo se lia publicado en la Revista de 
Derecho y de Sociología (Mayo, iSgS): «Las funciones del 
Speaker en los Estados Unidos», por A. Posada. 

(2} The Federalist (ed'ic. de i88í, en un volumen). 
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España (i), á más de otros varios; pero bien puede 
decirse que, en cuanto se ha debatido acerca de los 
Parlamentos y del régimen resultante de su predominio, 
con un sentido predominantemente político, de actuali- 
dad, no se han podido notar ciertos influjos de carácter 
sociológico, que exigen ver la cuestión desde más 
atrás, y de un modo más directo é inmediato, más en 
sí misma; antes bien se ha partido generalmente de 
supuestos tenidos, al parecer, por indiscutibles, y 
que distan mucho de serlo, como desde los campos 
políticos más radicales constantemente advierten. Y 
cuenta que conviene parar mientes en el aspecto so- 
ciológico de los Parlamentos, no ya para combatirlos 
sólo, sino también acaso para poner las cosas en su 
punto, y demostrar lo injusto de ciertos ataques, aun 
cuando los defectos que se les acusan sean reales y 
positivos. 



II 



Por lo común, par lamentar istas y antipar lamenta- 
ristas (2) admiten como supuestos casi indiscutibles: 
l.^, que ha de haber necesariamente Parlamentos^ ó 
Asambleas, ya representativas, ya directas; 2.°, que 
los Parlamentos, reducidos ó no á determinados límites, 
son un buen instrumento de gobierno, y que cabe me- 
jorarlos en tal sentido, reformando su estructura. 

Todo eso puede ser puesto en cuestión; todo ello 
lo está sin duda hoy, más quizá de lo que debiera, 



(1) Prins y Azcárate, obras citadas. 

(2) Llamo anliparlamentarisias á los que censuran el par- 
lamentarismo á nombre de la teoría de la división fiel y exacta 
de los poderes, y que por toda reforma desean una separación 
entre el ejecutivo y el legislativo. 



24O LITERATURA Y PROBLEMAS DE LA SOCIOLOGÍA 

no tanto por culpa de los parlamentos (y aquí está un 
gran error de los que los combaten), sino de las co- 
sas mismas. Hasta poco há, para las gentes liberales 
y demócratas , para todos, excepto los reaccionarios 
pasados de moda, la suerte de la democracia y del 
progreso político iba unida á la de los Parlamentos, 
Los Parlamentos representan muchos ideales consegui- 
dos, muchas conquistas realizadas, muchos errores 
rectificados. Pero preciso es reconocer que los Parla- 
mentos ya no significan eso, para los que aun esperan 
bienes no gozados y sueñan con conquistas políticas 
para un porvenir próximo De un lado los Parlamentos, 
organismos en sí indiferentes, como lo es un montículo 
estratégico aun no ocupado en un campo de batalla, 
son ya una posición ocupada, en opinión de los que 
tienen que conquistar alguna de las tres condiciones 
fundamentales de una vida civilizada, á saber: el míni- 
mum de instrucción^ el minimum de participación polí- 
tica, ó el mínimum de medios económicos , En efecto; 
las clases pobres, que siguen hoy las tendencias socia- 
lista y anarquista, no tienen confianza en los Parlamen- 
tos, más bien los odian (i). 

Por otra parte, los Parlamentos lo hacen bastante 
mal. No es imposible señalar una tendencia social, 
neutra en sí misma, es decir, no política expresamente, 
que empieza á mirar los Parlamentos como centros, no 
de santidad ni de moralidad, sino de algo muy dife- 
rente. Tanto han abarcado los Parlamentos, tal suma 
de poder se ha concentrado en sus manos, y tan mal 
lo emplean, que se habla por unos de tiranía parlamen- 
taria ya inaguantable; por otros de corrupción parla- 



(i) De los socialistas no podría asegurarse hoy esio lan 
en absoluto, El socialismo parlamentario es al presente una 
fuerza política importantísima. 
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mentaría irresistible; por todos, de abusos, de agios, 
de ventas, de componendas, de faltas de decoro de los 
políticos de oficio que viven en y por los Parlamentos. 
Los Parlamentos con su mecánica tradicional, con sus 
costumbres tolerantes hasta la... frescura; con su for- 
malismo y convencionalismo corruptores, se han con- 
vertido poco á poco en algo así como un inmenso velo 
que encubre..., Dios sabe lo que encubre. A veces, en 
países donde hay espíritu público, donde la política no 
está corrompida de abajo arriba, el velo se rasga, y el 
Panamá y elJPanamino brotan á la superficie hediondos 
y repugnantes. 

Además, aunque todo lo que toca á la^ forma de 
gobierno sea transitorio y rectificable, los Parlamentos, 
á lo menos tal como Inglaterra los ha producido, y en 
el Continente se han imitado, así como en genera 1 las 
Asambleas legislativas potentes, quizá se deberían 
considerar como instituciones de gobierno más que 
transitorias, circunstanciales, muy á propósito para fa- 
cilitar ciertas transformaciones de la constitución polí- 
tica de los pueblos civilizados. Sería realmente peli- 
groso obstinarse en creer que las Asambleas legislativas 
y ampliamente representativas, son una conquista defi- 
nitiva, y mucho menos el ideal hecho carne en punto 
á instrumentos políticos. Una reacción muy explicable 
quiere que volvamos un tanto hacia los gobiernos per- 
sonales, no hereditarios ni permanentes, sino persona- 
les, responsables y capaces. Lo seguro es que el sistema 
de los PárFamentos, y en general el régimen de las 
Asambleas (generales y de todo género), se ha produ- 
cido «para reobrar contra el peligroso y viejo sistema 
tiránico del arbitrio supremo de uno solo» (i). Signiñ- 



u) E. Sighele, Contro il parlamentarismo (Milán, 1895), 
página 13. 
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cao, sin duda, mucbísímo en la lucha de los dos prin- 
cipios que en la evolución social se contraponen desde 
muy antiguo: cl principio de la elección como medio 
de selección de las aptitudes, y el principio de la he- 
rencia nacido áe la confusión del lazo familiar y del 
lazo político. Pero por lo mismo que representan e! 
triunfo del poder electivo, y lo que importa más, la 
negación del hereditario, los Parlamentos y las Asam 
bleas todas han adquirido una impori:ancia excepciO' 
nal, acaso momentánea, en el poder á que antes me 
refería. Si por virtud de condiciones naturales las Asam 
bleas usaran de ese poder con mesura y dí^idad, pa- 
saría con ellas lo que con otras instituciones seculares 
ha pasado, esto es, que la transformación política con- 
tinuaría sin destruirlas con violencia, antes bien, las 
mismas Asambleas se transformarían lentamente y sin 
gran tropiezo, adaptándose á las futuras circunstancias. 
Mas ya se dijo que no ocurre esto. Las Asambleas 
hacen por !o común un uso malísimo del poder político 
reconcentrado en sus manos. 

Sin duda que pecaríamos de exagerados si, en vista 
del descrédito general de los Parlamentos, profetizáse- 
mos su pronta desaparición. Nada de eso. Pero como 
no se trata de un instrumento político indispensable, al 
menos en su forma actual, todo podría suceder. Por de 
pronto, en algunas partes el vacio más espantoso se va 
haciendo á su alrededor. Esparta está en ese caso. 
Nuestro Parlamento cada vez vale menos. Vive, dis- 
cute en medio de la más glacial indiferencia casi siem- 
pre. Sólo cuando cl escándalo (muy fuerte) da relieve 
dramático á sus debates, atienden las gentes, que por 
lo demás esperan poco bueno de su gestión nada fe- 
cunda. En otras _partes los Parlamentos irritan ya la 
opinión, y cuando tal ocurre, si aquéllos persisten en 
sus erróneos caminos, no es imposible que se produzca 
alguna de' esas sacudidas que no dejan nada en pie. 
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Por supuesto, que al censurar en los términos que lo 
dejo hecho á los Parlamentos, no es que les conciba 
como entidades independientes personales, como un 
mundo aparte del resto de la sociedad. Se los debe 

• 

considerar de un modo normal como espejos fieles de la 
sociedad que los produce. Sus miembros, aunque sean 
obra de una corrupción electoral organizada, se reclu- 
tan por necesidad entre las gentes que representan el 
término medio de cultura y de moralidad de la sociedad 
respectiva; pero esto no importa para loa efectos posi- 
bles de un movimiento popular de repulsa. Aun cuando 
sea mucha verdad aquello de que... arrojar la cara 
importa^ los pueblos en ciertas circunstancias sienten 
una vivísima satisfacción atrojando lejos de sí... el 
espejo. 



III 



Pasemos ya al otro aspecto. Los Parlamentos, y en 
general las Asambleas, ¿son un instrumento político 
adecuado? ¿Su obra es <x\a\} La cuestión ésta ha sido y 
es también muy debatida, aun cuando en casi todos los 
publicistas á que antes me refería, vaya implícita la 
idea de que las Asambleas permanentes corporativas 
son un buen medio de gobierno. Sin duda que, con 
todos sus defectos, son un medio de gobierno en cuyo 
balance hay mucho activo y no poco pasivo; pero me- 
rece la pena estudiar el asunto, aunque sea sin ánimo 
de emitir un juicio definitivo, considerando los Parla- 
mentos en su naturaleza intrínseca. Realmente es ex- 
traño, como dice el escritor italiano Sr. Sighele, que 
«nadie haya considerado oportuno combatir el Parla- 
mento en las personas que lo constituyen, en su esen- 
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cia de organismo colectivo» (í). Prescindiendo del 
propósito de combatir el Parlamento, para penetrarse 
de su bondad y de sus defectos, y para poner en su 
punto lo que de un Parlamento puede esperarse, no 
está de más estudiarlo de esa manera que Escipión 
Sighele indica, ya que así se puede llegar á debatir una 
de las razones más corrientes y más lógicas, al parecer, 
que cabe esgrimir en favor de los Parlamentos, razón 
que no es aventurado apuntar como una de las causas 
históricas de su difusión tan general. 

En efecto, la índole colectiva de los Parlamentos ha 
sido y es uno de los puntos de vista capitales desde los 
cuales se ha podido defenderlos con más visos de justi- 
cia. «Es una idea corriente, afirma el escritor citado, 
creer que varias personas saben decidir mejor que una 
persona sola, acerca de una cuestión cualquiera. Cuatro 
ojos ven más que dos, dice un adagio» (2), verdadero á 
veces. «Y ampliando el principio en él contenido, que 
parecía de una evidencia axiomática, se ha llegado 
poco á poco en todos los ramos de la vida civil á sen- 
tar la regla general de que las decisiones más impor- 
tantes deben ser tomadas por un conjunto de individuos 
y no por uno solo. La magistratura judicial, popular ó 
togada; los problemas que se refieren al arte, á la cien- 
cia, á la industria, á la administración, fueron someti- 
dos al juicio de consejos ó de comisiones; y por fin las 
leyes, que son los más graves problemas de los pue- 
blos, fué necesario someterlas al Parlamento, esto es, 
al voto de muchas personas» (3). 

Ahora bien: la idea que esa preferencia en favor de 
las formaciones colectivas supone, ^les indiscutible? Juz- 



í i) Obra citada, pág. 2. 

(2) Obra citada, pág. 3, 

(3) Ibidem. 
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gando las cosas en sí mismas, ¿debemos alimentar la 
creencia en la bondad del hacer colectivo ^ como obra 
sometida á la acción de varios de una manera expresa? 

La respuesta es difícil. El publicista citado estima el 
problema como uno de los que se deben resolver á la 
luz de ciertos principios generales de psicología colec- 
tiva. En concreto, es un problema que nos pone en el 
caso de aplicar al examen de la estructura de los Par- 
lamentos consideraciones del orden psicológico, hoy 
todavía no aplicadas con completa decisión reflexiva, 
aun cuando puedan citarse obras como las de Bent- 
ham (i) y Hamilton (2), que contienen riquísimos datos 
para poder presumir la naturaleza psíquica de las Asam- 
bleas parlamentarias. 

Desde luego conviene advertir que probablemente 
^o se puede hablar de una psicología de los Parlamen- 
tos con toda exactitud. Por mucha precipitación que 
haya en la aplicación de términos de ciertas ciencias á 
las cosas sociales, precipitación de que pecan ciertos 
positivistas con exceso, no hay manera quizá de hablar 
con entera propiedad de psicología de los Parlamentos, 
al modo como se puede hablar de psicología del hombre 
ó de las naciones. Los Parlamentos no son en todo 
rigor entidades substantivas, á lo menos siempre, sobre 
todo los Parlamentos electivos. Son algo rtiás perma- 
nentes y concretos que una muchedumbre formada al 
acaso; que una reunión pública constituida en virtud de 
un llamamiento especial; que el auditorio de un teatro; 
pero no son una personalidad" tan definida como un 
municipio, como una nación. Hay en ellos ciertamente 
manifestaciones psicológicas, sus movimientos, y su 



(i) Sofismas parlamentarios, de }. Beniham. 
Í2) La logiqíic parlamentaire, de Hamillon, traducción 
francesa de J. Reinach, París, 1886. 
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vida son psicología individual y colectiva; pero quizá 
se deben considerar en este respecto, como después de 
todo hace eLSr. Sighele, como un medio psicológico ^ ó 
mejor, un ambiente social, adecuado para la manifes- 
tación de ciertas formas psicológicas, que se interpre- 
tan como buenas ó malas desde el punto de vista inte- 
lectual y moral, según las leyes ó hipótesis de la psico- 
logía colectiva. 



IV 

La cuestión que el párrafo copiado del Sr. Sighele 
impone, entraña en el ánimo del citado escritor un 
problema de gran alcance político y social, en -cuanto 
se pretende saber si las colectividades constituyen u^ 
buen medio de obrar en el sentido de obtener por ellas 
un resultado, no ya superior al que representan las 
fuerzas de los factores individuales que las integran, 
sino á lo menos igual al que suponen los factores indi- 
viduales componentes de naturaleza más exquisita. El 
Sr. Sighele resuelve la cuestión de un modo que no 
deja de ser original. Su teoría es preciso considerarla 
primeramente en aquella de sus obras en que el distin- 
guido escritor italiano se nos ofrece, por decirlo así, de 
cuerpo entero. Sabido es que dicho autor es, ante todo, 
un criminólogo. Ahora bien; la doctrina general del 
hacer colectivo la tenemos en su interesantísimo y muy 
ameno trabajo, que poco ha publicó en España el señor 
Dorado (i) acerca de La muchedumbre delincuente. El 
folleto, ya citado, que me ha sugerido este estudio, y 



(1) La muchedumbre delincuente, ensayo de psicología co- 
lectiva, traducción de Pedro Dorado. (Madrid, La España 
Mode?iia, i8o5V 
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titulado Contro il parlamentarismo (i), no es más que 
una aplicación especial á las Asambleas políticas de la 
referida doctrina general. 

La psicología del hacer colectivo de Sighele, puede 
resumirse en parte en esta antigua sentencia: Senatores 
doni viriy senatus autem mala bestia. Rectificando á 
Spencer, no admite con la amplitud que éste la afir- 
mación, según la cual, el agregado reproduce los rasgos 
y caracteres de las unidades componentes, y más tra- 
tándose de agregados sociales. cSabemos, dice, que la 
sociedad no es un todo homogéneo é igual en todas 
sus partes, sino más bien, según una expresión de 
Sergi (2), unía roca de sedimento formada lentamente 
por los detritus transportados por una serie indefinida 
de seres» (3). En la sociedad no hay realmente sumas 
de factores iguales, sino unión por contraposición de 
factores heterogéneos, vivos, con fuerzas que á veces 
se neutralizan, otras se funden, otras se disuelven, 
.otras, en fin, se desequilibran. 

Por otra parte, para formar su opinión, el escritor 
italiano se ha fijado en ciertos hechos frecuentísimos y 
en rigor significativos. «Nadie ignora, dice, los errores 
que los jurados cometen con harta frecuencia..., á 
veces el veredicto absurdo emana de personas inteli- 
gentes, y versa sobre cuestiones que no exigen para 
ser resueltas más que un poco de buen sentido.» Ese 
veredicto absurdo no lo sostendrían de seguro los jura- 
dos, tomados uno á uno. La contemplación de unos y 
otros resultados análogos llévanle á sentar que «doce 



(i) Contro il parlamentarismo, Saggxo d\ ps\co\og\a co\- 
letliva, Milán, 1895. , 

(2) G. Sergi, Antropologie e scien\e antropologiche, Mes- 
sina, 1889. 

(3) La miichedu77ibre, etc., pág. 12. 
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hombres de buen sentido y de inteligencia pueden dar 
un veredicto estúpido y absurdo, y que una reunión de 
individuos puede dar un resultado opuesto al que 
habría dado cada uno de ellos» (i). «En esos casos, el 
simple hecho de ser algunos ^ en vez de ser uno solo^ es 
la causa del veredicto desatinado» (2). 

La explicación de estos fenómenos nos la ofrece en 
parte Arístides Gabelli (3) y además Max Nardau: «Se 
dice, escribe el primero, que las comisiones, las jun- 
tas, etc., son una garantía contra los abusos del poder. 
Cuando las garantías son tales que impiden el uso de 
ese poder es inútil darlas. Ahora, el número es sin duda 
una garantía de este género, por el espíritu de partido, 
por la discordia que origina el interés, las opiniones y 
los humores diferentes, porque si uno acude el otro no 
va, aquél está enfermo y éste de viaje, y frecuente- 
mente tiene que aplazarse todo...; porque si es difícil 
encontrar talento en todos, lo es más encontrar en 
todos resolución y firmeza, porque no teniendo respon- 
sabilidad personal, todos rehuyen la carga...; en suma, 
porque las fuerzas de los hombres reunidos se eluden y 
no se suman ^ (4). 

Quizá es más profunda la explicación de Max Nar- 
dau: «Se puede decir, afirma, que todos los hombres 
en el estado normal tienen ciertas cualidades que cons- 
tituyen su valor común... igual á x, por ejemplo: valor 
que se aumenta en los individuos superiores con otro 
valor distinto para cada individuo, y que por eso de- 
bería ser llamado de modo diferente en cada uno de 
ellos; verbigracia: igual á a, b, ¿r, d^ etc. Admitido 



(i) Ibidem, etc., pág. 16. 

(2) Contro il parla7neníarismo, pág. .9. 

(3) Uisiru\ione in Italia, parle i.*, páginas 267 y 258. 

(4) Citado en La muchedumbre, pág, 18, y en Contro il 
parlamentarismo , pág. 4. 
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€sto, resulta que en una Asamblea de veinte hom- 
bres, todos ellos genios de primer orden, tendremos 
20 X y sólo I a, I 6, i c, i d, etc, y necesariamente 
los 20 X vencerán á los a, d, c, d, aislados; es decir, la 
esencia humana vencerá á la persona individual...» (i). 
Y no digamos nada cuando se trata de Asambleas como 
los Parlamentos, donde las x estarán en una proporción 
subidísima comparadas con las a^ b, c, etc., de las in- 
dividualidades geniales. 

Partiendo de éstas y de otras explicaciones, y apo- 
yándose en consideraciones psicológicas que tienen por 
base la doctrina de la imitación de Tarde (2), y la más 
conocida del poder social de la sugestión normal, Si- 
ghéle llega á conclusiones bastante prudentes en cuanto 
al JUÍCÍ9 que le merece la naturaleza y valor de los Par- 
lamentos. No debemos conceptuarlos como un medio 
excelente de acción, ni menos refiriendo su composición 
política á la mayoría del país que los electores presu- 
men representar, debemos admitir el Parlamento como 
la expresión suprema de la razón. Su estructura psico- 
lógica puede ser un obstáculo invencible para que la 
razón se imponga en ellos. «Sostener que los más, en 
un momento histórico dado, tienen siempre razón, y 
los menos no, es consignar un hecho políticamente in- 
negable (y fatalmente necesario), pero no justo. A 
priori, pues, el derecho de la mayoría, aplicado como 
lo está en nuestra vida política, parece chocar con la 
lógica, toda vez que las opiniones de los más no son 
siempre las mejores, y choca especialmente cuando se 
considera que este derecho de las mayorías se explica 
por medio de los Parlamentos, esto es, de reuniones 
numerosas, las cuales fatalmente rebajan, por ley de 



(i) ídem, páginas 20 y 7 respectivamente. 
(2) Les lois de l'imitaiion, La Logique sociale. 
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psicología colectiva, el valor intelectual de las decisio- 
nes que toman. Y no sólo esto, sino que las decisiones 
de los Parlamentos pueden depender de causas impre- 
vistas, inesperadas...; una palabra, un gesto, un acto 
cualquiera, cambian repentinamente la tendencia de 
una Asamblea; el contagio fulminante de las emociones 
trastorna en un momento el parecer de todos..., por lo 
que al lado del rebajamiento intelectual, una Asamblea 
puede verse momentáneamente descarriada^ resultando 
de todo que sus decisiones, no sólo sean de menos valor 
que las que se obtendrían de cada uno de sus miem- 
bros, sino de un valor totalmente distintos (i). 

Y cuenta que, á pesar de ciertas condiciones inter- 
nas favorables á los Parlamentos, los defectos que de 
su carácter colectivo se desprenden, se agravap por el 
modo como generalmente se forman y como deciden; 
en ellos se resumen «dos fases de psicología colectiva 
las cuales se sobreponen ó... combinan. En efecto; no 
sólo las votaciones de los diputados, sino también las 
elecciones de los mismos, se deben al juego de azar de 
la psicología colectiva» (2). «Es preciso recordar que 
los discursos y los periódicos son los coeficientes más 
importantes que concurren á la elección de un diputa- 
do... Y estos dos medios de persuasión ó de sugestión 
sobre eí público son los más fuertes y al propio trempo 
los menos seguros, los que pueden dar el éxito más 
imprevisto y más ilógico» (3). El elector, bajo su 
acción no siempre sana, muchas veces deletérea y 
guiada por estímulos interesados y bastardos, «no es 
más que un sugestionado, víctima de una fuerza hipnó- 
tica que pueden ser hoy un discurso, mañana un perió- 



(i) Coniro il parlamentarisjno, pág. 19. 

(2) Ibidem, pág. 20. 

(3) Ibidem. 
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dico» (i). Esto aparte de los demás medios con que es 
sabido se fabrican los diputados donde quiera, medios 
en los cuales suele haber más de un concurso real de 
delitos vergonzosos. 

Una vez formado el Parlamento funciona según diji- 
mos. fEl nivel intelectual, ya bajo de quienes lo com- 
ponen (personalidades desconocidas é insignificantes (2), 
desciende más aún... Las secciones, las juntas, las 
comisiones..., multiplican las probabilidades de los 
resultados mediocres y d* las sorpresas dolorosas. La 
razón política hace frecuentemente pasar bajo su ban- 
dera contrabando de muchas cosas ilógicas é injustas. 
Se suprimen y se modifican los artículos de las leyes, 
sin pensar que éstos están en relación con otros que 
deberían á su vez suprimirse y modificarse. Y no falta 
en los momentos solemnes el llamamiento á los gran- 
des nombres y á los grandes ideales de la patria, para 
conseguir algo que el raciocinio sereno se negaría á 
conceder. De- donde se sigue que el Parlamentó puede 
en muchos casos compararse con un filtro... al revés; 
los proyectos de ley antes de mejorar empeoran atra- 
vesando las fases por que se les hace pasar» (3). El 
modo de proceder prácticamente un Parlamento en el 
desempeño de sus funciones le hace decir al Sr. Sighe- 
le: «La Cámara es psicológicamente una mujer, y fre- 
cuentemente una mujer histérica» (4). 

Si los resultados intelectuales de un Parlamento son 
tales como quedan diseñados, ¿qué diremos de sus 
resultados morales? 

Aquí tiene razón que le sobra el publicista italiano. 



(i) Coniro ¿I parlamentarismo, pág. 29'. 

(2) Ibidem, pág. 31. 

(3) Ibidem, pág. 32. 

(4) Ibidem, pág. 34. 

A, Posada. 
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Los resultados morales de los Parlamentos están á la 
vista de todos. No hay que esforzarse en demostrarlos. 
Lo que en todo caso importa es investigar las causas 
de la inmoralidad manifiesta. Algunas apunta el señor 
Sighele, aun cuando quizá exagera su creencia desfa- 
vorable al carácter moral del medio colectivo. Para él 
este medio es favorabilísimo á la irradiación del mal. 
«En un agregado de hombres, dice, basta que haya un 
malvado para qué haga discípulos de los imitadores» (i). 
«Es más fácil, afíade, malearse por sugestión, que no 
curarse» (2). Pero aun cuando no conceptúo del todo 
feliz la indicación de la causa fundamental de la inmo- 
ralidad, que ha de buscarse, creo yo, en la inmoralidad 
de la... materia primera (el factor antropológico), que 
encuentra alientos é irnpulsos en el medio social (mundo 
político, factor social); sin embargo, hay en cuanto 
expone el distinguido publicista apreciaciones muy 
exactas. Así es cierto que los Parlamentos poco á poco 
han creado una atmósfera de ficción que apaga las más 
sanas energías, como lo es también que para alimen- 
tarlos se ha organizado el país á su imagen y semejan- 
za. No hay duda, además, que cuando las cosas han 
llegado á cierto extremo, no son los Parlamentos sitios 
á propósito para que el tipo medio del hombre, es 
decir, el hombre que no es de madera de héroe, no 
claudique. ¡Tiene al fin tan cómodas excusasl Sighele 
expone una de la» principales en términos muy gráficos, 
que copio en su propio idioma: <Ttitti fanno cosí! La 
mia responsabüitay se pur existe, e infinitésimas (3). 



(i) Contra il parlamentarismo, pág. 39. 

(2) Ibidem, pág. 39. 

(3) Ibidem, pág. 41. . 
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Pero ya se alarga este estudio más de lo que las cir- 
cunstancias de lugar permiten. Voy, pues, á prescindir 
de todo loque acerca del asunto podría decirse aún, 
para plantear la .cuestión que seguramente se ocurrirá 
al lector. 

Y bien. Si los Parlamentos son así como instrumento 
(colectivo) de gobierno, ¿qué hacer? ¿No tiene la cosa 
remedio? Realmente no es fácil de contestar esta pre- 
gunta. Leyendo al Sr. Sighele conceptuaría cualquiera 
la cosa irremediable, tan irremediable,, que ni con la 
supresión de los Parlamentos se lograría mucho, toda 
vez que quedaría el régimen de mayorías muy próximo 
á degenerar en un régimen de muchedumbres, lo que 
equivaldría á agravar el mal. Por eso, sin duda, el 
Sr. Sighele no se pronuncia en favor de tal supresión, 
y propone otros remedios, en verdad no muy eficaces. 
Según él, podría encontrarse algún alivio limitando el 
número de miembros de cada Parlamento, y... pagando 
con un sueldo á los representantes, así como descentra- 
lizando mucho los servicios para que disminuyera el 
poder y el campo de acción parlamentarios. 

El primero de los remedios, remediaría algo; pero 
no hay que fiar mucho de él, pues ei numero no hace 
la cosa; corporaciones hay en todas partes poco nume- 
rosas que en punto á inmoralidad y á falta de ¡deas, 
llevan la palma. Cuando se trata de hombres, lo prin- 
cipal es la calidad. El del pago de un sueldo á los 
representantes, no cambiaría la faz parlamentaria (ahí 
está Francia); pero es tan justo y tan razonable, que se 
impone donde quiera que los representantes viven sin 
sueldo conocido. La descentralización es quizá el reme- 
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dio de más alcance entre los propuestos; pero de tal 
complejidad, que no es posible examinarlo aquí. 

Repito, pues, que no considero muy eficaces los 
remedios que propone el Sr. Sighele. En mi concepto, 
no hay manera de formularlos concretamente, y los que 
puedan vislumbrarse no hay que buscarlos en simples 
cambios de estructura política. Los Parlamentos, como 
todas las instituciones cuyo elemento isapital es el hom- 
bre, son formas en sí más indiferentes dé lo que se 
cree. En virtud de las circunstancias especiales de nues- 
tro desarrollo político, damos demasiado valor á esas 
formas, olvidando lo que realmente iniporta, á saber, 
su substancia. El Sr. Sighele ve esto muy claro cuando, 
siguiendo las doctrinas positivistas penales, señala en 
las formaciones sociales un factor principalísimo, cual 
es el factor antropológico, al lado del factor social. 
Ahora bien; \dt substancia de los Parlamentos está pri- 
mero en el factor antropológico y luego en el social, 
que ellos mismos crean. Todo lo que cabe decir aquí, 
resumiendo lo que para explicado exigiría tiempo y 
espacio de que no dispongo, es que el remedio de los 
Parlamentos ó de las Instituciones que las circunstan- 
cias impongan, ha de venir de la reforma fundamental 
del factor antropológico, en el sentido de su elevación 
y dignificación moral, pedagógica, económica, huma- 
na, en suma. Y claro está que mejorada la constitución 
del íactor antropológico, el factor social, que se nutre 
de él, reobrará de buena manera, aunque sea bajo las , 
condiciones deprensivas que impone la psicología colec- 
tiva, según la entiende el Sr. Sighele. 

1895. 




ASPECTO SOCIOLÓGICO DE LA VIDA LOCAL 

(Fragmento de un estudio) (i) 



I • 

XjA vida local constituye uno de los asuntos más dig- 
nos de estudio entre los muchos que las ciencias socia- 
les y políticas abarcan; á él dedican preferente atención 
los sociólogos de todos los países (2), y más especial- 
mente desde un punto de vista parcial, como veremos, 
los políticos que aspiran á encontrar una solución cien 
tífica y legislativa al problema de la organización/ go- 
bierno y administración locales (3). 



(i) Este trabajo es el comienzo de un estudio que pensé 
hacer acerca de la vida local en los principales países. 

(2) Puede el interés de los sociólogos comprobarse con 
sólo consultar los tratados generales de Sociología, como los 
de Spencer: Principios de Sociología, parte V. — Scháffle: Es- 
tructura y vida del cuerpo social, traducción ital., págs. 262, 
667 y sigs., 778, 781 del tomo I, y 673 y sigs. del II. — Letour- 
neau : Sociologie, y especialmente L'Evolution juridique. — 
Guñiplowicz: Précis de Sociologie, libro III; y entre nosotros 
Sales y Ferré: Tratado de Sociología, tomos II y III. 

(3) Acerca del interés general político del problema del 
gobierno y administraciones locales, V. Azcárate én su dis- 
curso del Ateneo, sobre el Gobierno local. 
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Pero bajo el epígrafe de vida local de las sociedades 
humanas se comprende un tema vastísimo, de una 
grandísima complejidad, que conviene definir previa- 
mente, al acometer un examen de las instituciones 
políticas y administrativas locales; tanto para sentar 
sobre sólidas bases la naturaleza é importancia socioló- 
gica de éstas, cuanto para orientar de una manera ade- 
cuada la dirección de este trabajo y el propósito que en 
el mismo se persigue. 

La vida local ^ como expresión relativa á la vida 
comunal humana, en determinadas condiciones de lugar 
y de extensión cuantitativa, como vida en el espacio — 
fijo ó variable — de los hombres reunidos, en suma^ 
como forma ó serie de formas sociales, completas, tota- 
les, comprensivas en los límites naturales que suponen 
sus elementos constituyentes — la población y el espacio 
por ella ocupado (i) — de cuanto la humanidad sea y 
necesita, es una materia fundamentalmente socioló- 
gica. 

Empieza la vida local precisamente en el momento 
mismo en que se revela en la realidad lo característico 
de los fenómenos sociológicos, infrahumanos y huma- 
nos. Ciertas formas de las sociedades animales presen- 
tan ya como condición, si no esencial, subordinada á 
las necesidades que inmediatamente las producen y man- 
tienen — necesidad de nutrición, de reproducción, de 
educación, de vida de relación (2) — la vida definida en 
el espacio. Pero donde la vida local adquiere todos los 
caracteres necesarios, para determinar la existencia de 
una forma ó serie de formas de vida distintas, es en las 
sociedades humanas. La manifestación definida de éstas, 
^ donde el elemento local es menos importante y está 



(I.) V. Scháfí^e, ob. cit., cap. XIX, passim. 
(2) V. Espinas: Des sociélés animales. 
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más subordinado á otros motivos prácticos de coopera- 
ción, es la familia; y, sin embargo, en la familia cerra- 
da, en la familia-tipo, patriarcal, tal cual la concibe 
Sumner Maine (i), y tal cual debió de producirse con- 
cretamente en los grandes períodos de emigración de 
los pueblos, implica vida local, como lo. implica Ja 
misma familia monógama moderna, con matrimonio 
indisoluble, en cuanto tal familia tiene su expresión 
formal en la casa. 

Fuera de la familia verdaderamente consanguínea, 
monógama, todas las formas sociales de vida, cuyo 
lazo ostensible está en la convivencia de un lugar dado 
— fijo ó no, — y cuya persistencia se explica por la 
cooperación universal de quienes las integran, sin otro 
límite que el impuesto por el valor intrínseco de las 
fuerzas humanas puestas en juego, valor cuantitativo y 
cualitativo, y por el espacio en que estas fuerzas se 
mueven, todas esas formas, repito, son manifestaciones 
de la vida local. En tal supuesto, la horda primitiva, 
pacífica, simple, en su composición real (2), confusa é 
indeterminada, en la fijación consciente de sus lazos y 
de los motivos que engendran y mantienen éstos (3), ó 
la horda inconexa tal cual, por ejemplo, Darwin la 
describe como tipo de organización salvaje entre los 



(i) U Anden droit, págs. 260 y sigs.; passim. 

(2) La horda primitiva, de donde espontáneamente surge 
el Estado, según la interesante concepción de Lippert: Ges- 
chichte des Priesterthums, tomo I. 

(3) Tipo social primitivo á que se inclina Spencer. Para 
Gumplowicz. el tipo social germen es la horda primitiva, pero 
ésta por sí no implica el Estado. El Estado se origina de la 
horda dominante ó vencedora de otra horda. Esta es la idea 
capital de su sistema. V. Précis de Sociologie, especialmente 
libro III, y también La lucha de las ra^as y el Derecho político 
filosófico. 
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fuejianos (i), entraña ya, á pesar de su estado indefini- 
do y generalmente nómada, una primera é inevitable 
manifestación de la vida local ^ como la entrañan á su 
modo las varias formas consanguíneas que, bajo los 
nombres át clan, sept^ gentes^ familias asociadas, unio- 
nes de familias, familias-Estados y Estados- familias, se 
citan como antecedentes del Estado, ó sea de la orga- 
nización política por excelencia (2). 

La determinación de cómo se produce originaria - 
mente la vida social, el grupo humano «que sigue las 



(i) Describiendo Darwin un grupo de fuejianos, en quien 
quiere ver un retrato de nuestros antepasados, dice {X)rigine 
de rhomme, t. II): «Esos hombres estaban absolutamente des- 
nudos, pero cubiertos de pinturas; manifestábanse asustados. 
No poseían ningún arte y vivían como animales salvajes, de lo 
que podían coger. No tenían gobierno alguno y estaban á 
merced de quien quiera que no fuera de su tribu». La mayo- 
ría de los sociólogos niega en tribus semejantes, como en la 
horda primitiva, el Estado; pero no me parece fundada en un 
buen concepto del Estado tal negativa. Esa tribu atrasada y 
salvaje tiene su Estado bajo la condición política de la unidad 
del lugar — vida local — en que se desarrolla. 

(2) Esas formas sociales intermedias, en las cuales el lazo 
real ó aparente puede ser el parentesco ó el poder paterno 
(base de la familia antigua, según Lippert, Geschichte der fa- 
milie, pág. 5), tienen también una base real de sustentación 
efectivti que no es precisamente la consanguinidad, idea abs- 
tracta, difícil de concebir y de convertir en motivo de perma- 
nente unión fuera de padres é hijos, sino la convivencia á 
través del tiempo, el hecho de vivir juntos, la vida local, en 
suma. En Post (Ursprung des Rechts y Die Grundlagen des 
Rechís und die Grund^üge seiner Entwickelungsgeschichte) hay 
datos muy importantes para sustentar nuestro punto de vista. 
Acerca del significado político de las formas intermedias, es- 
pecialmente de la familia-Estado, v. Ihering: Espíritu del De- 
recho romano, t. I, págs. 135, i65 y sigs. V. también Hearne: 
The Aryan Household, cap. XIV. Consúltese Azcárate, Go- 
bierno local, I. 
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tendencias más sencillas de la naturaleza humana y 
animal, el grupo en el cual las condiciones de vida y 
la constitución social, no son aún el resultado de 
transformaciones ulteriores» (i), es el problema ca 
pital de la sociología humana en la parte que pudiéra- 
mos llamar fílosófía de la historia de las sociedades, 
problema cuya solución además reviste una importan- 
cia extraordinaria, para determinar el objeto de la so- 
ciología humana, en cuanto dicho objeto ha de ser 
definido, á partir de la indicación primaria de las ma- 
nifestaciones más simples en el origen y en todo el 
desarrollo histórico del fenómeno sociológico. 

Por otra parte, la consideración adecuada de la vida 
local, es decir, de las formas sociales bajo la condición 
del espacio — país, suelo, medio natural, políticamente 
hablando, territorio — en sus manifestaciones más sim- 
ples, verdaderos gérmenes de donde á la larga han bro- 
tado Ifis manifestaciones más complejas, tiene el mayor 
interés para fundar una teoría sociológica de las insti- 
tuciones políticas locales. No debe olvidarse que, aun- 
que sea bajo condiciones extrínsecas muy diferentes, 
las formas sencillas primitivas de la familia, del clan 
— fijo ya — de las comunidades de aldea, de las asocia- 
ciones comunales locales, persisten, á su manera, en la 
evolución de los Estados, á pesar del trabajo infecundo 
de uniformación sistemática de las leyes modernas. No 
ya ea»las razas más ó menos estacionarias ó perezosas, 
como las asiáticas, africanas, americanas y oceánicas, 
sino en las indo-europeas, desde la eslava hasta la cél- 
tica, y desde la germana hasta la romana, hay super- 
vivencias firmes, con la firmeza y la fuerza que da la 
necesidad política á que responden, de formas de aso- 
ciación ó de cooperación local, que sólo pueden com- 



(i) Sociologie de Gumplowicz, pág. i8i. 
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prenderse teniendo en cuenta que la creciente comple- 
jidad de las formas sociales, pese á la cortedad de vista 
de los políticos simplificadores y de los legisladores 
que odian la irritante variedad de la vida social, no se 
verifica á costa del aniquilamiento de aquellos organis- 
mos sociales inferiores, que son obra y resultante de 
motwos prácticos — transformados á menudo en moti- 
vos morales ó jurídicos — persistentes y esencialmente 
humanos. La trama de la vida política más compleja 
tiene en sus hilos más elementales los componentes 
fundamentales originarios de la vida social primitiva. 
Un conocimiento completo, adecuado, de las forma- 
ciones sociales nacionales por ejemplo, ó bien de cual- 
quiera de las aglomeraciones más ó menos orgánicas 
de la vida humana civilizada, exigiría la consideración 
de las mismas en todos sus componentes, y tal consi- 
deración llevaría á estimar en su valor propio todas las^ 
diversas maneras de cooperación que, aunque sea bajo 
formas nuevas, reproducen las maneras de cooperación 
social primitiva de la vida local. 

Pero no sólo importa, sociológicamente hablando, la 
determinación de los comienzos y orígenes de la vida 
local. La horda ó grupo indeterminado y confuso — no 
promiscuo necesariamente, — el grupo amorfo, en el 
cual no se han especificado reflexivamente los motivos 
prácticos esenciales, que determinan su existencia como 
compuesto local, es, en su indeterminación y exclusi- 
vismo, propio de los períodos de cultura más atrasada; 
por otra parte, ni la horda, ni las diferentes formacio- 
nes sociales en que el hombre no se ha dado clara- 
mente cuenta de la acción psicológica — moral , jurí- 
dica, — de los motivos determinantes de los lazos de 
unión: la sanj^re, la diversidad de aptitudes y la convi- 
vencia, son verdaderos tipos diferenciados y específicos 
de vida local. Es necesario, pues, seguir hasta donde 



ASPECTO SOCIOLÓGICO DE LA VIDA LOCAL 201 

sea posible la marcha ó desarrollo de las formaciones 
humanas más simples, bajo la acción del puoder expan- 
sivo del elemento humano y, del influjo del medio. De 
ellas, en virtud de larguísimo proceso, de que la histo- 
ria sólo nos da cuenta en parte, seguramente muy limi- 
tada, han surgido las razas, constituyendo los núcleos 
de Tos grandes pueblos. El estudio de los pueblos his- 
tóricos en sus más apartadas fechas, y el de los pue- 
blos salvajes, modernos, como representación aproxi- 
mada de los períodos. prehistóricos de la humanidad 
civilizada, y como expresión substancial de formas tí- 
picas de vida humana, nos ofrece una gran variedad de 
procesos evolutivos, en los cuales, y por los cuales, el 
germen social se ha desarrollado de muy diverso modo. 
Prescindiendo de si se podrá ó no reducir á unidad ideal 
la marcha de la humanidad á través de etapas de for- 
mación social uniforme, y prescindiendo de explicar la 
persistencia de las razas atrasadas salvajes modernas, 
es tarea inevitable, para quien no quiere desdeñar el 
valor sociológico de la vida local, intentar por lo me- 
nos darse clara cuenta, tanto de las tendencias más 
capitales, características y distintas que en la vida de 
'los pueblos civilizados se han producido, condicio- 
nando el establecimiento local de las fuerzas humanas, 
cuanto de los tipos fundamentales bajo que ha llegado 
á. definirse la vida local de dichos pueblos, como vida 
distinta y diferenciada: de un lado, de la vida social 
puramente consanguínea, causa siempre de la familia 
en sus variadas formas; y de otro, de las grandes for- 
maciones sociales que, aunque definidas por los límites 
territoriales, no se reputan ni estiman como verdaderas 
manifestaciones de la vida local humana. 

Realmente, cuando se quiere determinar las condi- 
ciones sociológicas de la vida loc^l en el concepto pu- 
ramente moderno — vida de las sociedades políticas an- 
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terior á los Estados nacionales, — la exprosiónvida ¡oca/ 
se contrae á Jas manifestaciones de cooperación territo- 
rial constituidas, de esta ó de aquella manera, por en- 
cima de la familia — con hogar, casa (i) — en dirección 
distinta de la amistad, y de las relaciones de coopera- 
ción transitivas de individuo á individuo y de coope- 
ración á cooperación, sin atender al espacio como 
condición determinante, y por debajo de los Estados 
políticos que, por el momento, representan la realiza- 
ción histórica mds amplia del JEstado, como Estado 
constituido con personalidad jurídica efectiva, definida 
y soberana, — nacionales por extensión. 

Ahora bien: tratándose de la vida local en las indi- 
cadas condiciones, el proceso que importa conocer 
como antecedente histórico es el que puede explicar, 
por los influjos tradicional, étnico y del medio actual, 
las formas típicas bajo que la vida humana se ha con- 
densado en los centros ó núcleos, hoy subordinados, 
de corporaciones totales y completas. En su virtud^ no 
nos importan de un modo directo todas las manifesta- 
ciones históricas de la vida local, sino las que han con- 



(i) Me refiero á la familia concreta, estricta, al matrimo- 
nio con sus hijos, si los tuviere, constituida en el municipio ó 
comunidad local como unidad personal: el vecino con casa 
abierta (casado). No puedo referirme á los demás grupos que 
la familia comprende, descendientes de una pareja, hijos, nie- 
tos, etc., ni á todos los que se conceptúan parientes por ser 
de una misma sangre. — V. Starcke: La famille primiiive (pá- 
gina 9) — porque éstos pueden no estar comprendidos en un 
círculo de vida local. La comunidad local se forma sin com- 
prender necesariamente los grupos familiares últimamente 
indicados; en cambio comprende siempre un grupo de fami- 
lias concretas y definidas ó matrimonios. El matrimonio con 
la casa implica residencia comunal; el. parentesco trasciende 
de todo límite local, y la descendencia de un tronco puede re- 
sidir en diferentes localidades. 



ASI>ECTO 'sociológico DB LA VIDA LOCAL 263 

tribuido á formar los actuales Estados y naciones, de 
las razas civilizadas; en suma, las manifestaciones pro- 
ducidas en y por los pueblos indo-europeos, 

I Qué ancho campo se abre aquí á la investigación 
histórico-sociológica! No podemos, sin salimos de los 
límites en que tiene que moverse nuestra indagación en 
esta parte, proponernos indagación semejante, por más 
que creemos que existen hoy fuentes abundantísimas 
para acometerla con regular esperanza de éxito. Pero 
sin que lo intentemos, preciso es hacer algunas ligeras 
observaciones con el carácter de mera indicación pre- 
liminar, que presupone detenida consideración de los 
elementos más indispensables para el caso. . 



II 



La actual constitución de los grandes pueblos indo- 
europeos, en punto á las condiciones fundamentales de 
la organización de la vida local, que es la base socioló- 
gica é histórica de sus Estados nacionales, como lo fué 
ya del Imperio romano, de! régimen feudal, de las mo- 
narquías puras, redúcese al entrecruzamiento ó casa- 
miento fecundo de dos elementos distintos en su signi- 
ficación geográfica y social, y de un origen étnico y 
tradicional completamente diferente, tales son: el ele- 
mento de la población rural y el elemento de la pobla- 
ción urbafia. Las naciones actuales, como entidades 
sociales, como grandes personalidades colectivas, en- 
trañan la intensa y estrecha compenetración de dos 
vidas locales de diverso corte y de estructura distinta: 
la vida diseminada, poco densa, de focos poco inten-* 
sos, dispersos, de escasa concentración psicológica — 
vida del campo; — y la vida concentrada, densa, de fo- 
cos á veces enormes — las grandes capitales, — de in- 
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tensísima tensión psicológica — vida de la ciudad. — Los 
pueblos iñdO'europeos, que llenan con sus numerosos 
contingentes las unidades geográficas de Europa, y que 
han ido poco á poco, con el excedente de sus emigra- 
ciones, llenando las unidades geográficas de América y 
no pequeüo espacio de Asia, África y Oceanía, aunque 
arios directamente por el origen étnico, pues helenos, 
romanos, germanos, celtas y eslavos provienen quizá 
por la sangre del pueblo padre ario — de origen asiático 
ó europeo (i), — en su civilización, esto es, como he- 
chos psicológicos, sociales, ó sea como grandes ma- 
nifestaciones de la vida humana, son en definitiva el 
resultado de una mezcla de influjos arios y semitas prin- 
cipalmente, aparte del influjo de los pueblos autócto- 
nos, que no podríamos apreciar en este caso (2). 



(i) Sabido es que esiá en pleito hoy: 1.°, la existencia de 
una raza aria comprensiva de los grandes pueblos europeos. 
(V. Penka, Die Herkunft der Arier, Viena 1886); y 2.'', el ori- 
gen asiático ó europeo de la raza aria primitiva. (V , en pro 
del asiático, Max MuHer, Lecíures to The Science of Langua- 
ge, S.^ edic, 1861; Mommsen Romische Geschichtey vol. í; 
Grimm, Deutsche Sprache; Pictet, Origines des Indo^Euro- 
péens {i85gy, Ihering, Prehistoria de los indo-europeos (tra- 
ducción española); las obras más importantes contra esta opi- 
nión son las de Cuno, Forschumgenin Gebiete der Alten Vól- 
kerkunde, 1871; Posche, Die Arier, 1878; Penka, loe. cit., y 
sobre todo Schrader, Sprachvergleiclung und Urgeschichíe, 
1889. (V. un resumen de la cuestión en Taylor, L' origine des 
aryens, cap. I, 1895). Pero esto no obsta para nuestra afirma- 
ción respecto del origen étnico común de los pueblos indo- 
europeos en cuanto al alcance que esto tiene respecto de la 
condición de su cultura y del elemento rural que aportan 
•como característico de su vida primitiva. 

(2) Sea cual fuere el origen asiático ó europeo del ario, es 
opinión muy admitida que la raza aria no es la autóctona de 
toda Europa. Los pueblos verdaderamente autóctonos euro- 
peos, tal cual podemos imaginarlos por los descubrimientos 
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Concretando en fórmulas sintéticas la idea capital 
que iníporta determinar aquí, con relación á la vida 
local, diré que el influjo ario, primitivo, puro, caracte- 
terístico, se revela en la aldea^ en la posición geográ- 
fica de la población rural diseminada, emigrante en 
larguísimos períodos de su existencia nómada, aunque 
no á la manera de las tribus atrasadas, sino sometida á 
las imposiciones de su constitución pastoril (i). En 
cambio el influjo semita se resume en la ciudad, en la 
vida concentrada, fija de un modo normal, permanente, 
vida de arraigo defiiiitivo, con todas las grandes conse- 
cuencias de la formación de la industria, de las artes, 
del comercio, de la ciencia, de la filosofía, del derecho 
y de las costumbres urbanas (2). 

Es preciso en este punto ratificar la idea corriente en 
cuanto al carácter principalmente romano y griego de 
la ciudad, de la civiias (3). La ciudad no es romana ni 



de la paleontología — excavaciones en Francia y otras comar- 
cas, sobre todo en la comarca del Dordoña, — eran pueblos 
muy rudimentarios, absolutamente desconocedores de los ele- 
mentos de cultura que debemos al semita, tal cual éste era ya 
en el cuarto milenario. — V. Taylor, ob. cit., pág. 17. 

(i) El carácter pastoril del pueblo ario. padre se reconoce 
por casi todos, lo mismo por los que sostienen su origen asiá- 
tico (Ihering, ob. cit. § 5, y passim), que por los que se incli- 
nan á su origen europeo. (V. Cuno, ob. cit.; Schrader, ob. cit ; 
Taylor, ob. cit., passim). Todos estos están conformes en que 
se trataba de un pueblo pastoril y muy numeroso; pero no 
puede decirse lo mismo en cuanto á su carácter nómuda: 
Schrader y Cuno le conceptúan nómada. No así Ihering, que 
lo" cree obligado á deshacerse de tiempo en tiempo de grandes 
grupos emigrantes, varios de los -cuales dieron vida á los indo- 
europeos actuales. De todas suertes era, á lo que.parece, un 
pueblo rural. 

(2) Ihering, ob. cit., todo el libro II. 

(3) Es corriente poner á cuenta de romanos y griegos el 
influjo de la ciudad. (V. Azcárate, ob. cit.; Burgess, Political 
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griega originariamente; la ciudad fija, sólidamente ci^ 
mentada, construida en terreno propio y sobre el cual 
la actividad humana ha sabido elevar una cultura com- 
plejísima é intensivamente productiva, es una invención 
semítica. Así como ni los helenos ni los romanos in- 
ventaron la edificación en piedra (i), pues la edifica- 
ción en pifedra donde primero se presentó es entre ba- 
bilonios y egipcios, así tampoco pudieron inventí^r la 
ciudad. El primer ladrillo, dice Ihering, fué un invento 
hecho ya en el cuarto milenario, en los valles de la Me- 
sopotamia, y el ladrillo fué la primera piedra con que 
se supo edificar. De los babilonios tomaron los fenicios 
el arte de edificar ciudades. Sidón fué levantada hacia 
el año 3000, es decir, mil años después de existir Babi- 
lonia. Por los fenicios penetró el torrente civilizador 



science and comparatwe constitutional law, par. i, Hb. I, capí- 
tulo 111). El influjo inmediato es exacto; pero la ciudad como 
centro urbano, como estructura colectiva densa, con los ser- 
vicios que esta vida local supone, es de origen semita, y va á 
Grecia y Roma por los fenicios — Sidón, Tiro— y cartagine- 
ses. — Cartago: — éstos producen además la constitución repu- 
blicana de la ciudad. (V. Ihering, Prehist., § 30). 

(i) Debe recordarse respecto de los griegos, los primeros 
que abandonaron la edificación en madera, la supervivencia 
de los motivos arquitectónicos de la madera en las construc- 
ciones en piedra (V. Ihering, ob, cil., pág. 154). Respecto de 
los itálicos, hay muy numerosos datos que pueden verse en 
Helbig, Die iíaliker in den Poebene (1879), pág. 12, y en Ihe- 
ring, ob. cit., pág 1 55. Bastará recordar la disposición de las 
Doce Tablas, en que se prohibían las edificaciones contiguas; 
de celtas y germanos hay aún datos más fehacientes (V. Hel- 
big, 1. cit.) y testimonios en César, De bello gall., y en Tá- 
cito, Germanos. En cuanto á los eslavos — que son para Ihe- 
ring uno de los pueblos que más se han estacionado repre- 
sentando el pueblo hijo ario, — diceTaylor (ob. cit., pág. 193) 
que «vivían en aldeas y tenían cabanas ó casas hechas con-ra- 
mas entrelazadas; en cambio todos sus términos de albañile- 
ría y edificación están tomados de lenguas extranjeras.» 




>^ ^ 
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semítico en los arios; de ellos aprendieron los helenos é 
itálicos la manera de vivir en los grupos urbanos que 
llamamos ciudades. 

En cambio, según dejo dicho, el elemento rural, es 
decir, la aldea (i) — no desconocida, claro es, del se- 
mita, que empezó siendo pastor, que luego fué labra- 
dor y que inventó el arado y la casa de piedra, según 
se deduce del Génesis (2), — procede, en cuanto supone 
é implica su influjo civilizador en la constitución de los 
pueblos indo-europeos, de los arios. Los arios, en Asia, 
en su existencia larguísima (3) en tribus sedentarias, 
pastoriles, no conocieron Jas ciudades. La ciudad es 
impropia para el pastoreo. La forma típica de la vida 
local del pastor, como del agricultor imperfecto, del 
agricultor que no llegue á dominar todos los secretos 
del cultivo de la tierra, que es como llegó á ser agri- 
cultor el ario en Europa, el ario, convertido en ger- 
mano y en eslavo, es la aldea, es decir, la agrupación 
de varias casas de madera entonces, y aun hoy entre 
los eslavos, situadas cerca de los lugares adonde los 



(i) El pueblo padre ario, dice Ihering fob. cil., trad. esp., 
pág. 5o) «no ha conocido más que la aldea, alemán Dorf 
(grama), no la ciudad.» (V. Schrader, oh. cit., pág. 204). «El 
pueblo se componía de tribus (jana), subdivididas en comar- 
cas (viej y éstas en aldeas (grama)», Ihering, ob. cit., pág. 54). 

(2) Interpretación de la muerte de Abel, pastor— muerte 
del pastoreo por Caín-labrador — que además fundó la ciudad. 
Lá ciudad se fundó primero como f orla leí{a y como mercado, 
como refugio: el refugio atrae y concentra las gentes, dando 
vida á la ciudad como centro urbano (Ihering, ob. cit., párra- 
fos 19 y 20). 

(3) En opinión de Schleicher, en e\ Jáhrbucher für Na- 
tionalokonomie, i, pág. 404 de Hildebrand «según las leyes de 
la vida del lenguaje, el pueblo que hablaba la lengua aria debe 
de haber vivido lo menos diez mil años.» Cuno, ob. cit., opina 
de un modo análogo. 

A Posada. 18 
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grandes rebaftos han de ser apacentados, si se triaba 
de pastores, ó cerca de la tierra laborable si se tra- 
taba de labradores. 

cLa ciudad — C/i^— dice Moriw, es completamente 
desconocida por la antigua sociedad teutónica. Veni- 
mos al mundo como gentes del campo -^ lan^folk — 
no como gentes de ciudad — townspeople ^ — y todas 
nuestras constituciones políticas e^n moldeadas sobre 
tipos agrarios. Hasta el siglo XI no comenzaron \^% ciu- 
dades á ser un elemento político en Alemania, y en- 
tonces el repentino é importante desarrollo fué debido 
á la descomposición de la antigua sociedad teutó- 
nica» (i), y luego añade: «La constitución de la ciudad 
germana tiene indudablemente una ñliación que la haqe 
descender de la municipalidad romana» (2); y la muni- 
cipalidad romana, como ciudad, en el sentido urbano 
de la palabra, ya hemos dicho de dónde proviene. De 
los arios, y por consiguiente de los germanos y de to- 
dos los indo-europeos, ha surgido el lugar de defensa, 
el centro estratégico — /«r ario (3), — no el centro de 



(i) Local government in England and Germany, pág. 36. 

(2) Ibidem, págs. 36 y siguientes. 

(3) «Estaba situada esta fortaleza en la altura y rodeada 
de trincheras, de tierras, de empalizadas, de setos... Deshabi- 
tada en tiempo de paz, sólo servía, en caso de invasión ene* 
miga, de refugio. Al pur corresponde, entre los griegos, el 
áxpÓ7roXi<;; entre los romanos, el arx; entre los germanos, 
el borug, bure, burg, bourgs. Todos tienen por objeto prote- 
ger contra el enemigo... En tal sentido, puede considerarse 
pur — ario— como el punto de partida histórico de la ciudad 
indo-europea; en su origen se reputaban fortalezas. Sólo más 
tarde fué cuando al ázpóiroXiq se añadió la polis; al arx, el 
urbs; al burgs, el stadt.^ (Ihering: ob. cit., pág. 130). Según 
esto, s/arf/— ciudad— es más reciente. Las pruebas lingüisticas 
da esta idea de la ciudad, no como ciudad en el sentido de 
polis, de urbs y de stadt, en Ihering, obra citada, pág. 130, 



j 
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vida intensiva, culta, civilizada, urbana: éste, es de ori- 
gen semita. • 

No entraré ahora á decidir cuál de estos elementos ó 
factores de la evolución política europea y americana 
moderna tiene mayor importancia en la constitución de 
los Estados nacionales contemporáneos. Considerando 
la aldea y la ciudad como condensaciones históricas de 
las fuerzas humanas bajo el inñujo del suelo y del genio 
de las razas, ambas son indispensables para una com- 
pleta expansión de la vida local civilizada (i). Con rela- 
ción á nuestro objeto, bástanos sentar — como creo 
haberlo hecho — su diverso origen geográfico y étnico, 
su carácter absolutamente distinto, y el hecho de que 
toda la vida humana, desbordada á través de la historia 
por las unidades geográficas de los continentes civiliza- 
dos, ha venido á sintetizarse, bajo condiciones diferen- 
tes, en esas dos formas de la vida local que, entrela- 
zadas ó entretejidas, constituyen la base psicofísica 
inconmovible de la estructura social de los grandes 
Elstados nacionales. La aldea, la Gameinde — comuni- 
dad, — la village communüy — comunidad rural, — 
como grupo de hombres que viven en estrecha relación 
de vecindad, bajo un régimen en parte necesariamente 
común (2), á pesar de cuanto las leyes modernas han 
hecho por desintegrarlo, infundiéndole el espíritu ato- 
mista del individualismo abstracto, forma hoy la trama 
íntima, difundida, bajo mil variadas formas, del tejido 



nota. — Véase también Pictet: Les origines des indo-européensy 
tomo II, pág. 374 de la cuarta edición. 

(i) Véase Azcárate, libro citado, II. 

(2) La forma típica de la comunidad rural — bastardeada 
y modificada en casi todos los países civilizados, pero de la 
que quedan supervivencias en casi todos — la define Gomme 
como «un grupo de hombres que cultivan sus tierras en co- 
mún y tienen derechos y deberes comunes.» ( The Village 
community, pág. i). 
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social territorial de las grandes naciones modernas, que 
tienen, por otro lado, sus centros intensivos en las ciu- 
dades, ó formaciones urbanas más ó menos extensas, 
las cuales vienen á ser como el cerebro' de la vida na- 
cional contemporánea. Una nación compuesta por la 
unión continua de centros urbanos, ni existe, ni apenas 
se concibe, ni, aun concibiéndola como posible, podría 
la humanidad vanagloriarse por llegar á realizar tan 
peligrosísimo progreso. Tampoco existe en rigor la 
nación rural pura, aun cuando no sea su existencia cosa 
tan imposible ni tan peligrosa para la virilidad y salud 
de la humanidad. Las naciones son, ó predominante- 
mente urbanas, ó predominantemente rurales; pero su 
contextura implica siempre los grandes centros de vida 
intensiva, unidos por el factor ó elemento de los cen- 
tros rurales difusos y continuos (i). 

Tampoco me detendré á averiguar si en la produc- 
ción de las naciones han sido más hábiles los pueblos 
que han aportado directamente el elemento rural, agrí- 
cola, de raza germánica, ó bien los que han aportadp 
el elemento urbano — latinos y helenos. — Freeman (2) 
y ,Burgess (3) consideran la nación como, una obra 
esencialmente germana, y conceptúan — especialmente 



(i) Lo que se concibe es una posible y deseable reacción 
en lo porvenir — contra la tendencia reinante en todas partes — 
de la población rural hacia los centros urbanos. Realmente 
éstos no son el ideal de la comunidad humana, desde el punto 
de vista de la moral, del derecho, de la higiene y de otras mu- 
chas cosas fundamentales; pero, por otra parte, la humanidad 
no ha sabido producir una civilización y uña cultura — Cien- 
cia, Arte, Filosofía, Derecho universal. Religión universal — 
sin ciudades. La dificultad está en harmonizar la vida expan- 
siva, sana, higiénica, fisiológicamente más pura, del campo, 
con los grandes beneficios de la vida urbana. 

(2) Trata este punto Azcárate en su ob. cit. Véase Free- 
man: Comparative Poliíics, lecture 111. 

(3) Ob. cit., lib. I, caps. III y IV de la parte primera. 
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Burgess — á los germanos como los pueblos políticos 
por excelencia, porque c están especialmente dotados 
. de la capacidad necesaria para establecer Estados na- 
cionales» (i); mientras los griegos y romanos no pasa- 
ron, como pueblos fundadores de Estados, de la ciudad. 
Realmente, el problema no Importa directamente para 
mi asunto; pero conviene advertir que si la vida rural, 
con sus formas típicas, es más propia, por su difusión 
natural y espontánea, para fundar comunidades terri- 
toriales extensas, expansivas, no debe olvidarse que 
por sí solos los pueblos rurales — el ario y los descen- 
dientes de los arios, europeos y asiáticos — no han 
creado la nación moderna. La nación moderna no es, 
en verdad, meramente una expresión geográfica, sino 
un compuesto psicológico cuyos factores impulsivos son 
las ideas sobre derecho, sobre moral, sobre religión, 
sobre filosofía, sobre estética, todo lo cual no lo pro- 
dujo el ario europeo por generación espontánea, sino 
"^ox ingerencia del elemento semita y egipcio, merced 
al contacto de helenos y romanos, especialmente con 
los fenicios, y mucho de lo cual — derecho, comercio, 
arte, religión y filosofía — es el producto de las ciuda- 
des clásicas. Por otra parte, la política, en su más es- 
tricta 3Ígnificación, como gobernación de pueblos, es 
fundamentalmente helénica y romana, como el derecho 
es romano en sus cimientos capitales. 

Pero repito que el problema éste — de gran alcance 
histórico — no importa directamente para mi asunto. 
Proceda la nación de donde proceda, el hecho induda- 
ble es que la nación moderna, expresión la más alta, y 
la más elevada hasta hoy, de la vida humana común, 
en el espacio, es un centro político que resulta de la 
relación íntima ó composición orgánica de los dos ele- 



(i) Ob. cit. de Freeman, 1. c 
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mentos indicados: urbano el uno y rural el otro. Toda 
la vida política moderna descansa por un lado en la 
acción personal sustantiva, directa y distinta de cada 
unidad local rural — aldea y sus compuestos, — y de 
cada unidad urbana — Itis ciudades, — así como de cada 
una de las uniones de aldeas y ciudades - — círculos, 
distritos, términos municipales, provincias, — y por 
otro en las manifestaciones complejísimas de las accio- 
nes y reacciones de todas esas unidades entre sí, y con ^ 
el elemento individual; todo ello tajo el influjo más ó 
menos intenso y prepotente de la idea superior de la 
nación y del atractivo de las grandes y generosas ideas 
de humanidad. 

Por otra parte, de todo k) expuesto, lo que princi- 
palmente nos conviene sentar, para d fin último de 
este estudio, es, primero, la existencia en el seno de to- 
das las naciones de un dualismo fundamental entre las 
dos formas típicas de la vida local: la aidea ó el campo, 
y la ciudad, y luego recordar constanteniente que aldea 
y ciudad representan dos civilizaciones distintas en el 
origen, bajo el influjo diverso de dos razas. Lo cual 
tiene una importancia grandísima, como indicación 
sugestiva que el sociólogo debe poner de relieve á todo 
trance, para que el legislador y el hombre de Estado 
de las naciones modernas no puedan ignorarlo ni olvi- 
darlo. 

iQué ignorancia ü olvido y desprecio acaso de la his- 
toria y de las exigencias sociales de la vida comunal 
humana no supone la tendencia legislativa abstracta, 
que entiende acomodable á patrón fijo la variadísima 
contextura sociológica de las organizaciones locales! 
Prescindiendo de que en definitiva cada comunidad 
tiene nm. personal idiosincrasia, una individualidad ca- 
racterística, dependiente: i.°, del elemento humano, 
componente más ó menos numeroso, y de este ó de 
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aquel grado de cultura; 2.**, del «lemento físico, del 
medio- factor geográfico; y 3.°, de la manera como 
estos ^os elementos se hayan casado hasta constituir 
un pueblo (i): prescindiendo, repito, de todo esto, la 
persistencia histórica de los dos tipos locales funda- 
m^irtales indicados y su origen remoto étnico distinto 
entfaftan por adelantado la condenación inapelable de 
toda ley uniforme que Jos desconozca. 

Mi argumento es claro. El legislador político, que 
procede como debe proceder un legislador prudente y 
avisado, al contemplar la materia legislable de la vida 
local, se encontrará desde luego, sin ahondar nada, con 
dos formas de vida local: la rural y la urbana; con dos 
hombres distintos: el aldeano y el ciudadano — en el 
sentido etimológico — y por ende con dos ideales dife- 
rentes y dos sistemas de motivos prácticos ó de necesi- 
dades vecinales también diferentes, inadaptables á un 
mismo molde legislativo. A poco que de sociología y 
de arte de gobernar sepa el legislador, verá que no 
puede tratar del mismo modo á la aldea y á la ciudad. 
Pero aún hay más: si persiste en su observación y 
quiere explicar, no ya la actual estructura sociológica 
de ciudades y de aldeas, sino su evolución y hasta su 
origen, llegará adonde nosotros hemos llegado más 



(i) La afirmación de Renán {Hisioire du peuple d' Israel, 
tomo I, pág. 172), de que «une nation resulte du mariage 
d'un grupe d'hommes avec une terre», debe en cierto modo 
aplicarse á todas las formaciones locales en puesto fijo, y toda 
formación local así constituida, es decir, que implique un 
grupo de hombres unido por la comunidad del fin y por el 
influjo de las condiciones circundantes, situado en un pedazo 
de tierra propia — territorio— en el cual ha arraigado y con el 
cual se ha casado^ en. suma, entraña una personalidad respe- 
table, cuya vida es, en derecho, tan sagrada como la del hom- 
bre individual. Así como no hay dos hombres iguales, así 
tampoco hay dos formaciones locales idénticas. 
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arriba; esto es, llegará á ver que la aldea y la ciudad 
han surgido bajo el impulso primitivo de motivos prác- 
ticos perfectamente distintos; la aldea y la vida social 
diseminada fué impuesta por un país montañoso á un 
pueblo pastoril, que conservó como tipo adecuado di- 
cha forma de cooperación comunal en sus emigraciones 
por los continentes (i); la ciudad surgió en las fértiles 
comarcas bajas de la Mesopotamía, impuesta por las 
necesidades de un medio propio para el desarrollo de 
la agricultura — terreno laborable con facilidad — y 
del comercio exterior é interior — ríos navegables, el 
mar, una costa continuamente hospitalaria, plétora de 
riquezas, etc., etc. Pues bien: si la ciudad y la aldea 
son el producto de condiciones tan distintas, dirá el 
legislador, si han persistido á través de los tiempos en 
pueblos, primero de razas diferentes — semitas y arios — 
y luego en los pueblos de la misma raza, creando y 
caracterizando dos civilizaciones distintas — la ciudad, 
la civilización helena y romana, la aldea, la civilización 
celta, germana y eslava, — aun cuando la civilización 
europea actual sea la consecuencia del entrecruzamiento 
de aldeas y ciudades, ¿ cómo someter la ciudad y la 
aldea á un mismo tratamiento legislativo? 

El pasado impone al presente: el pasado nos enseña 
a posteriori que la aldea y la ciudad son obra de nece- 



(i) El pueblo, ario recibió el impulso originario de la 
vida pastoril, y vivió asi miles de años, como hemos visto. En 
sus emigraciones, el pueblo ario hijo y los pueblos indo-euro- 
peos no podían vivir sino en verdaderas aldeas. El ejemplo de 
los germanos es típico en este respecto. Los pueblos anos, al 
situarse en lugar fijo y al convertirse en pueblos agrícolas, 
se acomodaron en aldeas y en caseríos diseminados. Puede 
decirse que la trama social local es hoy de caseríos aislados, 
caseríos unidos formando grupos rurales, aldeas, lugáreSt vi- 
llas, ciudades mayores y menores. 
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sidades humanas fundamentales, sentidas y satisfechas 
de un modo distinto, y creaciones del genio de dos 
razas, bajo el influjo de dos medios, estando constitui- 
das sociológica y geográficamente de una manera par- 
ticular: ahora bien; el legislador que se proponga 
regular por acción reflexiva y artística la vida local, 
debe h priori sentar el principio impuesto por el pa- 
sado y, según el cual, si los dos tipos fundamentales de 
nuestra vida local moderna son efecto de camas socia- 
les y jurídicas distintas, la ley que quiera obrar como 
causa jurídica en la ordenación interior de aldeas y 
ciudades, no puede desarrollar un criterio de uniformi- 
dad abstracta, sino que desde luego debe aceptar la 
imposición general de un tratamiento jurídico propio 
para cada una de las dos formas típicas de la vida 
local. 

Y cuenta que esta dualidad de criterio no es más que 
el mínimum de la distinción de fórmulas legislativas, 
que el legislador deberá tener presente; nunca el míni-, 
mum definitivo y suficiente, será cuando más el mí- 
nimum inicial. El legislador — un legislador ideal, cier- 
tamente — llevado por la lógica de la realidad, habrá de 
ver inmediatamente que el mismo principio que le 
impone la distinción práctica de la vida local, urbana y 
rural, le obliga á aceptar otras distinciones históricas y 
sociológicas, nacidas, bien sea de la diversidad de for- 
mas rurales y urbanas en sí mismas, bien sea de las 
variadísimas combinaciones que los dos factores capi- 
tales de la vida local moderna han producido, como 
centros dinámicos interiores á cada Estado nacional. 
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Pero no acaba con lo expuesto la consideración 
sociológica de la vida local. La vida local, hemos dicho, 
se condensa en sus formaciones concretas constituidas 
por un territorio y un grupo de población contenido en 
aquél y por aquél á la larga condicionado. Conside- 
rando en su existencia sustantiva estas formaciones 
locales como entidades humanas, entrañan las distintas 
determinaciones del orden social permanente y son, en 
un respecto, expresión circunstancial de la personalidad 
humana, y en otro verdaderas representaciones sintéti- 
cas en tipos varios de los ideales que el hombre, como 
ser social, es capaz de realizar. Todas las condiciones 
esenciales, esto es, las condiciones sin las cuales la vida 
humana no se produce plenamente en una esfera dada, 
como én síntesis individual y á su modo indivisa y per* 
sonal, concurren en cada formación local, salvos los 
defectos fundamentales ó formales provenientes de la 
falta de capacidad racional del elemento humano com- 
ponente. Por eso decíamos que cada manifestación 
sintética de la vida local» cada entidad constituida^-^ 
que se tiene wW,— cada sociedad local, en suma,— 
desde la tribu hasta la nación y la humanidad, si hübie* 
ra una verdadera sociedad universal humana, — es una 
sociedad total; esto es, una sociedad en la cual se con^ 
titnentados los elementos y las tendencias y aspiracio- 
nes todas, cualitativamente consideradas, de la huma- 
nidad, bajo la imposición limitativa de sus componentes 
físicos — el espacio ó medio — y psíquicos — la población 
ó t\ pueblo. 

Ahora bien; el estudio de las entidades locales en su 
plena complejidad, en todo lo que son y en cuantos 
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aspectos presentan, corresponden á la sociología (i), 
la cual, por lo demás, puede hacer y hace sus investi- 
gaciones de muy diversas maneras, ya sea considerando 
las diferentes entidades locales como tipos goierales de 
evolución social, y expresión ó representación de los 
grados y formas posibles bajo que el contenido social 
puede manifestarse, ya considerando cada entidad por 
sí misma ó en sus relaciones con las demás de su grado 
ó de inferiores y superiores grados, en cuanto dicha 
entidad local, aun siendo independiente y autónoma, 
puede estar compuesta por otras á ella subordinadas y 
pi^e ser á su vez componente de otras entidades 
superiores. 

En el caso presente me refiero sobre todo al aspecto 
sociológico de la vida local últimamente indicada, es 
decir, á la consideración de la entidad local en sí mis- 
ma, como substantividad independiente ó subordinada. 
Tod% entidad local, en este sentido, tiene su sociología 
particular, esto es, el estudio completo de toda la 
estructura y funciones de una formación local cualquie- 
ra, constitu5re una monografía sociológica^ en cuanto 
tal estudio implica la consideración de un caso socioló- 
gico, ó sea la investigación concreta de la composición 
y vida de una sociedad en la cual se producen de un 
modo condicional y limitado, los fenómenos todos que 
á la sociología importan. En efecto; una sociedad local 
cualquiera entraña una vida humana total} con sus 
hzsQS fisiológica y psíquica ^ con sus factores físico y 
antropológico, con sus aspectos económico, político, 
religioso, moral, jurídico, estético, científico, y las 



(i) Tiene también carácter sociológico todo estudio de la 
vida local concreto relativo á cualquiera de sus manifestacio- 
nes, siempre y cuando que éste presuponga la sociedad de di- 
cha entidad como sujeto activo de semejantes manifestaciones. 
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instituciones correspondientes. Esta manera de ser, 
plenamente personal y substantiva, de toda entidad 
local — manera privativa sociológica, — supone como 
corolario el de que cada entidad local, sea cual fuere su 
situación y complejidad interna, tiene su propia ley 
particular, en virtud de la que los fenómenos vitales 
que en ella se produzcan han de ser tal y como las exi- 
gencias de su ideal impongan. 

No sólo cambia la vida social humana á través del 
tiempo — evolución histórica á que ya nos hemos refe- 
rido, — sino que á la vez cambia según las condiciones 
particulares en que se ha producido y materializado. 
Por esta razón, cada entidad local tiene su vida indivi- 
dualizada; cada pueblo, por reducido que sea, tiene su 
historia y su carácter, y por ende, como decíamos, su 
sociología; lo cual implica la consecuencia de que cada 
localidad produce sus instituciones todas, y bajo ellas, 
como fondo original impulsivo— dinámico, — sus usos y 
sus costumbres. La monografía sociológica de Londres, 
gran capital, no es la de París, la gran capital tipo, 
según Shaw. Como grandes centros de vida urbana, y 
á la vez como centros superiores de vida directiva 
nacional, Londres, París, Berlín, Viena, Madrid, Roma, 
tienen sin duda caracteres que acusan una cierta analo- 
gía fisiológica y psicológica; las condiciones en que en 
todas partes se produce la vida urbana intensiva y 
complicadísima moderna, como advierte el autor cita- 
do (i), determinan un influjo que gradualmente cambia, 
en el sentido de la uniformidad de los hábitos sociales; 
pero, á pesar de esto, cada gran ciudad tiene sus insti- 
tuciones y su modo propio y peculiar de ser y de vivir. 
Por otra parte, la monografía sociológica de una ciudad 



(i) Shaw, Municipal Government in continental Europa, 
(Nueva York). , . 
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cualquiera tiene que ser distinta de la monografía 
sociológica de la aldea, ó de cada compuesto ó comu- 
nidad de aldeas, así como cada compuesto de aldeas y 
ciudades — nuestras provincias, ó mejor, las prusianas — 
tienen también su monografía sociológica posible, pe- 
culiar y privativa. 

Todo lo cual quiere decir que la variedad de las for- 
maciones locales no resulta razonada tan splo por las 
imposiciones de la historia y por las condiciones pecu- 
liares de las distintas razas y pueblos, sino que resulta 
también de la posición distinta, inagotablemente distin- 
ta, de las mismas entidades locales actuales; variedad 
que, aunque quepa reducirla á tipos genéricos — ciudad 
tipo, capital y no capital, aldeas agricolas y pastoriles, 
ó con contiogente de obreros de minas y fábricas, — en 
definitiva entrañan todos una especial composición irre- 
ductible. 



IV 



Y doy con lo expuesto fin á las indicaciones que he 
estimado conveniente hacer acerca del aspecto socioló- 
gico de la vida local para iniciar este estudio sobre las 
instituciones políticas y administrativas de los organis- 
mos que, con el carácter de locales por antonomasia^ 
integra el Estado nacional moderno. Tale.s indicaciones 
convenían, bien sea para marcar el criterio con que 
conceptuamos que deben ser juzgadas las obras del 
derecho positivo en su afán de ordenar y hasta de uni- 
formar las manifestaciones de la vida local contempo- 
ránea, bien sea para fijar de una manera adecuada la 
orientación preferible en todo intento de reforma de la 
vida local. Y no sólo esto; aunque prescindiéramos de 
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la conveniencia de fijar criterio de juicio y orientadón 
ideal en el tema del gobierno y administración local, la 
determinación del aspecto sociológico de los mismos se 
nos impondría por consideraciones de oportunidad que 
conceptúo de peso. 

El tema del gobierno y administración local tiene 
hoy en el campo de la política una importancia iweemi- 
nente. Como advierte un ilustre diplomático inglés, Sir 
Robert Morier, «año tras aflo, y cada vez más fuerte, 
la cuestión del gobierno local llama á las puertas de los 
Parlamentos de Europa» (i). La literatura que sobre 
tal asunto se produce, tanto en Europa como en Amé- 
rica—la América del Norte, — es tan numerosa y abun- 
dante, que sobre pocos temas sociales ó políticos puede 
presentarse otra que la superé. Pero, sin embargo de 
esto, no suele atenderse todo lo que se debiera al 
aspecto sociológico de la vida local, para fundar en 
sólidas bases toda consideración particular acerca de 
sus instituciones políticas y administrativas. No estamos 
ya ciertamente en la época romántica que Tocqueville 
representa tan al vivo en sus ditirambos á la vida muni- 
cipal (2); no se puede fiar gran cosa, para el mejora- 
miento de las condiciones económicas del todo social, 
en la afirmación resuelta de la asociación comunal de 
vecinos y como apunta Gneist (3); el influjo formalista y 
abstracto de la fe ciega en los maravillosos resultados 
dd cambio de posturas de las instituciones municipales 
ha cedido no poco: un conocimiento más exacto de las 
causas hondas del mal social — causas económicas, reli- 
giosas, jurídicas, morales, humanas, en suma, — ^ha 



(i) Ob. cit., pág. 9. 

(2) En La Democracia de América, 

(3) La Consiitution communale de l*Angleterre^ vol. V, 
pág. 322, traducción francesa. 
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hecho ver bien claro la ineficacia de ciertos remedios 
medicinales. Mas esto no obsta para que en el estudio 
de las ipstituciones locales no se atienda aún todo lo 
que se debiera á su aspecto sociológico, y para que en 
su ordenación legislativa predominen con exceso el 
sentido formalista y la tendencia á la uniformidad exce- 
siva... 




^^^ ^^^ ^^^ ^^^ ^^^ ^^b A^^ d^^ ^^^ d^^ ^^^ ^^^ ^^w ^^^& ^^^. ^^^ ^^^ ^^w ^^^ 



LA IDEA DE JUSTICIA EN EL REINO ANIMAL 



I 

JLíL problema que casi me limitaré á plantear en este 
bosquejo, exigiría un libro si se hubiera de examinar 
con el detenimiento que merece. Y aun dando al estu- 
dio toda la extensión que un libro supone, dudo que se 
lograse otra cosa que ver el problema en toda su com- 
pleja dificultad, llegando á lo sumo á proponer solucio- 
nes provisionales, hipótesis más ó menos admisibles y 
justificadas. Por eso quizá, á pesar de la importancia y 
trascendencia del problema, el libro, no se ha escrito 
aún, lo cual no impide que haya dispersas, en obras 
comprensivas y amplias, v.aliosos elementos, indicacio- 
nes sugestivas, datos para orientarse, y hasta vislum- 
bres de una solución posible. 

Trátase, en efecto, de lo siguiente: los antecedentes 
de la vida natural, y aun más concretamente, de la vida 
animal, ¿spn favorables ó contcarios á la idea del dere- 
cho^ á la idea de la bondad y de la armonía del mundo 
racional? Tomadas tal como se revelan y manifiestan 
las relaciones sociales, pueden señalarse dos corrientes 
distintas, que implican dos maneras ó formas diferentes 
de resolverlas y ordenarlas: ya domina la lucha, el im- 
perio del poder material ó de la astucia, con todo su 
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cortejo de crueldades y bajezas, con toda su indiferen- 
cia hacia el dolor que causa y su cobardía ante el dolor 
sentido, ya domina la nobleza y elevación de miras, el 
espíritu del sacrificio, del deber, como impulso, con todo 
su hermoso cortejo de heroísmos ó de bondades, y su 
benéfico influjo para aliviar el dolor ajeno y afrontar 
el propio. Pues bien; en la vida no humana ¿cuál de 
esas dos corrientes impera en la conducta? Si la con- 
ducta es, en definitiva, como quiere Spencer, serie de 
actos dirigidos á un fin, adaptación de medios á fines, 
y hay, como el gran sociólogo sostiene, una conducta 
universal y hasta una ley universal de la conducta, 
la conducta que no es humana, racional, ¿cómo es? 
¿Implica la idea de la justicia, del bien, de la bondad, ó 
implica el frío cálculo del egoísmo, la lucha constante 
,y dolorosa?... Porque ¡quién no ve cuánto puede im- 
portar para la solidez definitiva de la justicia humana, 
para el criterio optimista ó pesimista, la solución en 
uno ü otro sentido I 

Mas paríi plantear el problema de un modo adecuado, 
sería necesario ponerse antes de acuerdo sobre algunos 
puntos capitales, entre ellos, por ejemplo, sobre lo que 
se entiende por derecho, y también si á esta idea le 
repugna ó no verse aplicada á órdenes de la realidad 
que se reputan inferiores (psicológica, moral y hasta 
físicamente hablando) al humano. Pero si hubiéramos 
de atender á todos los antecedentes y de definir todos 
los términos, en vez del artículo habría que escribir el 
libro. Así que, contrayéndonos á lo indispensable, he 
de recordar que por derecho hay que entender aquella 
manera de vivir buena, virtuosa, ordenada, pacífica, 
sana, espontánea, que surge de las almas de buen tem- 
ple, y que se produce por la acción de todas las ener- 
gías que contribuyen á elaborar una conducta con la 
misma naturalidad, por ejemplo, que mana el agua de 

A, Posada. 19 
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una fuente, brota la ñor de un árbol y la planta de su 
semilla fecundada. Hay que ver la justicia como un 
resultado y un acicate, como la consecuencia natural 
del imperio de lo racional en la vida, del triunfo del 
derecho en todos los momentos y en todas las relacio- 
nes humanas. 

Siendo esto el derecho, ¿repugna aplicar esta idea 
á las relaciones que no sean de hombres? El evolu- 
cionismo nos aconseja desde luego que venzamos 
toda repugnancia. Darwin, por ejemplo, nos habla del 
sentido moral entre los animales, y del sentido moral 
brota el sentimiento de la justicia. Consecuente con su 
teoría, así como el organismo fisiológico del hombre lo 
conceptúa como un resultado de la transformación del 
de especies inferiores, así también considera sus facul- 
tades morales é intelectuales, como el resultado de una 
transformación paralela de las facultades más ó menos 
análogas de los animales que ocupan un lugar más bajo 
en la escala zoológica al del honibre (i)'. 



II 



Realmente, sin que se tome el evolucionismo darwi- 
nista'y spenceriano como dogma irrebatible, lo cierto 
es que hoy ya no puede señalarse cualidad alguna hu- 
mana que se repute como característica irreductible. El 
mejor y más detenido conocimiento de la vida humana 
en sus manifestaciones más rudimentarias por un lado, 
y de la vida animal en sus manifestaciones todas por 
otro, hace imperar en la ciencia más el sentido de la 
continuidad de la realidad, según lo entiende Spencer, 
que el de la división y separación de la misma realidad 



(i) Véase, especialmente, La descendencia del hombre. 
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en zonas, por decirlo así, irreductibles que dominaba, 
por ejemplo, en Comte. Hoy no existe fenómeno 
alguno del orden fisiológico ó psíquico ni del orden 
moral, de que no sea dable encontrar ciertas formas 
análogas en la vida animal y aun en la vida física. De 
ahí que, sin prejuzgar la cuestión, no hay por de pronto 
repugnancia alguna que nos impida dirigir nuestra mi- 
rada hacia la realidad toda, en busca de argumentos 
en pro ó en contra del triunfo definitivo del derecho en 
la vida, y aun del triunfo del bien y del placer en la 
realidad. 

I Qué digo repugnancia 1 hay hasta una profunda 
razón metafísica que nos impele á hacerlo. Cuando se 
siente esa repugnancia es porque se conceptúa la cua- 
lidad del derecho como cualidad de un género superior 
que imprime al ser humano un sello tal de dignidad y 
de honor, que se sentiría como rebajado con sólo in- 
tentar buscarle un antecedente, una .preparación, en la 
vida de otros seres. Pero colocados en una cierta po- 
sición de serenidad y de desinterés, al contemplar la 
realidad como un todo y á todas las cosas en ella, ilu- 
minadas, vivificadas por la realidad misma, ¿cómo 
creer que en la realidad se sube ó se baja, y cómo no 
ver en toda ella una misma Sublime dignidad? Antes 
bien, parece que se siente más sólida la vida esta, limi- 
tada, individual, efímera, flor de un día, del hombre, 
al considerarla en medio de la realidad, formando parte 
integrante de ella y siendo eternamente una condición 
esencial de sus transformaciones y modos. 

Mas prescindiendo de tal género de consideraciones, 
y en el supuesto de que no repugna á la idea del dere- 
cho el tener quizá sus analogías, ya que no sus antece- 
dentes en el mundo animal, jqué podremos decir res- 
pecto del problema principal? 

Si quisiéramos inspirarnos en el evolucionismo, pa- 
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rece como que los antecedentes del mundo animal son 
contrarios á que el derecho sea la manifestación refle- 
xiva humana de una ley universal de atracción simpá- 
tica, de bondad y de sacrificio. En efecto, el evolucio- 
nismo transfor mista, en la opinión de su gran maestro, 
de Darwin, tiene como ley universal la de la lucha por 
la existencia. Un ilustre cooperador del gran zoólogo- 
filósofo, Russell Wallace, aprecia la cuestión en estos 
términos: «No hay quizá fenómeno natural que sea á la 
vez tan importante, tan universal y tan poco compren- 
dido como el de la lucha por la existencia, que se man- 
tiene continuamente entre los seres organizados. A los 
ojos de la mayoría de las gentes, la naturaleza aparece 
en calma,. pacífica, regular. Ven los pájaros que cantan 
en los árboles, los insectos revoloteando al rededor de 
las flores... y todas las cosas vivas en posesión de la 
salud y del vigor, gozando una existencia solaz... Pero 
no ven, y les importa poco saberlo, por qué medios se 
obtiene la belleza, la armonía y la felicidad de ese 
mundo encantado. No ven la necesidad de encontrar el 
alimente cotidiano, ni los que perecen en esta labor 
incesante... (i)». Otro escritor no menos ilustre y que 
sigue análogas tendencias, Hüxley {2), habla de los 
miles de miles de generaciones de animales herbívoros 
que han sido atormentados y devorados por los carní- 
voros, y de los carnívoros y herbívoros, sujetos también 
á las miserias de la vejez y de la multiplicación exce- 
siva, concluyendo por afirmar que si nuestro oído fuese 
bastante fino, oiríamos continuamente suspiros y gemi- 
dos dolorosos, como los que Dante oía á la puerta del 
infierno, y que, por tanto, el mundo no puede estar 
gobernado por el amor. 



(i) Le darwinisme, trad. franc, pág 19. 

(2) Nineteenth Century, Febrero, 1888, págs. 162 y 163. 
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Sin duda alguna, de atender á los datos del sentido, 
de fiarse de estas grandes apariencias del mundo, su 
ley parece el egoísmo, la misión de la vida la destruc- 
ción de la vida, y el resultado de todos los esfuerzos 
dominar el dolor propio á costa del dolor ajeno... En 
realidad, el antecedente del derecho, que es ley de 
amor, no se encuentra aquí muy claro que digamos. 

Pero quizá no se ven bien del todo las cosas con 
verlas sólo de esa manera. El mismo Wallace, pocas 
páginas (i) más adelante de aquella en donde dice lo 
que queda copiado, razona lo que el llama el aspecto 
moral de la lucha por la existencia, «Creo — dice, 
rebatiendo á Huxley — que los tormentos y miserias 
de los animales tienen una realidad más supuesta que 
efectiva, y reflejan las sensaciones imaginarias de hom- 
bres ó mujeres que se figuran pasar por circunstancias 
análogas á las que se describen en los animales, y que, 
además, la suma positiva del sufrimiento causado por 
la lucha por la existencia, entre los animales, es com- 
pletamente insignificante.» Por de pronto, uno de los 
orígenes de sufrimiento mayor para nosotros, es la 
muerte ó la aprensión de la muerte; no existe entre los 
animales — dice Wallace; — de donde resulta que el 
animal goza la vida con goce actual pleno. Además, la 
mayoría de las muertes que suponemos dolorosas para 
quien las sufre y que son el resultado más inmediato 
de la lucha por la existencia, no son dolorosas. Tales 
son las muertes violentas. Hay datos para afirmar, con 
testimonios de casi muertos (Livingstone bajo las garras 
del león, Whimper cayendo de gran altura y chocando 
al caer de roca en roca), que en tales muertes no hay 
propiamente dolor. Por otra parte, los refinamientos 
del dolor producido por el ensañamiento reflexivo y 



(i) Página 5o y siguientes. 



288 LITERATURA Y PROBLEMAS DE LA SOCIOLOGÍA 

calculado del que lo produce con conciencia, no exis- 
ten en el mundo animal, á pesar de lo que dicen á 
veces los criminalistas italianos (Ferri y Garofalo, por 
ejemplo). cEl enemigo — afirma Wallace — animal no 
caza por divertirse, por distraerse, sino para comer; es 
muy dudoso — aftade — que en el estado de naturaleza 
ningún animal comience á perseguir su presa antes de 
sentir el acicate del hambre. > 

Sin salir de este punto de vista general, más bien 
ampliándolo, acaso sea lícito reconocer que la ley ge- 
neral del mundo, más bien es ley de armonía, de com- 
posición, ley de bUn, en suma. El choque material ó 
de la voluntad, que es lo que produce la desarmonía y 
el desarreglo, es quizá el último extremo á que el ser 
acude. Todos viven en paz mientras pueden, y cuando 
luchan y destruyen, es porque no hay otro camino 
para conseguir la paz. Una imagen de la vida, según 
este criterio, nos lo ofrece, por ejemplo, el agua de un 
río. Vedle; su tendencia parece ser la de permanecer 
quieta, cristalina, tersa, en su lecho natural; corre 
mansa y suave cuando la pendiente de su lecho se in- 
clina; va impetuosa y en forma de torrente cuando 
no puede menos, y aun entonces, vedle cómo busca el 
surco, cómo se vuelve ante el obstáculo y cuan pronto 
se ensancha y pierde al encontrar el espacio sin límite 
de los mares. 



III 



Pero esta idea general nos separa en parte del asunto 
del artículo. Mucho es para infundir alientos y desper- 
tar esperanzas, poder imaginar la realidad tranquila y 
armónica; pero la cuestión está ahora en determinar si 
este fenómeno humano, que consiste en tener la paz y 



7. 
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en realizar el bien con conciencia, en este espíritu de 
justicia, que se elabora en el seno de cada ser racio- 
nal y que el ser tantas veces desconoce y trunca, 
tiene antecedentes ó analogías en la vida de los otros 
seres. Spencer, en un libro muy reciente, el último que 
ha salido hasta ahora de su pluma y que se titula 
Justicia (i), respondiendo á la tendencia general de.su 
filosofía, que tiene, como metafísica^ el principio de la 
'continuidad de la realidad según la ley de la evolución, 
no reduce la realización positiva de la idea de Justicia 
al mundo de las relaciones humanas; la Justicia abarca 
muchas manifestaciones de la conducta, y la conducta 
es, según afirma en los Fundamentos de la Etica, con- 
junto de actos adaptados á un fin, ó adaptaciones de 
actos á fines, siendo la moral la forma que reviste (ó 
debe revestir) la conducta universal en las últimas eta- 
pas de su evolución (2). Así, puede hablarse primero 
de una moral animal y luego de una justicia sub-huma- 
na [sub- human justice). 

Sin embargo, la idea de la justicia de Spencer, aun 
cuando en definitiva lleva á un optimismo universal, en 
virtud del principio utilitario, que hace triunfar en la 
vida de los seres al más apto, porque esto es lo más 
justo (3), y en la vida humana lo mismo, y como con- 
secuencia de este mismo principio, que se mantengan 
y perpetúen aquellas formas de vida superorgánicas ó 
sociales más útiles; la idea de justicia de Spencer, re- 
pito, no me parece clara, y, sobre todo, aceptable 
como principio de acción racional, como motivo in- 
terno de elaboración de conducta jurídica. 



(i) Justice j being parí, IV, of The Principies of Eihics. 
Londres, 1891 (traducción francesa, 1892), cap. I y II y Apén- 
dice D. 

(2) Fundamentos de la Etica, cap. V. 

(3) No es posible exponer aquí con lodos sus detalles la 
idea de la Justicia de Spencer. 
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Atiéndese con demasiado exclusivismo al aspecto 
de los resultados. Así, al formular la ley de la 
justicia sub' humana, dice: «Cada individuo sentirá 
los beneficios y sufrirá los perjuicios de su propia 
naturaleza y de la conducta que de ésta se despren- 
de.» Entre los animales — añade luego — que llevan 
una vida solitaria, el principio primordial de la justicia 
sub'humana, que* exige que cada individuo sufra las 
consecuencias favorables ó adversas de su propia natu- 
raleza... principio que lleva á la supervivencia de los 
más aptos, no se complica más que con las obligacio- 
nes relativas al parentesco». Este principio adquiere 
luego otros desarrollos de conformidad con la mayor 
complejidad creciente de la vida. Pero debe observarse 
que se mira la justicia como una acción del medio so- 
bre el ser, en virtud de la conducta, y se atiende poco 
al elemento activo , es decir, al impulso propio del ser. 

Por otra parte, Spencer, que nunca se detuvo en su 
Sociología á observar el fenómeno del derecho sino 
como ley positiva, en su último libro, al tratar de la 
idea de la justicia animal, fíjase á lo más en su aspecto 
represivo: ve la justicia pero no piensa en el derecho. 
Por ejemplo, reconoce que los resultados de la con- 
ducta, según la regla y principio de la justicia que que- 
dan formulados, puedan encontrar una sanción, no sólo 
en el medio ciego, sino en los seres mismos que reobran 
por impulso propio con espíritu de justicia. Así cita «el 
elefante vagabundo expulsado del rebaño, sin duda á 
causa de su humor agresivo; el castor (ejemplo tomado 
de Dallas, 'ír¿j:^^//j Natural Histor y, lll, 99) ocioso, que 
es expulsado de la colonia y puesto de este modo en 
la imposibilidad de aprovecharse del producto de un 
trabajo de que no participó; el caso bastante repetido 
de la ejecución de un culpable, después de ruidoso de- 
bate, en una banda de cornejas, etc., etc. 

Mucho significa, sin duda, la existencia de esta reac- 
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ción de la justicia animal; pero no es ese el antece- 
dente de la idea del derecho que bastaría para revelar 
en el mundo animal antecedentes ó analogías satisfac- 
torios. Es preciso buscar otro espíritu más activo, una 
manifestación de la voluntad más espontánea que nos 
ofrezca la idea, no sólo de este aprecio de los resulta- 
dos buenos ó malos, ó mejor, útiles ó perjudiciales, 
sino además la idea de la sumisión voluntaria del ser á 
la realización de fines que trasciendan de su interés 
egoísta. En una palabra, es preciso ver el fenómeno de 
lo que llaman los mismos positivistas altruismo, y que 
es el fundamento del orden moral y jurídico en la vida 
humana; pues no se mantiene este orden tanto en vir- 
tud de la apreciación fría y calculada de los resultados, 
cuanto de las manifestaciones espontáneas del bien que- 
rido con supremo desinterés. 



IV 



Un autor, citado por Lubbock (i), M. Grote (2), 
considera como un hecho evidentemente necesario, que 
es imposible á una sociedad mantenerse sin sentimien- 
tos de moral, porque desde el momento en que no se 
encuentren extendidos por toda ella en una cierta me- 
dida, los caprichos^ los deseos, las pasiones de cada' in- 
dividuo en particular, harían imposible la existencia 
común. A estos sentimientos es á los que me refiero, y 
éstos son los que había que investigar en el mundo ani- 
mal para poder formular la hipótesis de un antecedente 
del derecho en la vjda infrahumana. Ahora bien; deci- 
dir si en las relaciones sociales, imperfectas y más ó 



(i) Fourtnies, abeilles, etc., 1. I, pág. 79. 
(2) Fragmenis on Ethicals Subjects. 
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menos perfectas que los animales tienen, impera el 
principio de la moral ó del derecho, ofrece siempre 
una gravísima dificultad. En efecto, la moralidad ó in- 
moralidad de un acto, su justicia ó injusticia, ó bien su 
carácter indiferente, depende de condiciones psicológi- 
cas internas, tan difíciles de apreciar,, que aun tratán- 
dose de hombres en pocas ocasiones, fuera de los actos 
propios, podemos afirmar con plena certeza, cuando un 
acto es del individuo como ser moral y jurídico, ó bien 
es un acto producido por estímulos inconscientes ó no 
conscientes á lo menos. 

Sin embargo de esto, las observaciones hechas por 
los que han estudiado las costumbres de los animales 
nos proporcionan un inmenso número de ejemplos, en 
los cuales por comparación con Ib que pasa entre los 
hombres, puede apreciarse si existe ó no en las relacio- 
nes animales actos que impliquen lo que en el hombre 
llamamos orden moral, conciencia moral, fundamentos 
del orden jurídico. 

El célebre Agassiz, que no duda en hablar de 
una moral animal, dice lo siguiente: «¿Quién al ver el 
Sun-fish /^A?;«¿7tóz'«/^^rí>/ «balanceándose sobre sus 
huevos y protegiéndolos semanas enteras, ó el gato 
marino [Pimelodias catusj moviéndose con sus peque - 
ftuelos como una gallina con sus pollos, no queda con- 
vencido de que el sentimiento que los guía en esos 
actos es de la misma naturaleza que el que lleva la vaca 
á su pequefiuelo, ó la madre al hijo?» (i). El insigne 
Lubbock, que ha estudiado tan de cerca y con tanto 
cuidado las hormigas, esos seres diminutos que viven 
formando sociedades tan numerosas como Londres ó 
París, nos cita bastantes ejemplos, de los que se puede 
inducir que tienen las hormigas un sentimiento activo 



( I ) Agassiz: De l'esphce, pág. 90. 
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de justicia que es en el hombre la condición del dere- 
cho. Y cuenta que Lubbock (i) no va tan allá como 
otros observadores, por ejemplo, M. Saint-Fargeau (2) 
quien afirma que «ninguna hormiga encuentra á otra 
de su especie herida sin llevarla al hormiguero» . Lub- 
bock,^ en sus curiosísimas experiencias, enumera casos 
demostrativos de tendencias nada morales, pero al lado 
de ellas registra otras de hormigas caritativas. Esta 
tendencia del instinto moral, de la caridad, del desinte- 
rés, se acentúa en los animales superiores, entre los 
vertebrados. La obra de Brehm, sobre la Vida de los 
animales^ es un arsenal inagotable de datos, pudiendo 
verse también no pocos en Darwin, Descendencia del 
hombre ^ y en Espinas, Las sociedades animales. Hay 
entre los animales cooperación. «Los cazadores— dice 
Jager — saben cuan difícil es acercarse á los animales en 
bandos reunidos ó rebaños.» «Los pelícanos — advierte 
Darwin— pescan en común; los bisontes machos de la 
América septentrional, ante el peligro, ponen las hem- 
bras pequeñas en medio del hato y las rodean para de- 
fenderlas» (3). El caso citado por Brehm, de la defensa 
hecha por un papión viejo de otro joven y débil contra 
los perros con exposición de su vida, indica cierta ten- 
dencia hacia la abnegación. También indica algo el 
caso referido por el capitán Stansbury, del pelícano 
viejo y ciego encontrado en el lago de Utah, y el cual 
estaba, sin embargo, muy grueso, lo cual no podía ser 
sino porque sus compañeros le habían alimentado; 
como sin duda tienen un alto significado la conducta 
fiel de los perros, su escrupulosidad, que hace afirmar 



(i) Obra citada. 

(2) Citado por Lubbock. 

(3) Darwin: Obra citada, pág. 121. 
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á Agassiz que poseen algo que se asemeja mucho á la 
conciencia (i)... 

Pero no hace falta que prolonguemos mucho las citas 
y ejemplos, ni que tampoco para compensar las dife- 
rencias recordemos la baja moralidad instintiva de las 
razas humapas más rudimentarias que quizá son ejem- 
plos vivos de lo que fué el hombre primitivo. Lo dicho 
nos basta para indicar cómo puede interpretarse la 
vida animal ante la idea de la justicia y del derecho 
humano. 



V 



Tenemos, ante todo, la tendencia á la armonía, que 
es sin duda una característica universal de la realidad. 
Todo es orgánico, todo entraña un principio de con- 
centración expansiva desde el astro hasta la monera. 
En las manifestaciones de la vida en sus centros de 
energía individual que constituyen los seres, ocurre un 
fenómeno notado admirablemente por Espinas. La vida 
más rudimentaria, es decir, de aquellos seres de es- 
tructura menos compleja, es vida que tiene como nota 
saliente la indiferencia moral; vive el ser, cuanto menos 
desarrollado se encuentra fisiológica y psíquicamente, 
más para sí, pero también esta vida es menos expuesta 
al dolor. Es idea esta que confirma la observación an- 
tes copiada por Wallace. A medida que la vida del ser 
se complica, que surge y se afirma la conciencia, á me- 
dida que el ser siente más estímulos internos suyos, lá 
vida que, por no decir otra cosa más acentuada, dire- 



(i) Ver á propósito de los perros el interesante Apén- 
dice D. del libro Justicia de H. Spencer. Son curiosísimos los 
datos que á éste le suministran varios observadores. 
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mos sólo que tiene formas morales, aparece y adquiere 
una mayor importancia. En efecto, puede verse que las 
ideas de abnegación, de simpatía, de sacrificio, en fin, 
todo lo que supone esa sumisión voluntaria del yo en 
beneficio y para el bien de otro, se acentúa conforme 
subimos grados ó peldaños en la escala zoológica. Más 
es: parece como que la lucha por la existencia y todo 
el trabajo mil veces más secular de la evolución, se 
hace precisamente para convertir aquella armonía es- 
pontánea, natural, pacífica, de las cosas sin conciencia 
individual, en una armonía querida y establecida refle- 
xivamente hasta donde es posible. Ciertas ideas de He- 
gel adquieren aquí una gran fuerza positiva. Después 
de todo, Spencer, al esforzarse en demostrar que la ley 
de la justicia imperfecta como ley de la conducta ani- 
mal, es ley que surge espontánea de la conducta misma 
en razón del influjo de los resultados, tiende á ver en 
el mundo animal antecedentes favorables al triunfo de- 
finitivo del derecho humano (lo más útil). 

Acaso lo racional sea creer que esa tendencia hacia 
la afirmación del sentido moral, que se advierte en los 
seres inferiores al hombre, no va á tiruncarse en el hom- 
bre. Antes bien, se puede afirmar que en el hombre 
(no en todo hombre) se realice plenamente, de un modo 
reflexivo, con una amplitud creciente, dentro de su 
evolución particular, ese principio de justicia activa, 
que rudimentariamente observamos en los animales su- 
periores, y que, como forma total y espontánea, reviste 
el mundo. Ya que no sea posible hoy señalar una línea 
de demarcación absoluta entre el hombre y los demás 
animales, porque no tiene aquél ningún órgano nuevo 
ni facultad alguna nueva, sobre todo si contamos en la 
humanidad todos sus hijos, es preciso ver el rasgo dis- 
tintivo en el mundo de la conciencia en este grado altí- 
simo que el hombre puede llegar á alcanzar, y por 
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virtud del cual, á la vez que se educa físicamente para 
adquirir con unas formas más nobles la belleza serena 
de la armonía del conjunto, procura vivir bajo la ley 
imperativa del deber, sometiendo á razones desintere- 
sadas é ideales su conducta en todos los momentos de 
la vida. 

Por esto mismo, porque el derecho supone, si no esta 
plenitud de razón á que aludimos, al menos la razón en 
alguno de sus grados, es por lo que el mismo constituye 
un carácter propio del hombre; pero entiéndase bien, 
con sus antecedentes, en la vida animal del hombre 
mismo, y pudiendo señalarse un orden análogo en las 
relaciones entre seres que no son el hombre, pero que 
como él viven bajo las leyes generales de la armonía 
universal. 




-•tr—- 




LA IDEA SOCIOLÓGICA DEL ESTADO O 



PiL influjo de la sociología sobre la concepción del 
Estado se traduce y debe traducirse principalmente: 
i.^ En el método propio para la investigación del mis- 
mo; y 2.° En la consideración de aquél como fenó- 
meno natural y como manifestación social. 

Supone en conjunto la concepción sociológica del 
Estado la rectificación de toda fórmula política abs- 
tracta, es decir, construida á partir de una separación 
teórica del fenómeno político de la vida real, y la con- 
denación de la idea de aquél, formada prescindiendo de 
la base social positiva y efectiva en que el Estado des- 
cansa como producto de la afctividad humana. Por otro 
lado, la concepción sociológica del Estado impone la 
necesidad ineludible de considerar la política, no como 
el mero arte de gobierno, ó como la conducta del prín- 



(i) Nota escrita para el Congreso sociológico de Genova 
(Octubre de 1899). 
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cipe y del hombre de Estado, ni tampoco como la es- 
fera en que se mueven por impulso mecánico los pode- 
res públicos; sino como una ciencia social del Estado, 
que exige el conocimiento directo de la sociedad mis- 
ma en todos sus elementos naturales y humanos. Re- 
sulta, en efecto, el Estado en esta concepción — es de- 
cir, en la concepción que aconsejan y piden las moder- 
nas investigaciones que forman el núcleo científico de 
la sociología, — una institución humana, social, que se 
corresponde, sin duda, con una idea que evoluciona en 
el pensamiento filosófico y en el sentir general de la hu- 
manidad, pero que no consiste en la pura idea — abs- 
tracción, utopía, construcción imaginaria — sino que 
consiste en una síntesis de psicología colectiva, en per- 
petuo devenir y constituida por componentes individua- 
les y sociales, los cuales constantemente se producen 
bajo el impulso creador de la necesidad y del ideal, 
pero además según las complejísimas condiciones de- 
terminadas del espacio, como modo natural físico del 
factor étnico, del medio social y del tiempo (del mo- 
mento ^ que diría Taine), en el cual los factores que in- 
tegran el movimienio político se combinan formando 
de ésta ó de la otra manera el Estado. 

Es necesario, pues, según esto, tanto ál investigar lo 
que es el Estado — problema capital de la filosofía polí- 
tica — como al considerar sus transformaciones — objeto 
de la biología política — atender sin duda á los datos 
inmediatos de la conciencia, empleando el análisis para 
desentrañar lo que su idea significa; pero además es 
indispensable atender á la realidad positiva que nos 
presenta el Estado continuamente, compenetrado con 
todo cuanto se ofrece en relación con él, ya en una 
relación puramente exterior y condicional, ya también 
en relación de intimidad, como componente positivo 
de su naturaleza propia. 
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El Estado es para el sociólogo, y debe ser para el 
político, una obra social, un fenómeno de contenido so- 
cial, una entidad ó institución producida en la sociedad 
y segün áus leyes. Pensar que el Estado ;se puede mo- 
ver y cambiar al solo impulsó de una voluntad indivi- 
dual—absolutismo, despotismo, etc. — ó aunque sea ai 
impulso de la voluntad colectiva, concebida como una 
fuerza abstracta, ó independiente y creadora — la vo- 
luntad general de Rousseau, la voluntad de las mayo- 
rías en las democracias, y hasta el mismo espíritu del 
pueblo de ciertas doctrinas de la escuela histórica — 
equivale á desconocer el carácter sociológico del Es- 
tado, y con él su subordinación colectiva á las fuerzas 
naturales. 

Manifestación importantísima del influjo de la socio- 
logía sobre la concepción del Estado y sobre su reali- 
zación J>ráctica ^% el cambio mismo que se advierte: 
i.^ En la manera doctrinal de tratar las cuestiones po^ 
líticas. Aunque la política no se conciba por los gran- 
des estadistas, v. gr., por un Bluntschli— ^Teoría gene- 
ral del Estado — p por un Holtzendirff — Principios de 
Política — como un estudio verdaderamente social, el 
carácter realista é histórico, que sus investigaciones re- 
visten, revela la eficacia de aquel influjo. Por otro lado 
en los sociólogos como Spencer — Principios de Sociolo- 
gía, y otros trabajos — y Schaffle — Estructura y Vida 
del Cuerpo social— SLpBXOce la Política claramente su- 
bordinada á la Sociología, y en las monografías como 
la de Vaccaro — Las Bases sociológicas del Derecho y 
del Estado — se ofrece un ejemplo típico del influjo que 
pretendo señalar. 2.^ Adviértese también el cambio in- 
dicado en la gran preponderancia alcanzada en la prác- 
tica por los problemas llamados sociales, comparados 
con los que es corriente llamar políticos. Es indudable 
que eíi casi todos los países cultos la orientación de los 

A. Posada. 20 
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políticos y de las masas ha cambiado radicalmente: an- 
tes, toda la atención de la^ gentes políticas se concen- 
traba, casi solo, en los problemas de organización y 
relaciones formales del Estado — quizá podríamos decir 
con más propiedad del Gobierno, — Fué éste el gran pe- 
ríodo de los partidos liberales y de los doctrinarios. 
Ahora, nadie puede desconocer que Isis cuestiones de 
organización y de relaciones formales han pasado á 
segundo término, ocupando el primero los problemas 
á^ fondo: fin del Estado, composición social del Estado^ 
política de clases. La bancarrota de los partidos libera- 
les, el descrédito creciente de todos los doctrinarismos 
— en Inglaterra, en Bélgica, en Francia, en Alemania, 
en Italia mismo — y la creciente importancia que en to- 
das partes adquiere el socialismo, así como el plantea- 
miento en crudo del problema de la necesidad y legiti- 
midad del Estado — en rigor, del Gobierno — por el 
anarquismo filosófico — son una buena prueba de cuanto 
digo. 



II 



El influjo dQ la Sociología sobre la concepción é idea 
del Estado, tal como queda indicado, tiene como se ve 
una índole muy general y filosófica, es amplio, sin ex- 
clusivismos escolásticos; responde al indiscutible pro- 
greso de la ciencia social y á las modificaciones esen- 
ciales de las sociedades modernas. Desde el punto de 
vista teórico, que es el que aquí principalmente nos in- 
teresa, se advierte en todo ello las consecuencias del 
empleo del procedimiento histórico é inductivo en la 
formación de las ciencias sociales en general, y espe- 
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cialmetite de la Sociología, método que no es, de se- 
guro, incompatible con la aplicación del procedimiento 
deductivo; por lo mismo que la Sociología y, claro está, 
la Política, no pueden vivir ni progresar, si no toman 
en cuenta las aspiraciones humanas hacia el ideal. 

Ahora bien; consecuencia lógica de esta manera ge- 
neral y filosófica de considerar el influjo de la Sociolo- 
gía sobre la concepción del Estado, hasta formar la 
idea sociológica de éste, es la de que semejante idea no 
puede depender de la verdad y eficacia de ninguna fór- 
mula sociológica particular, v. gr.: de la verdad y efica- 
cia de la tan discutida (y mal interpretada por adver- 
sarios y defensores) doctrina orgánica de la sociedad y 
del Estado; ó bien, de la verdad y eficacia de la doc- 
trina de la lucha de razas, defendida sobre todo por 
Gumplowicz, — La lucha de razas. Bosquejo de la So- 
ciología, Derecho político filosófico. — Si es absurdo ha- 
cer depender la existencia de la Sociología, como cien- 
cia sustantiva, de la racional ó irracional de una hipó- 
tesis — la organicista, en Worms, Nóvicow, etc., y la 
imitación en Tarde, la conciencia de la especie en Gid- 
dins, etc., etc. — aún lo sería más sujetar la formación 
de la idea sociológica del Estado al valor científico de 
cualquiera doctrina de la sociología. 

La idea sociológica del Estado implica la concepción 
de éste como parte integrante de la sociología, á conse- 
cuencia de considerarlo de una manera real y concreta, 
como parte integrante de la vida social. Así, la idea so- 
ciológica del Estado se iniciará siempre bajo la acción 
doctrinal de la sociología como ciencia de todos los 
fenómenos sociales, estudiados en sí mismos y en sus 
transformaciones, y llegará á ser en su determinación 
particular, según sea la fórmula sociológica general que 
pretenda explicar el origen y la razón, la formación, 
descomposición y renacimiento de las instituciones so 
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cíales, y de los sentimientos y conceptos ideales y rea- 
les á que las mismas respondan, tanto en su inicia- 
ción primordial — problema de orígenes — -cuanto en sus 
transformaciones — problema biológico — y en la cstruC" 
tura que merced á los referidos sentimientos y concep- 
tos afecten dichas instituciones sociales. 



FIN 
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